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7PRÓLOGO
egún la Organización Internacional para las Migraciones (OIM)
nunca antes en la historia de la humanidad el número de per-
sonas que se traslada de un lugar a otro había sido tan signifi-
cativo. Actualmente hay cerca de 192 millones de personas viviendo
fuera de su país de origen, lo que representa alrededor del 3% de la
población mundial y va a seguir creciendo.
Por lo que, lejos de ser un problema coyuntural y temporal, como
se piensan en muchas de las sociedades desarrolladas, las migraciones
van a adquirir mayor importancia y se van a convertir en uno de los
temas determinantes del siglo XXI. Ya ha empezado a ser uno de los
problemas que más preocupan a nivel mundial, escalando puestos en
la lista de problemas cruciales que los países del mundo desarrollado
deben afrontar y ocupa el primer lugar de las agendas políticas.
 Aunque la temática de la migración es compleja y diversa, un
creciente número de personas reconoce que la migración es un com-
ponente esencial e inevitable de la economía y de la vida social de
cada país, y que si se encauza de forma ordenada y adecuada puede
ser beneficiosa tanto para los individuos como para las sociedades.
S
8 En el siglo XXI, el movimiento de personas será aún más signifi-
cativo debido a las  tendencias globales subyacentes a la movilidad
mundial actual como:
• las tendencias demográficas
• las disparidades económicas entre los países en desarrollo y países
desarrollados
• la liberalización del comercio que requiere una fuerza laboral
móvil
• las redes de comunicación que conectan todo el mundo
• la migración trasnacional
Por todo ello las políticas deben desarrollar una perspectiva global
ante el fenómeno multidimensional de la migración  y para poder
encauzarla, además los gobiernos no pueden actuar por si solos ni
con únicamente políticas represivas. Si no que también se deben im-
plementar políticas económicas y laborales que puedan ofrecer opor-
tunidades para mejorar la calidad de vida que se lleva en los países
expulsores y que causan la emigración de los grupos vulnerables.
Por lo que, desde mediados del siglo XX, diferentes organiza-
ciones nacionales e internacionales en conjunto con los gobiernos de
los países donde se presenta este fenómeno, han llegado a la conclu-
sión de que  el control de los flujos migratorios es una tarea compar-
tida que le corresponde  tanto al país expulsor como al receptor.
Las soluciones que presentan las políticas migratorias deben, en
un principio, buscar acortar  la brecha de seguridad social que existe
entre el lugar de origen y destino, atendiendo temas como la aten-
ción médica, educación, empleo, combate a la pobreza y a la des-
igualdad, seguridad y desarrollo social. La ausencia o la deficiente
planeación de estas políticas dejan al descubierto a un sector pobla-
cional, posicionándolo en una situación de vulnerabilidad que inclu-
9ye por ejemplo a los niños, adolescentes y  las mujeres migrantes,
pues a estos se les considera “dependientes” o “no autónomos”.
Por todo lo anterior el objetivo de este libro hacer una recopila-
ción de una serie de artículos que pretenden pronosticar los efectos
del fenómeno de la migración y del género, planteándolo como una
problemática social del siglo XXI, presentando una serie de análisis
que comparten el estudio con otras áreas tales como la sustentabili-




esde la United Nations Conference on Environment and
Development (UNCED) en Río de Janeiro en el año 1992,
está políticamente reconocido que la discriminación de
las mujeres y la destrucción ambiental están intrínsecamente relacio-
nado, y que un desarrollo sustentable no puede ser logrado sin una
equidad de género en la política y la sociedad. La discusión acerca de
las relaciones de género y la realización de un desarrollo sustentable
se enfocaron en las exigencias de una reflexión en relación a las nece-
sidades hacía un significado diferente con respecto a una economía
fijada en el crecimiento. En base al desastre ecológico que implicó el
accidente en Chernóbil, se dio un cuestionamiento en base a la rela-
ción entre los seres humanos y el ambiente y la distribución entre
hombres y mujeres en cuanto a las responsabilidades en la sociedad y
en el poder.
Dentro de las discusiones se dio un enfrentamiento con respecto
a la tendencia de una feminización de las responsabilidades ambien-
tales junto con una inequidad en cuanto al poder de decisión refe-
CAPÍTULO I
SUSTENTABILIDAD SENSIBLE
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rente a la política y la economía. Las estructuras patriarcales de poder
no permiten una participación equitativa entre los géneros en la ela-
boración de estrategias para  un desarrollo sustentable. Como base
para esta controversia resulta un concepto de crecimiento y desarro-
llo que reproduce las injusticias y asimetrías entre los géneros y que
se contradice frente a una visión de un mundo sustentable.
  Dentro de la discusión con respecto a la sustentabilidad se dio
como un elemento enriquecedor la perspectiva de género. La pers-
pectiva de género problematiza las relaciones entre los seres huma-
nos que están enfocadas en relaciones jerárquicas connotadas por el
género,  pero también  en las relaciones  entre los seres humanos y la
naturaleza, que se basan en actuaciones frente a la naturaleza con una
visión de poder. Una visión de poder frente a la naturaleza se refleja
en visiones de controlar y aprovechar a la naturaleza, y dicha visión
excluye las reflexiones acerca de una relación diferente entre la natu-
raleza y los seres humanos. En este sentido ofrece la perspectiva de
género enfoques para la creación de relaciones sociales  y con la naturale-
za, que  hasta el momento poco han sido tomados en consideración.
Una visión acerca de la sustentabilidad que incluya a las mujeres
y los hombres de una forma equitativa, respetando las diferencias en
la igualdad, es necesaria para avanzar en los esfuerzos por  construir
una perspectiva sustentable para las  sociedades.
¿QUÉ SIGNIFICA UNA INVESTIGACIÓN SOBRE
SUSTENTABILIDAD SENSIBLE AL GÉNERO?
Los conceptos acerca de la sustentabilidad parecen tener aún en su
diversidad un aspecto en común: las relaciones de género no están
incluidas o son tratadas solamente de manera marginal. En muchos
estudios sobre las mujeres y el género se pudo comprobar que reali-
dades, así como  análisis y  teorías, que no incluyen las relaciones de
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género quedan incompletas y sesgadas. La discusión acerca de la sus-
tentabilidad no puede evitar las preguntas con respecto a las conse-
cuencias de las relaciones genéricas dentro de procesos sociales, como
por ejemplo en las actuaciones cotidianas para un mundo sustenta-
ble, sino tiene que incluir los aspectos importantes que han contri-
buidas las investigaciones sobre el género con respecto al trabajo teó-
rico-conceptual y metodológico.
El punto de partida de la investigación de género son las realida-
des sociales y prácticas culturales, que son construidas como mascu-
linas y femeninas, lo que significa que el género se construye en la
interacción dentro de las estructuras sociales y los participantes de
estas actuaciones sociales, lo que implica que el género se construye
constantemente (doing gender, Butler, 1991). Esto lleva a la conclu-
sión de que una investigación sobre sustentabilidad que no incluya
los aspectos de género quedará alejada de la realidad y la práctica, al
excluir una parte importante de la población.
¿Pero qué significa investigar sobre sustentabilidad sensible al gé-
nero? La integración de la perspectiva de género en la discusión ge-
neral sobre sustentabilidad representa la consideración de las dife-
rencias concretas entre los géneros. La investigación sobre sustenta-
bilidad sensible al género intenta identificar a las relaciones construi-
das por género dentro de los conceptos acerca de la naturaleza y de la
investigación general sobre sustentabilidad, y así logra dar un paso
adelante de la investigación empírica-analítica con respecto a las di-
ferencias genéricas (Weller, 1999). El interés está en no solamente
investigar las diferencias entre mujeres y varones, sino en identificar
los androcentrismos ocultos para descubrir las realidades torcidas que
se dan por las situaciones marcadas por el género.
Una noción importante de este enfoque es la presencia de las rela-
ciones de la vida y del trabajo, que se reflejan en el campo del trabajo
reproductivo y  del cuidado, y que todavía son trabajos muy típicos
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de las mujeres.  Estos trabajos reproductivos y de cuidado son identi-
ficados dentro de las estructuras patriarcales de las sociedades occi-
dentales como “naturales” de las mujeres, y esta “capacidad femeni-
na” del cuidado se refleja en la adscripción genérica de responsabili-
dades con respecto a la sustentabilidad, que se determina en una
“feminización” de dichas responsabilidades (Schultz & Weiland,
1991). Las mujeres son vistas como las salvadoras de la naturaleza y
del medio ambiente, dado que según  la visión conservadora, la sus-
tentabilidad se reduce implícita y explícitamente a los hogares priva-
dos (por ejemplo haciendo énfasis en el consumo), en las que tradi-
cionalmente las mujeres se dedican a los trabajos reproductivos y del
cuidado, y así se les delega a las mujeres la responsabilidad con res-
pecto a la sustentabilidad.
Basándose en este análisis crítico, la investigación sobre sustenta-
bilidad sensible al género desarrolla conceptos que no son ciegos al
género, sino que incluyen de una forma extensa a la perspectiva de
género para evitar androcentrismos.  Un ejemplo para la fuerza inno-
vadora del enfoque sensible al género es un concepto económico más
amplio que no solamente toma en consideración al trabajo remune-
rado con una visión totalmente monetaria, sino que integra a la tota-
lidad de los trabajos necesarios para la vida (Bennholdt-Thomsen/
Mies 1997). Este enfoque que critica los conceptos económicos con-
vencionales, provoca con sus cuestionamientos nuevos impulsos en
el marco de la discusión acerca de la sustentabilidad, dado que reco-
noce que la separación conceptual entre la economía del mercado y
la economía de la reproducción resulta como un problema funda-
mental del actual sistema económico. Una visión que incluye como
valores económicos a todos los trabajos necesarios para la vida (pro-
ductivos y reproductivos), busca nuevas estructuras y alternativas para
una vida sustentable. El reconocimiento de las actividades reproduc-
tivas en las áreas sociales y económicas como un elemento producti-
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vo podría llevar a una discusión crítica frente al modelo industrial-
económico, en el que  la actividad económica tiene la única preferen-
cia. Esto implicaría que se tendrían que incluir en la estructura eco-
nómica y los valores sociales con respecto al trabajo y la economía, a
las actividades reproductivas como el cuidado, la preparación y pre-
vención como elementos productivos, lo que representaría una pers-
pectiva fundamentalmente diferente en el análisis, la valoración y los
enfoques teóricos dentro de la creación de perspectivas para el futuro
en la vida del trabajo y de la economía.
En este sentido, conceptos de sustentabilidad sensibles al género,
analizan no solamente las relaciones complejas entre la sociedad y la
naturaleza, así como la transformación de las posibilidades hacía ca-
minos de la prosperidad sustentable, sino también ofrecen visiones
mucho más complejas con respecto a la definición de los problemas
y así también presentan nuevas posibilidades de solución en el dis-
curso sobre la sustentabilidad.
Otro ejemplo de las temáticas que problematiza la investigación
sobre sustentabilidad sensible al género es la relación entre sustenta-
bilidad y equidad social. El significado que tiene el poder en todas
sus facetas resulta un elemento importante en el análisis, que lleva a
investigar acerca de la participación ciudadana en la creación de rea-
lidades sociales (Schultz 1999). Característico del enfoque sensible al
género es el reconocimiento a la equidad social como base indispen-
sable para los conceptos sobre sustentabilidad.
La noción básica de equidad social es el principio ético del dere-
cho a la existencia de todos los seres humanos, y el derecho a satisfa-
cer las necesidades de la vida. Pero el derecho a satisfacer las necesida-
des de la vida no debería ser realizado a costo de la vida de otras
personas y de futuras generaciones, ni de la naturaleza. Justamente la
responsabilidad con las futuras generaciones y la naturaleza es la base
de la búsqueda de una vida sustentable, en la que la equidad social
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debería ser fundamental, y con ello como exigencia imprescindible
la equidad entre los géneros.
Con respecto a la metodología se ubica a la investigación sensible
al género mucho más enfocada en los problemas, lo que significa una
visión sistémica y transdisciplinaria. Bajo el techo de la investigación
sobre sustentabilidad sensible al género se reúnen discursos y activi-
dades que generalmente no se juntan, lo que quiere decir que los
problemas se observan bajo enfoques no convencionales que rebasan
fronteras, lo que se puede identificar como una especial fuerza de
esta manera de investigación. La ciencia está vista como una activi-
dad social y un campo en que son debatidas diferentes posiciones
(Haraway 1995), lo que significa que se trata de un acto político con
otras características.
DEBILIDADES DEL ENFOQUE SENSIBLE AL GÉNERO CON
RESPECTO A LA INVESTIGACIÓN GENERAL SOBRE SUS-
TENTABILIDAD Y A LA INVESTIGACIÓN DE GÉNERO
Como cualquier enfoque teórico-práctico, también se encuentran
puntos débiles en el enfoque  de la investigación sensible al género
que se describen en lo siguiente:
1.  La falta de vinculación entre la investigación general sobre
sustentabilidad y la investigación sobre sustentabilidad sensi-
ble al género por diversas razones: Dado que los dos enfoques
de investigación se basan frecuentemente en diferentes con-
ceptos y preguntas, así como en lógicas y visiones del mundo
(Braidotti 1999), existe poca relación entre los discursos. Un
ejemplo de esta situación se puede mostrar en el trato de con-
ceptos como poder y equidad social. Con respecto al poder y
la equidad  se expresa, por un lado, en una discusión sobre la
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participación partiendo de individuos libres (una visión euro
céntrica), y una perspectiva del dominio, que reconoce  el
poder como un aspecto específico de un grupo. La investiga-
ción sobre sustentabilidad sensible al género incluye poco los
criterios e indicadores de la investigación general sobre sus-
tentabilidad, mientras la investigación general sobre sustenta-
bilidad identifica a la cuestión de género como un efecto
segundario de la dimensión social.
2. La falta de  vinculación de la investigación sobre sustentabi-
lidad sensible al género con la investigación general de géne-
ro, situación que se expresa en los siguientes puntos:
· La investigación sobre la sustentabilidad sensible al
género es el resultado de los esfuerzos de la investigación
de género de los últimos 30 años, pero los vínculos entre
los dos cordones de investigación quedan bastante suel-
tos. Los nuevos debates en el campo  de la investigación
de género todavía no han sido incluidos suficientemente
dentro de la investigación sobre sustentabilidad sensible
al género. A continuación se describen algunos pasos cen-
trales en el desarrollo de la investigación de género para
discutirlos en el reflejo de la investigación sobre sustenta-
bilidad sensible al género:
- A diferencia de los años 70ª y 80ª del siglo pasado,
hoy se encuentra la investigación de género en un di-
lema, dado que ya no se puede identificar tan fácil-
mente lo específicamente femenino y masculino. Las
categorías mujer y hombre se desdibujaron en el trans-
curso de los últimos años (Lamas 1997; Alberdi 1999).
Además, la diversidad y las multifacéticas caras de las
vidas de las mujeres reflejan claramente que no se
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puede hablar de “las” mujeres, e igual ya no se puede
hacer la distinción tan fácilmente con “los hombres”
o determinar las relaciones de género en base a las
estructuras tradicionales de las sociedades patriarcales.
Aunque cabe mencionar que existe dentro de la in-
vestigación sobre sustentabilidad sensible al género una
vertiente que adscribe a las mujeres características tí-
picas que se reflejan en una cercanía específica entre
mujer y naturaleza, pronuncionado en las diferentes
vertientes del eco-feminismo (Cavana, Puleo y Segu-
ra, 2004; Shiva, 2003).
- En los años 80ª se dio un segundo cambio significa-
tivo en la investigación de género, dado que la posi-
ción de “género” fue cambiada. Mientras la categoría
género tuvo al inicio de las investigaciones de género
su posición como una categoría central de estructura,
a partir de los años 80ª  fue más bien vista como una
categoría relacional que se encuentra en el contexto
de otras inequidades, como por ejemplo la pertinen-
cia a una determinada clase social o un grupo étnico,
pero también a un determinado grupo de edad, de
discapacidad, de salud, etc. La categoría género se dio
como un elemento relativo, y así se pudieron consi-
derar las diferencias reales entre los grupos de género
(Gutierrez 2003). Esta manera de ver al género se re-
flejó en algunas áreas de la investigación sobre susten-
tabilidad sensible al género, por ejemplo en los deba-
tes sobre sustentabilidad en el contexto de las diferen-
cias entre los hemisferios norte y sur.
En los últimos años se dio también una consciencia
acerca de las diferencias genéricas con respecto a la
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responsabilidad ambiental en el sentido de que se re-
conoció que la determinante del sexo biológico mu-
chas veces sobrepasa las determinantes sociales según
la pertinencia a determinado estrato social o grupo
étnico, y que la responsabilidad al trabajo reproducti-
vo y del cuidado social (trabajo domestico, educati-
vo) como construcción social que según definición
corresponde a las mujeres, resulta más definitivo para
la consciencia ambiental, dado que por el mismo tra-
bajo existe más sensibilidad acerca de la conciencia
con respecto a la alimentación o a la salud (Shiva,
2003).
- En los años 90ª se dio un debate controvertido con
respecto a la bisexualidad. Su representante más co-
nocida, Judith Butler, destapó a la bisexualidad como
una construcción social. Lo “masculino” y lo “feme-
nino” deben ser reconocidos como normas sociales
que hay que desestabilizar y el constructo social de la
bisexualidad debe ser de-construida.  Dentro de la
investigación sobre sustentabilidad sensible al género
están estas posturas todavía en sus inicios, pese a que
hay autoras (Poferl 2001) que elaboran acerca de la
de-construcción del género. En general, se puede de-
cir que la de-construcción de la bisexualidad toma
poco lugar  en la investigación sobre sustentabilidad
sensible al género.
Los intentos de una investigación sobre sustentabilidad sensible
al género, vista como investigación ecológica-social, no analizan so-
lamente las relaciones complejas entre naturaleza y sociedad, ni sola-
mente las posibilidades de una transformación hacia un desarrollo
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sustentable, sino ofrecen descripciones del problema y sus probables
soluciones de una forma mucho más complejas que los conceptos
generales de sustentabilidad. Los reconocimientos de que la produc-
ción y reproducción son una unidad física-material, pero también
socio-económica, son elementos del concepto de sustentabilidad sen-
sible al género. Esta visión destapa puntos importantes como:
- la relación estructural entre la posición subordinada
de las mujeres y la exclusión de la economía repro-
ductiva dentro de los conceptos de valor económico;
-  las soluciones ofrecidas con respecto a la sustentabi-
lidad, que según las definiciones sociales se basan en
la diferencia sexual, y las opciones de actuar;
-  por otro lado la problemática socio-ecológica,  que
explica que conceptos sobre sustentabilidad que sola-
mente siguen la lógica del mercado económico resul-
tan demasiado limitados.
Al contrario a la investigación general sobre sustentabilidad ofre-
ce la mirada acerca de la sensibilidad de género visiones y conoci-
miento del contexto con una perspectiva hacia la sustentabilidad que
integran dos elementos fundamentales: en cuanto a la postura teóri-
ca-conceptual se trata de llenar las manchas ciegas acerca de la cues-
tión de género en la investigación general sobre sustentabilidad, y
por otro lado identifica las diferencias estratégicas y su actuación se-
gún las diferencias por género, y así exige la  integración de estas
nociones en las estrategias y conceptos de aplicación.
Con esta mirada, la investigación sobre sustentabilidad sensible al
género ofrece nuevas preguntas, dado que demostró:
1. Que la diferencia entre los géneros juega un papel significati-
vo en el debate sobre la sustentabilidad;
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2. Que la exclusión del trabajo reproductivo y del cuidado tiene
consecuencias importantes en el análisis, así como en los con-
ceptos científicos, políticos y económicos, y forzosamente
produce efectos importantes en el campo ecológico y social;
3. Y finalmente que los conceptos convencionales de la ciencia
y del desarrollo obstruyen caminos novedosos y efectivos de
solución con respecto al tema de la sustentabilidad.
La investigación sobre sustentabilidad sensible al género es un en-
foque, que todavía no lleva mucho camino dentro de la temática de
sustentabilidad.  Los cuestionamientos que abre el enfoque sensible
al género complementa perfectamente las preocupaciones que con-
ducen a la investigación general sobre sustentabilidad, lo que abre un
fértil campo investigativo para profundizar la noción de sustentabili-
dad, integrando cuestionamientos acerca de la ética en relación con
la naturaleza y la ética con respecto a la economía.
Para llevar estas reflexiones teóricas a experiencias prácticas se ana-
liza en lo siguiente el programa de la Secretaría de Medio Ambiente
y Recursos Naturales SEMARNAT.
PROGRAMA: “HACÍA LA IGUALDAD DE GÉNERO Y LA
SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL”: 2007–2012
La Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales SEMARNAT
declara atender a los objetivos y ejes de política plasmados en el Plan
Nacional 2007 -2012 (PND) y en el Programa Nacional para la Igual-
dad entre Hombres y Mujeres (PROIGUALDAD). Así la Secretaría
define como prioridad el desarrollo humano sustentable, reconocien-
do los principios transversales de la sustentabilidad ambiental y de la
perspectiva de género. La convicción de que el desarrollo sustentable
no será posible mientras una parte de la sociedad siga siendo excluida
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de sus recursos y de sus beneficios, ha dado instrucciones para que el
Programa “Hacía la igualdad de género y la sustentabilidad ambien-
tal” 2007 – 2012, sea el programa operativo del sector, que marque
los lineamientos para que la política ambiental y la cultura institu-
cional empujen hacía la igualdad de oportunidades entre hombres y
mujeres.
Los objetivos por seguir se encuentran en una sensibilización y
posicionamiento de la perspectiva de género en la agenda ambiental,
dado que los resultados del programa “Equidad de Género, Medio
Ambiente y Sustentabilidad” 2001 – 2006 habían señalados la nece-
sidad de vinculación entre el género y el desarrollo sustentable, la
urgencia de continuar y afianzar los propósitos de la igualdad de gé-
nero en las estructuras institucionales, la premura de revisar y armo-
nizar el marco jurídico y de competencia de la SEMARNAT, de pro-
fundizar el conocimiento de la situación de las mujeres en su relación
con los recursos naturales, y de alentar los procesos de investigación
y difusión para que diagnósticos, planes, presupuestos, indicadores y
evaluaciones se formulen con enfoque de género.
Claramente se refleja la necesidad de realizar ajustes a las estrate-
gias aplicadas en torno a los retos de la transversalidad y la institucio-
nalización de la perspectiva de género en la política ambiental, con el
fin de garantizar el adelanto de las mujeres y la igualdad en el acceso,
uso y manejo de los recursos naturales, en la toma de decisiones y en
el disfrute de los beneficios que  se producen en estos procesos. Apli-
cado a la vida cotidiana significa esto el imperativo de vincular los
aspectos de la preservación del medio ambiente y justicia social con
la igualdad de oportunidades, garantizando la participación de las
mujeres en la construcción de un mundo sustentable.
En el Foro Internacional sobre Género y Medio Ambiente, realizado
en julio 2008 en la Cd. de México, se evidenció  la transcendencia de
la temática - problemática acerca de la sustentabilidad y la perspecti-
23
va de género.  En el documento titulado: Género y Sustentabilidad –
Reporte de la situación actual se plasman en base a un análisis algunas
conclusiones, que se presentarán a continuación:
· En la mayor parte de las iniciativas gubernamentales
en materia ambiental predomina la confusión que equi-
para el concepto de género con la mujer. Las consecuen-
cias derivadas de este equivoco afectan los proyectos para
las mujeres, pues lejos de promover su empoderamiento,
refuerzan los roles tradicionales e incrementa sus cargas
de trabajo, sin que ello proponga una compensación eco-
nómica suficiente para cubrir las necesidades básicas ni,
menos aún, para sustentar su autonomía y empodera-
miento.
· El marco conceptual sobre género y ambiente debe vin-
cularse a los diagnósticos, estudios e investigaciones rea-
lizados en comunidades, municipios o delegaciones. Esta
conexión debe darse mediante un enfoque que articule
los nexos entre los niveles micro, meso y macro, es decir:
los hogares, las comunidades, grupos sociales, organiza-
ciones e instituciones; así como el marco nacional e in-
ternacional en el que se insertan las políticas públicas.
· En el medio rural un rasgo común en los análisis es que
destaca el carácter multifuncional de la economía cam-
pesina y su contribución a la producción de alimentos, a
la diversificación productiva, a la conservación de los re-
cursos y a la recuperación de prácticas tradicionales y co-
munitarias que trascienden la lógica puramente econó-
mica y de mercado.
· Las iniciativas en el medio urbano se relacionan con el
manejo de desechos, la capacitación de agua de lluvia, la
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gestión  y el manejo sustentable del agua, el tratamiento
de aguas residuales, el consumo de productos orgánicos,
la utilización de energías alternativas e, incluso, con el
empleo de medicamentos tradicionales. De no rescatarse
las enseñanzas derivadas de estas experiencias, cuyo ma-
yor acierto es la creación de modelos alternativos de pro-
ducción y de consumo acordes con la sustentabilidad y la
equidad social y de género, quedarán sólo como estrate-
gias de supervivencia para amortiguar la crisis, y no como
una visión a largo plazo.
· La sinergia positiva que ha generado el trabajo de las
organizaciones sociales con el apoyo del sector público
nacional y organismos internacionales, demuestran el
potencial que pueden tener las políticas ambientales cuan-
do éstas toman en cuenta las necesidades y demandas de
las mujeres y los hombres del campo y la ciudad, y prin-
cipalmente, sus conocimientos, saberes y capacidades.
· Es irreversible la necesidad de remover las barreras cul-
turales respecto al papel de las mujeres en la conserva-
ción. El cambio hacia la igualdad de género en materia
de medio ambiente y sustentabilidad debe orientarse a
superar los obstáculos que impiden la plena participa-
ción de las mujeres en los programas y proyectos, así como
modificar la división sexual del trabajo.
· Los roles y estereotipos de género en el ámbito familiar
podrán cambiarse a través de la construcción de nuevos
acuerdos entre sus integrantes, de forma tal que las res-
ponsabilidades del trabajo domestico y el cuidado de las
y los niñas/os y/o adultos mayores se distribuyan de ma-
nera más equitativa entre las y los integrantes del hogar.
· Los factores que influyen en los logros y dificultades de
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los grupos de mujeres del medio urbano y rural, están
estrechamente vinculados a la propiedad de los medios
de producción. Esta carencia o limitación adquiere un
carácter estructural sobre el que es necesario intervenir.
· El enfoque acerca de los ingresos de las mujeres requie-
re una transformación radical, dada que ésta llevará a su-
perar la invisibilidad de los aportes de las mujeres en el
ámbito productivo y laboral y su importancia en el soste-
nimiento de los hogares.
· Desde el punto de vista de una política de generación
de conocimiento y de información respecto a la interre-
lación de género y medio ambiente, los principales obs-
táculos se centran en: a) el aprovechamiento de los recur-
sos informativos ya existentes en los censos, encuestas de
hogar y otras fuentes estadísticas; b) la integración de in-
formación ecológica y social para configurar mapas so-
cioambientales que sustenten las políticas; c) la promo-
ción de la comunicación y la coordinación entre las insti-
tuciones y organismos que han llevado a cabo los estu-
dios y entre las instituciones que generan la información
y las  y los usuarios de ésta; d) la definición de objetivos
claros relativos a las necesidades de información sobre
medio ambiente y género; e) el incremento de los recur-
sos para la recopilación y procesamiento de la informa-
ción.
Llevando los puntos del análisis a situaciones concretas, se presenta
en lo seguido un proyecto del Instituto Veracruzano de las Mujeres.
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PROYECTO: POLÍTICAS DE AGUA Y RIESGOS
CON ENFOQUE DE GÉNERO
El programa agua y saneamiento es un proyecto que han desarrolla-
do 8 agencias de naciones unidas en el año 2009 en Veracruz.  En el
marco de dichas actividades tuvo el Instituto Veracruzano de las
Mujeres la iniciativa de trabajar con el programa como uno de sus metas
de transversalidad. El Instituto Veracruzana de las Mujeres definió una
meta en mejorar las políticas públicas en el uso del agua y saneamiento,
para que las mujeres tengan mejores condiciones en el acceso al agua.
Para realizar dicho programa obtuvo el Instituto fondos federales.
Una  instancia por excelencia ha sido el Instituto Veracruzano  de
las Mujeres en el procesos de realización  del proyecto, que consistió
en 3 momentos de  intervención: 1. Inicio con un diagnósticos;  2. la
formación de capacidades trabajando con sujetos que van desde los
municipios hasta  las personas que están en las comunidades, lo que
implica  el trabajo con  tomadores de decisiones y funcionarios de
alto nivel; 3. el desarrollo de políticas públicas que buscan  que los
aprendizajes  y las afirmaciones que se construyeron a lo largo de los
diagnósticos  se conviertan en un elemento de cambio a nivel estatal.
La experiencia de género  y las vulnerabilidades de género se tiene
que trabajar para asegurar  que estas sean consideradas  en políticas
de gestión integral de riesgo. Se trabaja en los temas de agua, en los
temas de riesgo, en los temas de abasto  de agua y de provisión de
servicios de saneamiento  de agua, por un lado, y los temas de riesgo
por otro.  Con el diagnóstico en ambos campos se genera una capa-
citación, reflejada en cerca de 26 talleres  con más de 700 personas.
Una experiencia muy enriquecedora en el último año resultó la
formación de políticas públicas a través de  una mesa interinstitucio-
nal para fortalecer políticas de género o de riesgo. Se observó en los
diagnósticos acerca de las necesidades de género, que  las mujeres
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apuestan menos a  la inversión tecnológica de gran alcance,  y más a
tecnologías regionales, locales, domesticas, que resultan más baratas,
más controladas por la población local, más orientadas en la provi-
sión de agua para las labores de la casa, para las labores reproductivas,
y menos a la idea de la gran infraestructura  de agua de saneamiento.
Eso no significa una negación  de las bondades de la gran infra es-
tructura de agua y saneamiento ,  es necesario a veces poner en cier-
tos lugares  plantas de tratamiento que en efecto son caras y que
solamente se podrían hacer  con la confluencia de fondos federales y
estatales , pero también es cierto que muchas veces se podría acudir a
tecnologías que la población local misma puede gestionar  y manejar
en un arreglo equitativo de hombres y mujeres, y así,  ir tomando
decisiones y responsabilidades sobre los recursos naturales.  Esta vi-
sión fue expresada por las mujeres que participaron en los talleres de
diagnóstico.
Con respecto a las autoridades municipales se pudo constatar que
no necesariamente son personas que han trabajado con metodolo-
gías participativas o con metodologías de educación popular.  La ló-
gica de relación con las personas a nivel comunitario muchas veces
son más como de gestores  de proyectos,  como  gestores sociales, y,
también  hay que decirlo, como gestores de partido, lo que implica
dinámicas de relación en las cuales la gente ocupa un lugar muy pa-
sivo, pide un servicio a cambio de un grupo, de ser  parte de un
apoyo.  La idea de la educación popular donde se pregunta cuál es tu
necesidad y tus estas  apropiándote de tu realidad diciendo mis nece-
sidades, es muy compleja, y complicado de construir.  El segundo
reto es la dinámica de planeación de desarrollo a nivel local, dado
que los planes de desarrollo municipal no siempre se construyen en
una lógica de participación o de consulta o de conocimiento de quien
lo construye sobre la realidad local,  sino muchas veces es un ejercicio
administrativo que se hace de manera muy rápida porque hay que
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entregar en un marco determinado. Actualmente el programa se en-
cuentra en el momento de la evaluación, dado que termina en no-
viembre /diciembre 2011, y de una forma general se puede decir que
ha sido una buena experiencia.
CONCLUSIONES
Resumiendo los tres momentos del presente artículo, – las reflexio-
nes teóricos con respecto a una investigación sobre sustentabilidad
sensible al género, el Programa “Hacía la igualdad de género y la
sustentabilidad ambiental” 2007 – 2012, de SEMARNAT, y el pro-
yecto de políticas de agua y riesgos con enfoque de género del Insti-
tuto Veracruzano de las Mujeres, – se puede constatar la necesidad de
incluir la perspectiva de género en los trabajos teóricos, así como en
las aplicaciones en los diferentes campos de actividades con respecto
de la temática de la sustentabilidad. Dado que el género y la susten-
tabilidad son conceptos transversales, las dos temáticas se comple-
mentan perfectamente.
Al inicio de este artículo se hizo la referencia al tratado tomado en
la reunión en Río de Janairo en el año 1992, y como muestran los
tres elementos del artículo, falta  todavía bastante para lograr un pen-
samiento y una actuación incluyente de la perspectiva de género en
el tema de la sustentabilidad. Importante son los esfuerzos concretos
en los proyectos y el constante cuestionamiento teórico para llenar las
manchas ciegas que siguen  fomentando  la exclusión de las mujeres en la
toma de decisiones dentro de las políticas públicas y de la vida social.
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n el año -51, Cleopatra Filopator Nea Thea, Cleopatra VII,
heredó de su padre Ptolomeo XII el reino del llamado Anti-
guo Egipto. Tenía 18 años y lo compartía con su hermano
Ptolomeo XIII, de 12 años, quien además sería su esposo. Éste intri-
garía de manera continua y permanente contra su hermana, acciones
que lo llevarían a la muerte. Julio César llegó a Alejandría en el -48 y
se vio envuelto en las intrigas, actuando en principio como media-
dor, pero Cleopatra consiguió pasar la noche con él y cuando
Ptolomeo XIII fue convocado por el César, creyó intuir que sería
traicionado y no acudió. Julio César se instaló en Alejandría con in-
tenciones de llevar una vida tranquila, interrumpida por los intentos
de los conspiradores aliados a los enemigos de Cleopatra. Cuando las
fuerzas romanas dirigidas por el César derrotaron a éstos, Cleopatra
recuperó su trono (-47), pero, como debía de haber un rey (una fór-
mula machista que permanece en siglo XXI), se casó con otro de sus
hermanos, Ptolomeo XIV Filopator II, de tan sólo diez años, lo que
le dejaba a Cleopatra el control del poder. El 23 de junio de -47
nació Ptolomeo XV, al parecer conocido popularmente como
Cesarión, dado su origen. Es posible que uno de los objetivos del
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César fuese la unión política del mundo mediterráneo a partir de su
unión con Cleopatra. Estando ésta de visita en Roma, Julio César fue
asesinado (15 de marzo de -44) por una conspiración de un grupo de
familias republicanas que se oponían a sus planes políticos.
Cleopatra regresa a Egipto y temiendo que Ptolomeo XIV quisie-
se adquirir más poder que ella, lo manda asesinar y comienza gober-
nar con Cesarión como su corregente, a la sazón con cuatro años de
edad. La situación económica de Egipto había empeorado notable-
mente, dado que durante la ausencia de Cleopatra se habían descui-
dado los canales del Nilo y las cosechas habían sido muy bajas.
Marco Antonio, quien había sido amigo de Julio César, persiguió
y derrotó a todos los que  habían asesinado a éste, pero como solu-
ción para las disputas se instaló un triunvirato que entró en conflicto
con los republicanos. Marco Antonio buscó la ayuda de Cleopatra,
quien no parecía muy dispuesta a enfrascarse en la contienda interna
de los romanos. Aquél le pidió reunirse en Tarso, a lo que Cleopatra
accedió con la condición de que se hiciera en su propio barco. El
encuentro, que duró cuatro días en el año -41, terminó con el ena-
moramiento de ambos y Cleopatra accedió a prestar ayuda económi-
ca a Roma con la condición de que Marco Antonio eliminara a Arsinoe
IV, la hermana de Cleopatra que se había convertido en una amenaza
a su poder.  Regresaron a Egipto y pasaron allí unos dos años, hasta
que los asuntos de Roma obligaron a Marco Antonio a acudir a esta
ciudad. Allí se casó con Octavia, la hermana de Octavio, quien sería
posteriormente el primer emperador de Roma con el nombre de Cayo
Julio César Octavio Augusto.
En Egipto, Cleopatra tuvo gemelos mientras esperaba el regreso
de Marco Antonio, lo que se produjo en otoño de -37. En ese mo-
mento, contrajo matrimonio con Cleopatra (sin repudiar a Octavia)
y tuvieron otro hijo, nombrando a todos ellos herederos de varios
estados satélites. Marco Antonio cedió a Cleopatra Chipre, Fenicia y
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Creta y  Egipto volvió a tener una extensión similar a la que poseía
durante los primeros Ptolomeos.
Las relaciones entre Marco Antonio y Octavio empeoraron pro-
gresivamente y éste lo denunció en el Senado por varios delitos, in-
cluyendo acusaciones a Cleopatra de brujería, incesto, lujuria, ido-
latría animal y demás. Marco Antonio fue destituido como triunviro
y Roma declaró la guerra a Egipto. El ejército de Marco Antonio se
enfrentó al de Octavio en la batalla de Actio el 2 de septiembre de -
31 y fue derrotado. La flotilla de Cleopatra emprendió la huida y
Marco Antonio fue tras de su amor; engañado sobre la muerte de
ella, se suicidó. A su vez, Cleopatra, ante la posibilidad de ser some-
tida por Octavio y convertirse en esclava, decidió suicidarse, envián-
dole una misiva donde señalaba su deseo de ser enterrada junto a
Marco Antonio, hacia finales de agosto de -30.
Esta historia abreviada de una intensa y compleja vida, la de la
mujer posiblemente más poderosa de la política del mundo antiguo
de la historia occidental, ha dado origen a múltiples representaciones
y variada iconografía2. Como la historia ha sido escrita por hombres
(salvo en los últimos tiempos), sus rasgos han sido interpretados des-
de la perspectiva masculina. Su muerte, por ejemplo, ha sido mistifi-
cada para adaptarse al espíritu de la época en que se cuenta. Como ya
2 Las películas centradas en Cleopatra comenzaron en 1917 con Theda Bara como su
intérprete y todavía no terminan: en este momento, existe en rodaje una donde Angelina
Jolie será la actriz que la encarne. Una de las más famosas hasta ahora es la versión de
Joseph Mankiewicz de 1963 con Elizabeth Taylor y Richard Burton como la pareja Cleopatra
y Marco Antonio. Pintores de todas las épocas, desde el Renacimiento, han representado
diferentes escenas de su vida, las que se pueden contemplar en numerosos museos de todo
el mundo. Pero también se han escrito múltiples biografías y novelas sobre su vida y en
otras muchas representaciones del mundo antiguo también se menciona parte de su histo-
ria. Como sólo se conservan unas monedas y una estatua de basalto negro en el museo del
Hermitage como representaciones más o menos fieles, los pintores la han imaginado pro-
yectando sus deseos y será interesante un estudio que analice estas interpretaciones
mitológicas. Todos los retratos que se le atribuyen son retratos de los cuales no puede
deducirse cómo era realmente.
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lo mencionara Plutarco, “la verdad del asunto, nadie la conoce”. A
los romanos, en especial a Octavio, le convenía demonizarla (Antón,
2011) ya que se trataba de la mujer que gobernaba una potencia
extranjera (¿acaso no ha demonizado George Bush a Sadam Hussein
y a todos los que consideró enemigos de Estados Unidos?) y por la
cual inteligentes, probos y nobles romanos habían perdido la cabeza;
por eso no vacilaron en inventar historias de todo tipo. Descendiente
de uno de los camaradas de Alejandro, Ptolomeo, Cleopatra era de
ascendencia griego macedónica; en realidad fue una mujer solitaria
que sólo tuvo dos parejas no simultáneas en toda su vida aunque
supo moverse en las intrigas del poder como cualquiera de sus con-
temporáneos. Ello ha permitido hacer de ella la versión más
telenovelesca, donde se la ha hecho aparecer como una malvada trai-
dora, insaciable, derrochadora y sanguinaria, además de sexualmente
demandante.
Pero la historia muestra también la condición en que la mujer es
vista por su participación en la política: más cerca del animal que del
ser humano, más guiada por los instintos que por la racionalidad.
Mucho tiempo después de Cleopatra, en octubre de 2011, un
grupo de mujeres con alto grado de participación en la política mexi-
cana, acordó impulsar una reforma legislativa que impida la reitera-
ción de las “juanitas”3 . Sin duda, se trata de claro ejemplo de mujer
objeto: es una pieza reemplazable por supuestas necesidades partida-
rias, que no tiene ningún valor por sí misma; se coloca como pieza de
relleno para cumplir con un requisito, pero será reemplazada por un
hombre que sí tiene las cualidades “adecuadas” para asumir una re-
3 «juanito» es el nombre que se da en México al individuo que entra como titular en una
fórmula electoral, pero está previsto que será reemplazado por el suplente. El nombre
proviene de un hecho histórico ocurrido en las elecciones generales mexicanas de 2006
(fue un hombre quien se prestó a ese juego), pero que ha sido aprovechado por varios
partidos para cumplir con la cuota de género de las fórmulas colocando a una mujer que
será sustituida, generalmente por un hombre, una vez electa.
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presentación política. Ni siquiera se buscan justificativos para la ma-
niobra: la mujer en cuestión es sustituida por un acto que no expone
razones, pero que cualquiera con cierta capacidad puede ver como la
devaluación política de la mujer.
Entre las “juanitas” y Cleopatra, podemos encontrar otras mu-
chas y variadas formas de devaluación de la mujer en la vida política
y social. Por citar una, Jacqueline Kennedy, que fuera esposa del pri-
mer presidente católico de los Estados Unidos, pero que además es-
tuvo en el jet set durante muchos años después del asesinato de John
Kennedy, señala en su autobiografía que las mujeres no deben parti-
cipar directamente en política: “No estamos hechas para ello”. Po-
dríamos mencionar que, paradójicamente, en esta época hay mujeres
que ocupan dos de las posiciones más poderosas del mundo, en este
mundo tan asolado por una crisis económica que nadie parece saber
cómo controlar (o no quiere hacerlo): Angela Merkel y Christine
Lagarde. El mencionar que algo no parece estar hecho para algo pre-
tendería indicar una deficiencia innata o de origen que, de todas
maneras, no se explicita, se incrusta en el imaginario social y por ello
tiene éxito: muchos hombres (y mujeres) aceptan esta “verdad” y “con-
firman” la diferencia. Por otra parte, los Kennedy, tanto Jacqueline
como John, tuvieron un número de compañeros sexuales más varia-
do que Cleopatra, el primero parece que por puro placer narcisista, la
segunda por despecho y venganza a ese narcisismo, que suele abun-
dar en las sociedades homofóbicas.
Más duramente, Angela Davis (2004) nos recordaba la forma en
que la mujer negra esclava aparece en el registro simbólico del imagi-
nario estadounidense: promiscua sexual, con tendencia al matriarca-
do, construcciones mitológicas que, como todo mito, tratan de indi-
car qué se debe hacer. Después de la segunda mitad del siglo pasado
aparecen en los Estados Unidos estudios que, sin llegar a profundizar
en algunos aspectos como se debiera, tratan de proporcionar una
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explicación más correcta de los fenómenos de intercambio que tu-
vieron lugar en el periodo esclavista estadounidense y  el papel de las
mujeres en ellas. Las mujeres negras siempre han trabajado, propor-
cionalmente, más que las blancas en la sociedad estadounidense, en
cualquier periodo de la historia; sin embargo, pocos estudios anali-
zan esta condición. Siendo esclavas, eran, al igual que sus compañe-
ros masculinos, fuerza de trabajo  objeto de cambio-, desprovista de
género que podía ser intercambiada y para su dueño no tenía ningún
valor ni importancia que pudiera ser esposa, ama de casa o madre.
Sus propietarios tenían un comportamiento ambivalente: si se la po-
día explotar como si fuesen hombres, se las consideraba ausentes de
género; si podían ser explotadas y castigadas de modo sólo posible
para la mujer, se las ubicaba en un rol femenino. Así, mientras los
esclavos hombres eran maltratados y torturados, las mujeres eran
maltratadas, torturadas y, además, violadas. Y cuando se las incluía
en la vida familiar de los blancos, se las despojaba de la sexualidad,
como en las novelas del Tío Tom o similares. Pero sus dueños las
usaban como objeto sexual para encontrar el placer que sus frígidas
esposas protestantes no les daban. La violencia se inscribía en un
sistema simbólico que justificaba el orden. Como ya lo he señalado
en otras ocasiones, la violencia es un fenómeno exclusivamente hu-
mano y, por lo tanto, siempre inscrito en los intercambios básicos de
toda sociedad; no existe violencia en el mundo animal, salvo cuando
antropomorfizamos ese mundo. Un león que persigue y descuartiza
una gacela no está cometiendo un acto de violencia. Para que poda-
mos hablar de violencia debemos insertar el acto dentro de un esque-
ma simbólico.
Parto de la hipótesis de no-desigualdad, es decir que en la vida
social y política mujeres y hombres tenemos las mismas habilidades,
pero si mostramos diferentes competencias es por la construcción
cultural en la que quedamos asimilados al nacer.
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Los intercambios simbólicos son susceptibles de expresar de manera
semiológicamente muy diversa, las formas de las relaciones de poder
y cualquier ser humano competente lingüísticamente es capaz de cap-
tarlas de manera conciente o no. El poder simbólico es el poder que
se ejerce de manera visible o invisible con la complicidad de aquéllos
que no quieren saber, que lo sufren o experimentan (Bourdieu, 2001).
No es que la clase dominante ejerza su dominio por la apropia-
ción de la producción simbólica (lo que sin duda también es así) sino
que la producción simbólica de una sociedad es el resultado de su
propia integración como sociedad y de sus contradicciones; las lu-
chas por el poder son también luchas por la apropiación de la pro-
ducción simbólica aunque ambas puedan presentar una autonomía
relativa y a pesar de que, también, exista producción simbólica su-
bordinada en cualquier sociedad. La clase poderosa buscará ignorar
esta producción simbólica hasta el punto en que no pueda evitarlo y
a partir de allí, tratará de incorporarla en un proceso de asimilación,
tal como es entendido por la teoría piagetiana.
Pierre Bourdieu (1998) señala que tanto el hombre como la mu-
jer han incorporado bajo la forma de esquemas inconcientes, las es-
tructuras históricas del orden masculino. Por lo tanto, al pensar la
subordinación femenina nos vemos obligados a insertarnos en un
círculo vicioso, ya que recurrimos a las categorías conceptuales que
son producto de ese orden masculino de dominación. Nuestros es-
quemas perceptuales para entender las relaciones mujer/hombre es-
tán modelados por este sistema, obligándonos a un gran esfuerzo de
objetivación que no está exento de sesgos. La construcción del géne-
ro es necesariamente relacional y de allí la dificultad porque siempre
en las relaciones dialécticas tenemos tendencia a pensar los opuestos
en situaciones temporales de dominación4. La construcción social
4 Aristóteles atribuía a los pitagóricos un ordenamiento natural del mundo sobre la base de
diez principios en oposición, asociando esos pares a lo perfecto e imperfecto y desde allí (o
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antes) el pensamiento occidental ha sufrido esta impronta.
5 hablo aquí del pene, concreto, y no del falo, su aspecto simbólico. No trataré aquí el
problema de las relaciones pene/falo.
6 Georges Devereux (1984) señala que la vulva y la vagina han sido sistemáticamente
obliteradas en la cultura occidental
del cuerpo responde a esta diferenciación y en la mayoría de las cul-
turas el pene es símbolo de poder y dominación5, mientras que la
vagina no ocupa una posición clara6. Culturalmente, no puede ha-
blarse de sexo si no es por referencia a un par (y de allí que la expre-
sión unisex carezca de sentido), de manera que la ubicación social de
la mujer siempre se hará con relación al hombre y viceversa. La di-
ferencia anatómica de los sexos no avala ninguna diferencia en la inser-
ción social, aunque en el imaginario de todas las sociedades así aparezca.
Para Georges Devereux (1989) los seres humanos no hemos sabi-
do acomodarnos plenamente a la existencia de dos sexos, lo cual
muestra la ceguera de la humanidad en el nivel de lo individual aun-
que en el nivel cultural sea uno de los principales impulsores de todas
las formas de creatividad.
En todas las culturas, la mujer es mitificada; como sabemos, los
mitos son interpretaciones de la realidad convenientes al campo de
fuerzas de la cultura. El problema de sociedades culturalmente com-
plejas como la mexicana actual es que se hace difícil rastrear el origen
de sus mitos por los constantes intercambios de dominación, hege-
monía y subordinación que llevan a la construcción social de esos
mitos.
Uno de los mitos más perjudiciales para la incorporación de la
mujer a la tarea política es el del matriarcado: la mujer perdió el
poder por su incapacidad para utilizarlo de manera adecuada. Joan
Bamberger (1979) explicó el error de esta construcción mítica y cómo
el persistente mensaje del mito es justificar el dominio masculino,
reafirmando la inferioridad de la condición femenina; ello no ha
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impedido que las mujeres (y los hombres) sigan refiriéndose a él como
justificación de construcciones imaginarias.
Según señala Martha Nussbaum (2006), una manera eficaz de
devaluar a un grupo es colocarlo en una categoría intermedia entre lo
humano y lo animal. Es frecuente que en episodios de guerra (de la
guerra antigua, que se celebraba cara a cara) los individuos debían ver
al otro como infrahumano para poder ejecutarlos sin remordimien-
tos; cuando dos enemigos se enfrentaban pero se descubrían huma-
nos, se alejaban perdonándose mutuamente. En el caso de la mujer
en la política, señalar que se mueven más por “instinto” e intuición
que por racionalidad es devaluarla y acercarla a la naturaleza, en opo-
sición a la cultura.
Otro de los mitos construidos alrededor de la mujer en la cultura
occidental es el de ser débil (frente al hombre o en comparación con
él: ¿qué quiere decir ser débil?). En política también se repite el mis-
mo elemento imaginario. En una entrevista a Luisa María de Guada-
lupe Calderón Hinojosa (candidata del PAN a la gubernatura de
Michoacán), Humberto Musacchio (2011) desarrolla el intercambio
en uno tono neutro desde el punto de vista del género; sin embargo,
en una parte menciona: “Señalo algunos de los grandes problemas de
Michoacán y su figurita pequeña se agiganta (…) su apariencia de
fragilidad desaparece cuando habla…”. ¿Por qué decir ‘figurita pe-
queña’ o ‘apariencia de fragilidad’?. Es posible que si le preguntamos
a Musacchio nos diga que se trataba de un elogio, que era una forma
de resaltar sus virtudes, pero sin duda se trata de ubicar a alguien con
características devaluatorias por pertenecer a un determinado sexo.
Son las formas imaginarias inconscientes las que están presentes aquí.
Como señalara Bourdieu (1998) lo que el discurso mítico expresa
de manera algo ingenua, en los ritos institucionales se lleva a cabo de
manera más insidiosa y sin duda más eficaz simbólicamente; se ins-
criben en la serie de operaciones de diferenciación que llevan a acen-
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tuar en cada agente, se trate de un hombre o de una mujer, los signos
exteriores que refuerzan la definición social de la distinción. ¿Habría
dicho Musacchio ‘figurita pequeña’ o ‘apariencia de fragilidad’ de un
político de sexo masculino? Se consagra así la sumisión femenina,
derivada de una incapacidad o debilidad frente al hombre, sea en la
vida social o en la vida política.
La posibilidad de la actuación de la mujer en política se debe ha-
cer superando el imaginario que las relega a la tarea hogareña: mien-
tras que los hombres pueden ser “naturalmente” públicos7, la mujer
que se dedica a la política debe mostrar que es capaz de “dejar la casa
en orden”.  Ya se ha señalado que la separación entre la vida privada
doméstica (lugar al que son relegadas las mujeres)  y la vida pública
(propiedad de los hombres) es la construcción del liberalismo pa-
triarcal (Pateman, 1996) cuyos fundamentos ideológicos fueron ex-
puestos por John Locke en su “Segundo tratado” (Locke, 1988).
El campo político es imaginariamente el campo de lo público por
naturaleza y la mujer ha estado relegada históricamente al espacio
privado, entendido como el de lo invisible u oculto; por ello, cuando
adquiere poder político debe achacarse a la debilidad de los hombres:
Cleopatra no habría tenido ese poder sino por la claudicación de
César y Marco Antonio a su capacidad de seducir. De paso, ¿cómo
llamaríamos a la capacidad de seducir de los hombres políticos, como
“su lado femenino”? El triunfo político no es mérito de una mujer ni
de muchas, es defecto masculino: ¿quién quiere un sistema ideológi-
co más transparente?
La asunción de esta desigualdad con relación al poder y la inser-
ción en la política es asumida incluso por las propias mujeres:
Michelle Bachelet8, en una entrevista concedida a Ana Cruz, ha-
7 la distinción público/privado es una falsa dialéctica, como lo he dicho ya en varias ocasio-
nes.
8 Michelle Bachelet ha sido presidente de Chile (2006-2010). Cuando entregó el cargo a
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su sucesor, tenía 83 por ciento de popularidad, la mayor para un presidente chileno. Se
desempeña en la actualidad como Secretaria Ejecutiva de ONU Mujeres, organismo crea-
do por la Asamblea General de la ONU en septiembre de 2010.
9 No desarrollaré aquí un análisis más extenso de estos textos, pero podría plantearse como
hipótesis que para Michelle Bachelet mujeres y hombres somos políticamente diferentes.
blando de la forma diferente de participar de hombres y mujeres dice
“Por lo general, los candidatos son más agresivos y buscan destruir al
oponente. Las mujeres somos más discursivas, tratamos de conven-
cer (…) sabemos en la ONU que cuando las mujeres tienen ingresos,
dedican 90 por ciento de éstos a su familia (…) a la mujer le gusta
trabajar en redes de la comunidad, entonces gana la familia, gana la
comunidad, ganan todos (…) a los hombres del poder les cuesta
mucho trabajo abrir el juego e invitar a las mujeres a jugar con las
mismas cartas (…) Soy una convencida de que si hay más mujeres en
la política, mejorará la calidad de la política. Primero, porque repre-
senta mejor la realidad, porque la mujer además no sólo trae conteni-
dos específicos que muchas veces nuestros colegas hombres olvidan o
no le dan prioridad, sino que como mujeres agregan estilos que tam-
bién son parte de una sociedad. Habrá una democracia mejor porque
es representativa de lo que realmente es el país. Yo diría que ganan
todos, pero no es fácil, porque cuesta ganarse espacios de respeto y de
admiración” (Cruz, 2011, p. 43)9.
Ante la pregunta de si las mujeres lucharán por un mundo sin
guerras, por un mundo en paz, contestó:
“… ¿qué es lo que hemos visto? Que las mujeres han sido capaces de
generar cambios políticos o apoyar en los procesos de cambio políti-
co y luego ser agentes de los procesos de paz. La mujer en general
tiende a pelear fuerte, a defender a un niño con toda su fuerza, natu-
ralmente, pero también la mujer entiende que la paz es el mejor con-
dicionante para el desarrollo de la persona. Creo que las mujeres son
más activas en los distintos procesos, tanto en los procesos de cambio
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como en los de reconstrucción democrática y pacificación”. (Cruz,
2011, p. 44)
Siempre he sostenido, aunque la idea fue elaborada antes por una
mujer, que la política es pasión (Mouffe, 1999). Es difícil hacer una
evaluación neutral de la postura de Michelle Bachelet, donde sin duda
sobresale su compromiso. Parece haber una confusión entre sexo e
inserción política; no hay duda de la existencia de mujeres talentosas
en política, pero pensar que la mujer representa mejor la realidad es
una forma de machismo invertido y por lo tanto, una mistificación.
La mejor democracia se dará porque es ilógico que las mujeres no
formen parte de ella, no porque sean más o menos representativas de
la realidad de un país.
Pero que las mujeres hayan sido capaces de generar cambios polí-
ticos o apoyar en los procesos de cambio político y ser agentes de los
procesos de paz no las coloca en una situación diferencial: los hom-
bres también lo han hecho y tanto hombres como mujeres han he-
cho a veces lo contrario; la discusión debe pasar por qué es o puede
ser lo correcto políticamente y de qué manera, tanto hombres como
mujeres podrían participar igualitariamente en ello.
Beatriz Paredes10, en un texto leído el 21 de junio de 1988 (cuan-
do ocupaba la gubernatura de Tlaxcala) en la UNAM (Paredes, 2011)
“… en el trayecto de la historia, no ha habido un modo de ejercicio del
poder precisamente femenino; es decir, cómo la condición femenina
individual no ha modificado el ejercicio que en su momento se hizo del
poder (…) se requiere una transformación cualitativa de la sociedad, una
irrupción de las mujeres en el terreno de la historia (…)
10 Beatriz Paredes comenzó su carrera política a los 21 años, cuando en 1974 fue elegida
diputada y luego presidente del Congreso de Tlaxcala. A los 33 años fue elegida goberna-
dor de Tlaxcala para el periodo 1987-1992, primera gobernador mujer de ese estado y
segunda en todo el país, después de Griselda Álvarez de Colima. Entre 2007 y 2011 ha
sido presidente del PRI.
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Si revisamos las conductas que como gobernantes o jefes de esta-
do han tenido grandes figuras femeninas en la historia del poder en
el mundo, encontraremos que, en lo general, se comportan como
jefes de estado, si fuese válido volver asexual el término, o bien qui-
tarle su connotación masculina, pues en el ejercicio de esa función
fue irrelevante su condición femenina ya que sus decisiones obede-
cieron a la lógica del poder que requirió la estructura que representa-
ron, para legitimarse y/o consolidarse, según la época y caso de que
se trate (Paredes, 2011, p. 30).
En el discurso, Paredes sigue con un análisis de los casos de Cata-
lina la Grande, Isabel de Inglaterra, Isabel la Católica de España, la
emperatriz Tzu-Hsi11. Esto es totalmente correcto y ése es el núcleo
de la política: ejercer el poder y acrecentarlo, independientemente
del sexo. Continúa:
“Así, es posible afirmar que las mujeres que han alcanzado el po-
der por vínculos familiares o conyugales no han emprendido  o por
lo menos la historia no lo registra- políticas tendientes a favorecer el
papel de la mujer en la sociedad”(Paredes, 2011, p. 33).
¿Por qué? Porque la lógica del ejercicio del poder debe responder
al ethos de la época y Beatriz paredes parece tenerlo muy claro:
“las mujeres, cuando arriban a la cúpula del poder, y ejercen posicio-
nes realmente relevantes, en términos generales, responden a los pa-
trones ideológico-políticos de la organización política que represen-
tan y que fue soporte para su ascenso (…) si la organización político-
social que representan, no contiene, como parte de su plataforma,
11 Debe tenerse en cuenta que la mujer «existía» política y culturalmente. Jean Bodin dice,
en su obra Seis Libros de la república (citado por Natalie Zemon Davis 1993), «Ahora bien,
en lo que respecta al orden y al grado de las mujeres, no me inmiscuyo en eso; sólo veo
cómo se las mantiene al margen de todas las magistraturas, sitios de mando, juicios, asam-
bleas públicas y consejos, de tal modo que sólo presten atención a sus ocupaciones feme-
ninas y domésticas»
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propuestas reivindicadoras de las demandas femeninas, difícilmente
aplicarán medidas de esta naturaleza a no ser de manera adyacente y
marginal” (Paredes, 2011, p. 36)
“hay que reflexionar sobre la transformación del mercado de tra-
bajo, a partir de la incorporación masiva de mujeres; hay que conce-
bir el nuevo tipo de familia, a partir de la ruptura de la tradicional
distribución familiar y social del trabajo; hay que reconocer y codifi-
car una nueva moralidad, a partir del ejercicio libre de la sexualidad
femenina; hay que imaginar un nuevo proceso pedagógico infantil,
que apoye a los niños en sus primeros años de su formación, y no
dependan de la presencia permanente de la madre” (Paredes, 2011,
p. 38)
Otra mujer que actualmente tiene un importante papel en la po-
lítica, Josefina Vázquez Mota12,13, lo expresa así:
“México está absolutamente preparado para tener una mujer en la
presidencia de la República (…) Primero, tenemos siete millones de
mujeres jefas de familia, sosteniendo sus hogares, trabajando cotidia-
namente, y nadie les ha venido a preguntar si son capaces de sacar
adelante gran parte de las familias mexicanas. Son mujeres que lo
hacen venciendo muchas adversidades y gran parte de estas jefas de
familia lo hacen como únicas cabezas de estas familias. Es decir, tra-
12 Josefina Vázquez Mota es una de las personas que está realizando actividades para conse-
guir la nominación del PAN para las elecciones presidenciales de 2012. Nacida en la
ciudad de México el 20 de enero de 1961, es licenciada en economía por la Universidad
Iberoamericana. Trabajó en la empresa privada y en 1999 publicó un libro titulado Dios
mío, hazme viuda por favor. En el año 2000 fue electa diputada a la LVIII Legislatura por
el PAN. Fue titular de la Secretaría de Desarrollo Social en el periodo 2000-2006 y de la
Secretaría de Educación Pública entre el 1 de diciembre de 2006 y el 4 de abril de 2009.
Entre el 1 de septiembre de 2009 y el 6 de septiembre de 2011 fue coordinadora del grupo
parlamentario del PAN
13 (nota agregada para esta edición). En el momento de revisar este trabajo para su publi-
cación, Josefina Vázquez Mota es la candidata oficial del PAN para las elecciones presiden-
ciales de julio de 2012.
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tando de asumir una responsabilidad que también le tocaba a alguien
más y que decidió no hacerlo (…) He escuchado a muchos hombres,
independientemente de su edad, diciendo: ‘Bueno, si mi esposa lleva
mejor el gasto que yo en la casa, una mujer podría hacerlo mucho
mejor en el país’”
(Meneses, 2011, p. 34)
Puede notarse una confusión en los niveles de análisis que hacen
algunas de estas mujeres y en la forma en que se conceptualizan las
formas de inserción de los agentes sociales. El conjunto de estas citas
muestran, a mi entender, que entre las mujeres que actúan concreta-
mente en la política mexicana hay diferentes grados de conciencia en
cuanto a su participación y los efectos que ella conlleva.
En la acción política de las mujeres en diversas etapas de la histo-
ria, hubo estilos diferentes e incluso podría decirse que la diferencia
no sólo estaba dada por la personalidad de las mujeres que asumían
el rol de reinas (o regente o reina madre según fueran designadas)
sino por las diferencias culturales: en Inglaterra, Isabel (“la reina Vir-
gen”) mantuvo un estilo totalmente diferente al de Caterina de’ Medici
en Francia (Zemon Davis, 1993). La paradoja de la Europa de la
edad moderna es que las mujeres tenían un papel protagónico en los
reinos, pero estaban excluidas en las repúblicas (Florencia del primer
Renacimiento, Venecia, los cantones suizos, las ciudades imperiales
alemanas)
El estilo de gobernar de la reina Ana (Inglaterra 1702-1714), con-
siderado “femenino”  fue interpretado como un gender style sin ob-
servar que otras reinas no mostraban esa condición. En un régimen
monárquico, la influencia tras el escenario público de las mujeres no
es por la condición de subordinación de la mujer sino por la natura-
leza misma del régimen: todo régimen monárquico (a diferencia del
republicano democrático) se basa en las influencias de palacio, sean
hombres o mujeres, pero en el imaginario siempre existía la noción
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de que las reinas mujeres podrían quedar sometidas a sus favoritos
varones o a una potencia extranjera. Caterina de’ Medici,  buen ejem-
plo de una mujer que actuó en la vida política europea en el siglo
XVI, se imaginaba a sí misma como una piadosa viuda.
En Inglaterra, a las mujeres llamadas leveller por sostener ideas
democráticas, seguidoras de John Lilburne en 1649, en el proceso
conocido por los ingleses como Parlamento Largo, que peticionaban
que se acabara la guerra civil y volviera la paz, se les dijo “siendo la
sustancia de vuestra petición algo que escapa a vuestra comprensión,
la Cámara dio una respuesta a vuestros maridos; y, en consecuencia,
es de desear que os vayáis a casa y os ocupéis de vuestras tareas de
esposas” (Zemon Davis, 1993, p. 225).
A comienzos del siglo XVIII, las publicaciones políticas femeninas se
habían multiplicado tanto en Francia como en Inglaterra (Zemon
Davis, 1993), pero no entraron en el imaginario social.
No estaban invisibles, pero no se les permitió hacerse visibles: fue-
ron eliminadas del imaginario, con un argumento que hoy, salvo entre
ciertos grupos de extrema derecha, sería impronunciable, aunque
Jaqueline Kennedy Onasis haya dicho prácticamente la misma cosa,
“no estamos hechas para ello” (Izaguirre, 2011).
Debe recordarse, por otro lado, que la idea de privar del voto a las
mujeres por su posible subordinación a otro también excluía de la
participación política a aprendices, sirvientes y todo tipo de personas
que estuvieran en situación de dependencia (y con esto no estoy
exculpando al machismo, sino reafirmando la idea de que la activi-
dad política fue casi siempre una tarea de exclusión).
En las elecciones federales del año 2003, cuando la ley establecía
una proporción de candidatos de género de 70 por ciento (“ley de
cuotas”) los partidos cumplieron con las proporciones pero… colo-
caron a las candidatas mujeres en los distritos que tradicionalmente
habían sido ganados por un representante de un partido opositor
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(Del Valle, 2003a). Esta burda maniobra no debería sorprendernos,
dadas las características machistas de la política mexicana, pero lo
que sí puede ser motivo de asombro es la explicación que daba de ella
Silvia Esther Pérez Ceballos, candidata (panista) a diputada por el
distrito 22 de Iztapalapa:
No está diseñado en ese aspecto, pensando en que ‘como no van a
ganar, vamos a poner mujeres’. Al contrario, estamos interesadas en
los problemas de la comunidad, tenemos la sensibilidad de llegar a
las personas que vamos a representar (…) todo está estratégicamente
planeado, porque tenemos que acercarnos más a la comunidad”(Del
Valle, 2003a)
¿Qué debería considerarse como “está estratégicamente planea-
do”? ¿Presentarse a una elección sabiendo de antemano que se tienen
muy pocas posibilidades?¿Eso otorgará mayor heroicidad en el caso
de ganar? Esta desvirtuación formulada en un estilo orwelliano hace
pensar que en algunos casos de las mujeres que actúan en política se
asume ese rol de subordinación a la hegemonía masculina como na-
tural y además, se lo racionaliza.
Margarita Zavala, en ese momento dirigente de la Secretaría de
Participación Política de la Mujer en el PAN, daba una justificación
para la cual desarrollaba una argumentación diferente: “Creo que
hay más mujeres muy valientes que dicen me aviento el reto de un
distrito perdido, más que los hombres, por su capacidad de lucha y
entrega en lo que se cree” (Del Valle, 2003b). La justificación se hace
invirtiendo las cualidades que en el imaginario se otorgan a hombres
y mujeres en la arena política, en una negación de su existencia.
Como ya hemos señalado, se quiere creer que la participación de
la mujer en la política es cualitativamente diferente y que uno de los
puntos manifiestos de esa diferencia es la oposición paz/violencia,
correspondiendo supuestamente a las características “innatas” de
mujeres y hombres, de manera respectiva. Sin duda, la construcción
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cultural de la mujer dedicada al ámbito doméstico, el de las relacio-
nes afectivas armoniosas, y la del hombre a la vida pública, la del
conflicto, contribuye  a ese estereotipo. Sin embargo, agresión y vio-
lencia son el resultado de las relaciones estructurales en el contexto;
cualquier ser humano puede mostrarse como agresivo o pacífico se-
gún las circunstancias y la evaluación subjetiva que hace de ellas.
Que en el terrorismo musulmán sean los hombres la mayoría de
quienes participan no es más que el reflejo superestructural de la con-
dición sociopolítica de la condición de los sexos en esa sociedad. El
enemigo de Al Qaeda es la “civilización occidental” por el papel que
le otorga a la mujer en el sistema social, según lo han declarado en
varias ocasiones sus dirigentes. El principal elemento que el terroris-
mo fundamentalista de Al Qaeda no puede tolerar del mundo occi-
dental es la capacidad protagónica y el espíritu de libertad que en
general, con todas las dificultades conocidas, confiere a las mujeres.
En Arabia Saudita se ha anunciado que las mujeres podrán votar en
las elecciones municipales  único nivel para el cual hay elecciones en
ese país- en las elecciones ¡de 2015! No debe olvidarse que en ese
mismo país las mujeres no pueden trabajar, viajar o ser intervenidas
quirúrgicamente sin la autorización de su “guardián” (padre, esposo
o varón de la familia a quien se le haya encomendado su custodia).
En el bando contrario, en Israel, las mujeres tienen en la policía y
el ejército actividades compartidas en igualdad de condiciones, pero
para los tradicionalistas ortodoxos de ese país, las mujeres deben estar
sometidas al poder masculino y están excluidas de los rituales religiosos,
espacio que es el que da el sentido a sus vidas a estos grupos.
Suele decirse que las mujeres que ingresan al terrorismo lo hacen
seducidas por sus compañeros (otra vez la mujer contenida en y por
el hombre). Un caso es el de Muriel (Miriam) Degauque, que llevó a
cabo un ataque suicida en Irak en noviembre de 2005 (Rituerto,
2005). Su madre dijo que tuvo una vida normal y tranquila hasta que
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se casó con un marroquí y  “se volvió más musulmana que los musul-
manes”, según el testimonio de su madre. En otro caso, el 24 de
agosto de 2008 fue capturada Rania Ibrahim, iraquí que tenía 15
años y había intentado cometer un atentado con 20 kilos de explosi-
vos en el mercado de Baquba en un atentado planeado por su esposo
y otros miembros de Al Qaeda. Su esposo le había asegurado que
“iría al paraíso. Que allí había mujeres ángeles con la piel blanca y
profundos ojos negros (…)  (AFP, 2008).
En enero de 2009, una mujer kamikaze explotó la bomba adosada
a su cuerpo frente al santuario del imán Moussa al-Kadhimiya; “el
año pasado, los militantes sunitas comenzaron a usar cada vez más
mujeres y niñas como atacantes suicidas, con el objetivo de burlar las
medidas de seguridad que se toman para los hombres” (Reuters, 2009);
¡los ejércitos o fuerzas de seguridad también asimilan la ideología de
la mujer como pacífica!
Se podría continuar con una larga lista de ejemplos, la ETA del
país vasco, las FARC colombianas y otros movimientos terroristas de
América latina. Pero encontraremos en todos ellos, que dicen buscar
la liberación de toda sujeción y esclavitud para sus pueblos, numero-
sos ejemplos de las pautas de organización y cultura políticas del or-
den machista. Parece que las palabras de Stokely Carmichael, el líder
del movimiento Black Power de los años sesenta del siglo pasado,
siguen pesando muy fuertemente: “en nuestro movimiento, la única
posición que le corresponde a las mujeres es la horizontal”.
No puede establecerse, en mi opinión, un patrón único de inser-
ción de la mujer en la agencia política, ni tampoco puede aparecer
un grado similar u homogéneo de desarrollo de la conciencia social
entre todos los sectores sociales que integran una sociedad moderna.
En las democracias actuales la mujer puede ser vista como competi-
dora del hombre o como competidora de otro político, con las dife-
rentes consecuencias de ello. Pero también puede ser invisible cultu-
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ral y socialmente, aunque esté visible para el sistema perceptual; toda
la visibilidad o invisibilidad se inscribe en el registro de un sistema
simbólico, del que participan por igual hombres y mujeres. La mujer
no ha adquirido todavía el estatus de sujeto político y las diferentes
formas de opresión y sufrimiento que se mantienen en las sociedades
contemporáneas tienen a las mujeres como componente mayorita-
rio. Mientras tanto, en la construcción imaginaria de todas las socie-
dades, la mujer sigue ocupando un papel subordinado.
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TRABAJO SEXUAL FEMENINO EN EL
CONTEXTO DE LA SALUD PÚBLICA:
DINÁMICA DE LA EPIDEMIA DE INFECCIÓN
POR EL VIH EN MÉXICO
FELIPE JAVIER URIBE SALAS1
l comercio sexual femenino, entendido como una organiza-
ción heterogénea que incluye a los que venden, a los que com-
pran y a los intermediarios de la transacción de servicios sexua-
les (Day, 1998), ha sido poco estudiado en el contexto de la epidemia
de VIH en México. La mayoría de los trabajos se han concentrado en
estimar la magnitud de la infección por el VIH y otras infecciones de
transmisión sexual (ITSs) en el componente más visible de esa orga-
nización: la mujeres trabajadoras sexuales (MTS), (Hyams et al, 1989;
Güereña-Burgueño et al, 1991; Valdespino-Gómez et al, 1995; Uribe-
Salas et al, 1996; Uribe-Salas et al, 1997; Juárez-Figueroa et al, 1998;
Conde-González et al, 1999; Juárez-Figueroa et al, 2001; Alvarado
et al, 2003).
En contraste, existe en México un gran vacío de conocimiento
acerca de las características de otro de los componentes de la organi-
zación del sexo comercial femenino: los clientes de las MTS. Un
estudio realizado en 1991 en 460 de 1150 sujetos masculinos selec-
cionados aleatoriamente en la ciudad de México, mostró que 25%
1 El Colegio de la Frontera Norte.
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(n=115) de ellos habían tenido relaciones sexuales con MTS. De esos
115 individuos, 13% eran solteros y 30% casados. Ninguno de esos 115
individuos resultó sero-reactivo a la prueba del VIH (Romieu et al, 1991).
Lo anterior denota la gran importancia de conocer las característi-
cas socio-demográficas de los “clientes” de las MTS como un com-
ponente de la organización del sexo comercial femenino y porque en
términos de salud pública, los “clientes” representan un vínculo muy
importante entre los considerados en epidemiología como core groups
(Brunham, 1991) y la población general, particularmente las parejas
sexuales femeninas de los individuos que tienen relaciones sexuales
con MTS. Por fortuna, los estudios realizados en la ciudad de Méxi-
co en al década de los años noventa, mostraron una baja frecuencia
de infección por el VIH en MTS, menor de 1% (Conde-González et
al, 1993; Uribe-Zúñiga et al, 1995; Valdespino, 1995; Uribe-Salas et
al, 1997), lo cual puede explicar que no se hubiran encontrado casos
de infección por el VIH en los hombres que refirieron tener relacio-
nes sexuales con MTS en el estudio de Romieu y colaboradores (1991).
 No obstante, estudios más recientes muestran que el panorama
de la infección por el VIH en MTS ha cambiado en México, particu-
larmente en su frontera norte. Por ejemplo, un estudio realizado en
clientes de MTS en Tijuana reportó una prevalencia de VIH de 4%
(Patterson et al, 2009), cifra que va muy de la mano de las frecuen-
cias de infección por el VIH reportadas en MTS en Tijuana que han
variado entre 4.8% y 10.9% (Patterson et al, 2006; Strathdee et al,
2008a; Strathdee et al, 2008b; Ojeda et al, 2009; Patterson et al,
2008). En relación con el tercer componente del comercio sexual
femenino, la información disponible sobre los intermediarios de la
transacción entre las MTS y los clientes en México, es nula. La infor-
mación que se tiene al respecto se ha obtenido a través de los diferen-
tes estudios realizados en MTS en el contexto de la epidemia de in-
fección por el VIH en México.
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Esta información solo muestra elementos contextuales como la
distribución geográfica de las mujeres, su distribución por el tipo de
sitios de trabajo y sus características de migración tanto interna como
internacional. Debido a que la mayoría de los estudios se han con-
centrado en evaluar la frecuencia de infección por el VIH en MTS, el
presente trabajo tiene por objeto establecer una caracterización so-
cio-demográfica de las MTS en el contexto de los cambios
epidemiológicos de la infección por el VIH, información que es to-
mada como base para la elaboración de hipótesis sobre la presencia
de elementos estructurales que favorecen la inserción de las mujeres
la organización del comercio sexual femenino.
MUJERES CENTROAMERICANAS INMIGRANTES EN LA
REGION DEL SOCONUSCO: TRABAJO AGRICOLA, TRA-
BAJO DOMESTICO Y TRABAJO SEXUAL
Diferentes autores han considerado que en la actualidad ha habido
un incremento en el número de mujeres centroamericanas inmigrantes
que atraviesan la región del Soconusco, en el estado de Chiapas, en
su paso hacia Estados Unidos (Angeles et al, 2000; Kobrak et al,
1999; Rojas, 2002). En particular los dos primeros autores aducen
que, haciendo una clasificación muy esquemática, existen dos co-
rrientes migratorias de mujeres centroamericanas: la primera está
constituida por “transmigrantes” que tienen como objetivo llegar a
los Estados Unidos. Para Rojas (2002: 98-9), que basa sus afirmacio-
nes en el análisis de una encuesta aplicada a 922 mujeres, la principal
motivación de estas mujeres para migrar es económica, pues tienen
como intención buscar trabajo en aquel país y por lo tanto se trata de
una migración de tipo laboral. Una segunda corriente migratoria de
mujeres centroamericanas estaría constituida por tres categorías la-
borales que se localizan en la región fronteriza de Chiapas con Gua-
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temala, particularmente en la región del Soconusco: las trabajadoras
agrícolas, las trabajadoras domésticas y las trabajadoras sexuales.
Aunque hay una cantidad no determinada de trabajadoras agríco-
las no documentadas que entran a laborar en diferentes municipios
del estado de Chiapas, la mayoría de las mujeres obtienen un permi-
so temporal de las autoridades migratorias mexicanas para laborar en
unidades productivas agrícolas de café y en plantaciones de mango,
plátano y papaya (Angeles et al, 2000: 141-2). Sobre la base de una
encuesta realizada por Rojas (2002: 96) en 162 mujeres en el mo-
mento de la contratación y documentación en las Delegaciones del
INM en Ciudad Hidalgo, Talismán y Unión Juárez, las mujeres eran
en su mayoría de origen guatemalteco y provenían principalmente
de 3 de los 22 Departamentos de Guatemala a saber: San Marcos,
Quetzaltenango y Retalhuleu. Se ha estimado que el 16% del total
de permisos concedidos por el INM corresponde a entradas de mu-
jeres.
Por otra parte, pocos estudios se han realizado para evaluar la
magnitud y características de las trabajadoras domésticas en la región
del Soconusco. Se desconoce por ejemplo las proporciones de muje-
res centroamericanas desglosadas por nacionalidad. De acuerdo con
una encuesta aplicada a 60 trabajadoras domésticas (Rojas, 2002:
95-6), en su mayoría son jóvenes, mayoritariamente indígenas, que
comenzaron a trabajar antes de los 14 años y provienen del vecino
Departamento de San Marcos en Guatemala. Una parte de estas
mujeres inició su experiencia en el trabajo doméstico cuando venía
acompañando a sus padres o familiares trabajadores agrícolas. De
acuerdo con esta fuente, las mujeres vienen a trabajar a México para
ayudar económicamente a sus familias y porque en México el pago
por su trabajo es mayor que en Guatemala.
Finalmente tenemos a la categoría de trabajadoras sexuales. El autor
de este trabajo y colaboradores, realizamos un estudio socio-demo-
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gráfico y epidemiológico en trabajadoras sexuales en la región del
Soconusco en agosto de 1998 (Uribe-Salas et al, 2003). La construc-
ción de un marco muestral de sitios donde se llevaban a cabo activi-
dades del sexo comercial femenino en aquella región, permitió el
estudio de 484 mujeres distribuidas en 8 de los 16 municipios del
Soconusco que son enunciados en orden de importancia: Tapachula,
Huixtla, Suchiate, Cacahoatán, Mazatán, Mapastepec, Metapa y
Huehuetán.
En resumen podemos considerar la existencia de cuatro elemen-
tos que caracterizan al sexo comercial femenino en la región del So-
conusco: primero que por sus características socio-demográficas es-
tas mujeres pertenecen a una categoría laboral de movilidad
poblacional. En su mayoría estas mujeres eran jóvenes (54.1% eran
menores de 24 años), con alta paridad (52.7% tenían al menos dos
hijos), con baja escolaridad (55.3% no había terminado la educación
primaria o era analfabeta), la mitad eran solteras (50.3%), habían
iniciado su vida sexual a temprana edad (80% habían iniciado antes
de los 17 años)2 , tenían origen centroamericano (75%), en el mo-
mento de la entrevista tenían ingresos menores de 500 pesos a la
semana (64%) y en 88.2% de los casos las mujeres tuvieron su pri-
mera experiencia en el sexo comercial en México, en la región del
Soconusco.
Un segundo elemento, que se desprende de lo descrito en el pri-
mero, indica que la mayoría de las mujeres centroamericanas no eran
2 Cabe destacar que en ese trabajo el 33.5% de las mujeres estudiadas habían iniciado su
vida sexual antes de los 14 años de edad y 46.5% entre 15 y 17 años de edad. Como
contraste, los resultados de un estudio que realizamos en el año 2001 entre mujeres estu-
diantes de la Universidad del Estado de Morelos, mostraron que solamente 7 de 267
mujeres sexualmente activas (2.6%) habían iniciado su vida sexual antes de los 14 años de
edad (Sánchez, 2001). El que las mujeres centroamericanas y mexicanas entrevistadas en
el Soconusco hayan tenido un inicio temprano en sus relaciones sexuales podría estar
obedeciendo a cuestiones culturales sobre sexualidad y roles de género en los sectores
sociales a los que pertenecen las mujeres en Centroamérica y en México.
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trabajadoras sexuales antes de entrar a trabajar en el sexo comercial
en el Soconusco. Este hecho significa que, en términos epidemioló-
gicos, tenían probabilidades muy bajas de haber estado en contacto
con el VIH, como se sugiere en el trabajo referido (Uribe-Salas et al,
2003). Se trataba entonces de mujeres que, por cuestiones de pobre-
za y marginación, entraron en el sexo comercial como una forma de
obtener de manera más flexible un ingreso económico. Entre las di-
ferentes explicaciones sobre la prostitución, aquellas ligadas a la pre-
sión económica (las mujeres venden favores sexuales para satisfacer
sus necesidades básicas), ha tenido una gran aceptación en los círcu-
los académicos (Bullough & Bullough, 1987: 313).
 Así, por ejemplo, se ha considerado que el trabajo sexual es la
ocupación mejor remunerada para las miles de mujeres que, requeri-
das de trabajo, consiguen en el trabajo sexual horarios flexibles y una
entrada de dinero superior a la que, dada su preparación, les ofrece el
mercado laboral en México (Lamas M, 1999). En un contexto de
marginación social, el caso de estas centroamericanas en el Soconus-
co, donde las mujeres tienen un bajo nivel de escolaridad y pocas
oportunidades de empleo, este trabajo puede ser visto como una op-
ción para satisfacer sus necesidades económicas (de Zalduondo, 1991).
A falta de oportunidades para el trabajo doméstico, el trabajo sexual,
voluntario o no, ha resultado ser una de las dos opciones de trabajo
más fácilmente disponibles para las mujeres de escasos recursos que
salen de sus países sin documentos (Azize, 1997). No sorprende, en-
tonces, que en América Latina ha habido un incremento del trabajo
sexual desde mediados de los años ochenta en respuesta a la crisis
económica en el continente.
El tercer punto se refiere al supuesto expresado, no solamente por
los residentes de la región, sino también por estudiosos de los flujos
migratorios y su relación con la epidemia de SIDA en el Soconusco,
en el sentido de que el fenómeno de la prostitución femenina en la
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región viene de fuera y es ejercido por mujeres centroamericanas que
van de paso hacia Estados Unidos3. Autores como Bronfman et al
(1999) aseguran que cientos de mujeres migrantes, en su camino
hacia Estados Unidos, permanecen un promedio de tres meses en
ciudades fronterizas de la región del Soconusco, como Ciudad Hi-
dalgo. El razonamiento de estos autores los lleva a considerar que la
necesidad de conseguir dinero rápido para el viaje ha incrementado
notablemente la actividad del comercio sexual en las zonas fronteri-
zas elevando los riesgos de contagio de VIH y otras enfermedades de
transmisión sexual (no aclaran si el riesgo de contagio lo corren ellas
o sus clientes). Textualmente los autores afirman que “…la prostitu-
ción es necesariamente una actividad profesional en la vida de las
mujeres” (Bronfman et al, 1999) que son migrantes. Sin embargo,
estos autores no proporcionan la información socio-demográfica ne-
cesaria para apoyar sus afirmaciones.
En el estudio ya mencionado realizado en trabajadoras sexuales
en el Soconusco (Uribe-Salas et al, 2003), no encontramos eviden-
cias de que, en su mayoría, las trabajadoras sexuales intentaran ir a
Estados Unidos. Si tomamos en cuenta exclusivamente a las mujeres
centroamericanas (n=357) tenemos que 81.6% refirieron tener al
menos un hijo y de ellas 81.6% lo dejaron en su país de origen (tabla
1). Del total de mujeres centroamericanas el 60% tienen más de un año
de residir en su domicilio actual en alguno de los municipios del Soco-
nusco y el 77% regresa con diferente periodicidad a su lugar de origen.
3 Observadores del fenómeno de la migración en la región fronteriza Chiapas-Guatemala
han apuntado que «En las calles de Tecun Uman no es difícil encontrar mujeres que han
tenido experiencia como migrantes. Esas mujeres a menudo han sido entrevistadas por
reporteros que han venido a la zona fronteriza Chiapas-Guatemala buscando historias que
ilustren el lado oscuro de la migración. Al mismo tiempo, los residentes de los poblados de
la frontera han asociado deportación con prostitución y ven a ambos problemas como
venidos de afuera y como problemas que se desarrollan al mismo tiempo» Kobrak P y
Palencia M (1999: 76).
60
Aunque es necesario realizar una investigación especial para ca-
racterizar a las mujeres centroamericanas que entran a laborar en el
sexo comercial en la región del Soconusco, los resultados presenta-
dos en la tabla 1 muestran que la mayoría de las mujeres tienden a
permanecer más de tres meses en la región del Soconusco y que con-
tinúan teniendo contacto con su lugar de origen. Estos resultados
orientan más hacia la construcción de la hipótesis de que asistimos a
un movimiento circular de las mujeres entre la región del Soconusco
y sus lugares de origen4,  que a la presencia de mujeres centroameri-
canas inmigrantes que ingresan a trabajar en el sexo comercial con el
fin de conseguir dinero para proseguir su viaje a los Estados Unidos.
El Cuarto y último elemento consiste en que el trabajo arriba
mencionado aporta elementos que apoyan la hipótesis de que existe
una organización del sexo comercial en la región del Soconusco. Esta
organización no está compuesta únicamente por las trabajadoras sexua-
les, que son las más visibles en ese contexto, sino que existen dueños
y empleados de bares donde se ejerce el sexo comercial, tales que
juegan un papel importante en la atracción de mujeres centroameri-
canas hacia sus negocios.
Por poner solo un ejemplo, en el trabajo mencionado (Uribe-Sa-
las et al, 2003) se documenta cómo la mayoría de las mujeres
guatemaltecas (63.1%) se concentran principalmente en Huixtla
(23.1%), Suchiate (21.5%) y Tapachula (18.5%). Aunque el análisis
no se desagregó la información en el nivel de los bares estudiados, los
4 De acuerdo con  O’neil (2003), se tiene una idea muy extendida sobre la migración que
considera que los migrantes se desplazan hacia el país receptor, se asientan permanente-
mente en él y son asimilados por la nueva cultura. Sin embargo, en la actualidad existe una
proporción creciente de migración circular que se caracteriza por el regreso de los migran-
tes a su lugar de origen una, dos, tres o más veces durante un periodo determinado de
tiempo. Se trata de un movimiento de población que es transnacional en el cual los mi-
grantes se desplazan hacia uno o más países receptores mientras que, al mismo tiempo,
mantienen lasos estrechos políticos, sociales y económicos con su país de origen
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resultados preliminares de distribución por municipio sugieren que
existen redes sociales a través de las cuales las mujeres entran en con-
tacto con determinados bares, en determinados municipios.
 En este intento de identificar la existencia de una organización
del sexo comercial faltaría la caracterización de un tercer elemento:
los clientes. Existe un gran vacío de información al respecto que es
importante llenar porque los clientes representan la parte de la de-
manda de los servicios sexuales de las mujeres. En otras palabras, sin
los clientes no habría trabajadoras sexuales. ¿Prefieren los clientes que
buscan tener relaciones con trabajadoras sexuales en la región del
Soconusco a mujeres centroamericanas respecto de las mexicanas y
por ello predominan las primeras?5  Lo anteriormente considerado
concuerda con las observaciones hechas por Kobrak et al (1999: 76-
77) quienes han argumentado que entre las trabajadoras sexuales en
Tecun Uman, Guatemala, ha habido mujeres que han intentado ir a
los Estados Unidos pero no son más de 5%. Los autores consideran
que la industria sexual (bares, burdeles clandestinos y bares de table
dance) tienen su propia dinámica y sus propias redes para reclutar
mujeres.
En resumen, consideramos que las mujeres trabajadoras de origen
centroamericano en el Soconusco forman parte de redes sociales que
las conectan con organizaciones para el trabajo agrícola, el trabajo
5 En el mes de noviembre del 2002, presenté el trabajo ya referido (Uribe-Salas et al,
2003) en un seminario llevado a cabo en el Hospital Regional del Instituto Mexicano del
Seguro Social en Tapachula ante personal médico de ese nosocomio. Me sorprendió el
comentario de un médico que refería cómo en su mayoría los hombres que acudían a los
bares donde se practica el sexo comercial femenino en Tapachula, Chiapas, preferían tener
relaciones sexuales con mujeres centroamericanas respecto de las mexicanas. Por su parte
la Antropóloga Olivia Ruíz, quien ha trabajado aspectos de violencia entre la población
migrante en la región del Soconusco, me comentó sobre la base de los estudios etnográfi-
cos que realizó, que una parte importante de la población sexualmente activa tiene relacio-
nes sexuales con centroamericanos/as.
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doméstico y el trabajo sexual. En el caso de las mujeres trabajadoras
sexuales consideramos que se trata de una migración transnacional
en el sentido de Guarnizo et al (1998) porque los flujos migratorios
provienen de diferentes países centroamericanos, principalmente de
Guatemala, Honduras y El Salvador, y porque al mismo tiempo estas
mujeres conservan vínculos familiares, económicos y culturales con
su país de origen. Cabe destacar que las mujeres entrevistadas en el
Soconusco (Uribe-Salas et al, 2003) en su mayoría no eran trabaja-
doras sexuales antes de entrar a trabajar en el sexo comercial en aque-
lla región en el estado de Chiapas. Esto quiere decir que en esa región
se ha desarrollado una organización del sexo comercial que se nutre
principalmente de la presencia de mujeres de origen centroamerica-
no.
En este contexto socio-demográfico, las MTS han mostrado te-
ner bajas prevalencias de infección por el VIH en la región del Soco-
nusco. En el trabajo realizado por Uribe-Salas et al (2003) en MTS
en esa región, la prevalencia global de infección por el VIH fue de
0.6%. Esta frecuencia fue similar a la reportada en MTS estudiadas
en la ciudad de México donde también se encontró una frecuencia
de 0.6% (Uribe-Salas et al, 1997). Estos resultados contradicen la
hipótesis que originalmente había propuesto Uribe-Salas et al (2003)
de la presencia de una prevalencia de infección por el VIH alta en
MTS en la región del Soconusco, especialmente entre las mujeres
provenientes de Centroamérica.
 Sin embargo, el resultado es consistente con lo reportado por
otros autores que encontraron también una baja frecuencia de infec-
ción por el VIH en MTS en la región del Soconusco de 0% en MTS
estudiadas en Huixtla (Pérez López et al, 1991) y menor de 1% en
una muestra de MTS en Tapachula (Valdespino et al, 1995). Esta
baja frecuencia de infección por el VIH podría ser explicada por va-
rias circunstancias entre las que se encuentra una baja frecuencia de
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drogadicción intravenosa y una nula relación de la infección con el
antecedente de transfusión sanguínea. Aquellos resultados sugieren
también que la existencia de vínculos de las MTS con otros grupos
de riesgo como usuarios de drogas intravenosas u hombres que tie-
nen sexo con hombres, son prácticamente nulos.
Finalmente, se destaca nuevamente que la mayoría de las mujeres
no eran trabajadoras sexuales al momento de ingresar a la región del
Soconusco sino que ahí se iniciaron en el trabajo sexual lo cual refuerza
los argumentos que explican la presencia de una baja frecuencia de
infección por el VIH.
HETEROGENEIDAD EN LA EXPRESION DEL COMERCIO
SEXUAL FEMENINO EN LA CIUDA DE MÉXICO
En el terreo de la epidemiología de la epidemia de VIH en MTS
pocas ocasiones se ha abordado el tema de la diversidad de formas
que toma el trabajo sexual femenino, lo cual resulta en una gran
heterogeneidad en su expresión en la ciudad de México. Un primer
abordaje al respecto lo realizaron Hernández-Ávila et al (1992). A
principios de la década de los noventa del siglo pasado, estos autores
observaron que el comercio sexual femenino no era homogéneo en
la ciudad de México, sino que se manifestaba en diferentes contextos
que podían clasificarse según sitios de trabajo tales como bares, pun-
tos de calle y estéticas.
De acuerdo con estos autores, las mujeres que trabajaban en cada
uno de estos contextos tenían características socioeconómicas que
podrían ser relevantes para la realización de intervenciones para pre-
venir ITSs, ya que era evidente la existencia de prevalencias diferen-
ciales de aquellas infecciones según el sitio de trabajo de las mujeres.
El tema de los sitios de trabajo ha adquirido gran actualidad en la
ciudad de México debido a que durante los últimos 20 años no ha
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habido cambios legislativos significativos sobre el comercio sexual
femenino.
 En junio de 2005, se llevó a cabo un foro convocado por la Asam-
blea Legislativa del Distrito Federal titulado “Una visión integral so-
bre el sexo-servicio en el DF” y de varias propuestas para abordar el
problema, la más radical fue la que proponía la necesidad de su lega-
lización (Lamas, 2005). Se planteaba que la legalización del trabajo
sexual femenino traería como consecuencia que fueran las propias
mujeres y no los “organizadores” o “intermediarios” quienes confi-
guraran la oferta de los servicios sexuales. Hasta el momento no ha
prosperado cambio alguno en la legislación sobre el trabajo sexual
femenino en la ciudad de México. De tal manera que la importancia
del estudio de los sitios de trabajo estriba en que señala que la entra-
da de una mujer a trabajar en un bar, punto de calle o estética, está
mediado por sus características socio-económicas, como la edad, es-
colaridad, nivel socioeconómico y lugar de nacimiento.
Un trabajo realizado en la ciudad de México en 1993 en que se
construyó un marco muestral de sitios de trabajo de las MTS (Uribe-
Salas et al, 2007), mostró que en su conjunto, las mujeres que traba-
jan en los puntos de calle ingresaban más jóvenes en el comercio
sexual y tenían un indicador de nivel socioeconómico y de escolari-
dad más bajo que las mujeres que trabajan en bar o en estética. Asi-
mismo, el trabajar en un determinado sitio estuvo asociado significa-
tivamente con indicadores de comportamiento sexual.
 Por ejemplo, las mujeres que trabajaban en calle y en estética
tenían un número significativamente mayor de relaciones sexuales
con clientes que las mujeres de bar pero al mismo tiempo utilizaron
en forma consistente el condón con mayor frecuencia que las muje-
res de bar. Algo que pudo observarse en ese estudio fue que las muje-
res de calle tendían a durar más tiempo trabajando en el comercio
sexual que las mujeres de bar y de estética, lo cual sugiere que el
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trabajo sexual es para las mujeres que trabajan en calle la principal
fuente de ingreso a lo largo del tiempo.
 Algo que no fue estudiado en el trabajo bajo análisis (Uribe-Salas
et al, 2007), fue la relación entre la migración interna de mujeres de
diferentes estados de la república mexicana hacia la ciudad de Méxi-
co y su ingreso a diferentes sitios de trabajo. Un resultado sobresa-
liente de ese trabajo mostró el papel que juega el sitio de trabajo en
relación con la distribución de las prevalencias de diferentes infeccio-
nes de transmisión sexual.
Sobre la base de estudios anteriores se ha propuesto la hipótesis de
que la migración interna de mujeres de otros estados de la república
a la ciudad de México se relaciona con el ingreso de una proporción
mayor de mujeres a sitios como puntos de calle que a sitios como bar
o estéticas. Inversamente, una proporción mayor de mujeres nacidas
en la ciudad de México estuvo relacionada con su ingreso principal-
mente a sitios como bar y estéticas en lugar de puntos de calle. Un
estudio realizado en 3,078 MTS en un programa de participación
voluntaria para la detección de la infección por el VIH, auspiciado
por el Consejo Nacional para la prevención del SIDA y realizado
entre enero de 1992 y abril de 1993, mostró que el 33% de las muje-
res era originaria del Distrito Federa, el 7.7%  del Estado de México
y 59.2% del resto de los estados de la república mexicana.
La prevalencia de anticuerpos antitreponémicos fue de 4.7% para
las mujeres nacidas en el Distrito Federal, 10.5% para las mujeres
originarias del Estado de México y 9.8% para las del resto de los
estados. También se encontró una diferencia en la prevalencia según
sitio de trabajo entre puntos de calle y bar. Las mujeres que trabaja-
ban en bar tuvieron una prevalencia de anticuerpos antitreponémicos
de 5.6% mientras que para las mujeres que trabajaban en puntos de
calle  la prevalencia fue de 10.1% (Uribe-Salas et al, 1996). Los resul-
tados del trabajo sugirieron la hipótesis que las mujeres originarias de
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otros estados de la república diferentes al Distrito Federal ingresan
en mayor proporción que las del Distrito Federal a trabajar en pun-
tos de calle donde tienen una mayor exposición a diferentes infeccio-
nes de transmisión sexual. En el análisis multivariante por regresión
logística se muestra en este estudio que el riesgo de infección por
sífilis fue 1.7 (IC95% 1.0-3.1) veces mayor entre las mujeres del Es-
tado de México y 1.8 (IC95% 1.2-2.6) veces mayor para las mujeres
de otros estados con respecto de las nacidas en el Distrito Federal que
fueron tomadas como grupo de referencia. Podemos observar tam-
bién que las mujeres que trabajaban en puntos de calle tuvieron un
riesgo de infección por sífilis 1.5 (IC95% 1.1-2.1) veces mayor que
las que trabajaban en bar.
De gran importancia para la Salud Pública es que las MTS estu-
diadas en la ciudad de México tuvieron una prevalencia baja de in-
fección por el VIH de 0.6% (Uribe-Salas et al, 1997). Este resultado
ha sido consistente con los reportes de otros autores que han consig-
nado prevalencias bajas de infección por el VIH en MTS en la ciu-
dad de México (Conde-Gonzalez et al, 1993; Uribe-Zúñiga et al,
2005; Valdespino-Gómez et al, 1995). Sin embargo, las prevalencias
de otras infecciones de transmisión sexual fueron altas y presentaron
diferencias significativas por sitio de trabajo. Por ejemplo, la preva-
lencia global de infección por el virus herpes simplex tipo 2 fue de
65.1% y tuvo las siguientes variaciones de 44.4% para “estéticas”,
55.5% para bar y 78.9% para calle. De manera similar la prevalencia
global de anticuerpos anti-treponémicos fue de 6.4% siendo de 1.3%
para “estética”, 4.4% para bar y 9.6% para calle. La prevalencia glo-
bal de gonorrea fue de 3.7% pero no se presentaron casos en los
sitios de “estética” y bar y en calle fue de 5.5%.  En relación con el
marcador anticore de la infección por el virus de la hepatitis B se
reportó una prevalencia global de 3% pero no hubo casos en “estéti-
ca”, en bar la prevalencia fue de 0.8% y en calle de 5.8% (ver Uribe-
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Salas et al, 1997). El significado que estos resultados tienen es que el
VIH no se encuentraba circulando en forma importante entre las
MTS en la ciudad de México. Sin embargo, se considera que estaban
dadas las condiciones para el incremento de su frecuencia porque las
frecuencias de otras infecciones de transmisión sexual han resultado
altas, particularmente el marcador anticore de la infección por el vi-
rus de la hepatitis B que tiene los mismos mecanismos de transmi-
sión que el VIH.
Asimismo, las mujeres que trabajan en puntos de calle tienen ries-
gos significativamente mayores de adquirir infecciones de transmi-
sión sexual con respecto de las que trabajan en bar o “estética”. Ello
sugiere tomar a las primeras como grupos centinela con el fin de
evaluar modificaciones en la frecuencia de la infección del VIH a fin
de alertar a tiempo la presencia de un problema mayor en relación
con la epidemia de infección por el VIH en México entre MTS.
La consecuencia más importante de este análisis epidemiológico
para abordar el fenómeno del comercio sexual femenino en el terre-
no social es que el sitio de trabajo representa un elemento estructural
selectivo de mujeres según su origen social. Históricamente, se ha
observado en diferentes sociedades que en la parte social más alta
han estado las mujeres que tienen algo más que vender su cuerpo: la
geisha, la hetera, la cortesana y la cocotte, y para la parte social más
baja, las esclavas o las mujeres pertenecientes a las minorías sociales
(Bullough et al, 1987).
En la actualidad existe en la ciudad de México una gama de ofer-
tas en el comercio sexual femenino. Uno de los contextos socioeco-
nómicos y demográficos, que no fue abordado por este estudio, está
constituido por los circuitos de artistas, modelos, edecanes, call girls,
para políticos y empresarios (Pérez Gay, 2001;  Fadanelli 2003). En-
tre los que sí fueron estudiados destacan también mujeres que traba-
jan en “estéticas” y en bares como una oferta para individuos de clase
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media y las trabajadoras en la calle para los de clase baja (Lamas,
2005). Estas observaciones llevan implícito el mensaje de que tam-
bién los clientes tienen distinto origen social, según el sitio de traba-
jo en que tienen contacto con las MTS.
La conclusión que se desprende de lo anteriormente escrito es que
las diferentes características socioeconómicas y de comportamiento
sexual, evaluadas en el nivel individual de las mujeres estudiadas, es-
tán significativamente relacionadas con procesos sociales como lo es
la organización del sexo comercial femenino en la ciudad de México.
Esta organización no es homogénea sino que toma diferentes expre-
siones según los sitios de trabajo analizados. Así, por ejemplo, las
MTS que trabajan en los puntos de calle no se encuentran solamente
en la escala social más baja del trabajo sexual femenino en la ciudad
de México, sino que ofrecen sus servicios sexuales en la vía pública y,
por lo tanto, son socialmente más visibles que las que trabajan en
otros sitios y susceptibles a ser visualizadas por grupos sociales con
diferentes intereses económicos, políticos, sociales y culturales (La
Jornada, 2005; La Jornada, 2006, Letra S, 2006; La Jornada de
Enmedio, 2006), de tal suerte que forman parte de una temática
política y social de actualidad en la ciudad de México.
TRABAJO SEXUAL FEMENINO Y LA EPIDEMIA
DE INFECCIÓN POR EL VIH EN TIJUANA
Tijuana ha sido una de las ciudades de la frontera norte de México
—la otra es Ciudad Juárez— donde más estudios sobre VIH se han
realizado, particularmente en mujeres trabajadoras sexuales. Ello se
debe en parte a su vecindad de esta ciudad con la ciudad de San
Diego, California, en Estados Unidos y por el interés que en ese país
se tienen por entender la intensa interacción de las poblaciones de
ambas ciudades y su impacto en la dinámica de la epidemia de VIH.
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Lo anterior es patente por el hecho de que la mayoría de los trabajos
sobre este tema han sido realizados por investigadores de aquel país.
De las ciudades de la república mexicana que tienen límites físicos
con la frontera de Estados Unidos, Tijuana y Ciudad Juárez son las
que tienen mayor concentración de población con 1,286,187 y
1,301,452 habitantes, respectivamente (INEGI, 2005). Sin embar-
go, Tijuana tiene vecindad con la ciudad de San Diego, California,
que cuenta con el doble de población que El Paso, Texas, ciudad
vecina de Juárez, con 1,256,951 habitantes versus 609,415 habitan-
tes, respectivamente (U.S. Census Bureau, 2009). Por lo tanto, el
movimiento de la población en ambos lados de la frontera es mayor
entre Tijuana y San Diego que entre Ciudad Juárez y El Paso. De
acuerdo con el Consejo para el Desarrollo Económico del Condado
Sur, para el año 2005 el cruce de personas solamente por la garita de
San Isidro, California, fue de 41,424,069 personas (South County
Economic Development Council, 2006).
Las posibles consecuencias de este fenómeno demográfico en la
salud han sido estudiadas desde diferentes perspectivas. Por ejemplo,
Lange y colaboradores (Lange, et al, 1999; Lange, et al, 2000; Lange,
et al, 2002) han estudiado el movimiento de jóvenes residentes de
San Diego que cada fin de semana cruzaban la frontera hacia Tijuana
para visitar diferentes clubes o bares donde consumían bebidas alco-
hólicas. Aproximadamente el 40% de esos jóvenes regresaba al día
siguiente a San Diego con concentraciones de alcohol en la sangre
no permitidas en Estados Unidos, lo cual fue considerado como un
problema de Salud Pública. Los títulos de los trabajos de Lange y colabo-
radores sugieren que la ciudad de Tijuana representa, en el imaginario
norteamericano, un lugar donde son permitidos los excesos, particular-
mente en lo relativo al consumo de alcohol entre adolescentes.
En otros estudios se destaca la existencia en Tijuana de un gran
mercado de servicios sexuales destinado a la población norteamerica-
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na. Por ejemplo, al abordar el tema de las infecciones de transmisión
sexual se destaca que tanto Tijuana como Ciudad Juárez tienen “zo-
nas rojas” reguladas, es decir, existen zonas donde la prostitución es
tolerada y donde individuos provenientes de Estados Unidos6, prin-
cipalmente de San Diego, acuden para tener relaciones con las MTS
(Ojeda, et al, 2009). Patterson y colaboradores, consideran que en
Tijuana se ha estimulado la industria del sexo destinada a turistas
extranjeros provenientes principalmente de Estados Unidos
(Patterson, et al, 2009). Asimismo, la percepción de quienes hacen
estudios cualitativos es de que el comercio sexual en ambas ciudades,
Tijuana y Ciudad Juárez, atraen anualmente a un gran número de
turistas sexuales que vienen principalmente de Estados Unidos y otros
países y que tienen edades entre 18 y 80 años (Bucardo, et al, 2004).
En ese sentido, los turistas sexuales son atraídos por las organizacio-
nes del sexo comercial en Tijuana, sin considerar que en parte ellos
son los que demandan los servicios sexuales y por lo tanto actúan
como promotores de los mismos. Se ha estimado que el número de
trabajadoras sexuales en Tijuana había fluctuado en 2006 entre 4,850
y 9,000 y que la prevalencia de infección por el VIH era de 4.8%
(Brouwer, et al, 2006).
Los estudios que se han hecho en MTS en la ciudad de Tijuana a
partir del año 2004 por el grupo de la Doctora Strathdee, han mos-
trado prevalencias de la infección por el VIH altas si se comparan
con los estudios realizados en otras ciudades de México desde 1989
(tabla 1). Las frecuencias de infección por el VIH reportadas a partir
de 2004 han estado asociadas a diferentes características de las MTS
entre las que destacan ser nativas del estado de Baja California y de
Tijuana, el consumo de drogas particularmente las utilizadas por vía
6 Textualmente: «Tijuana, located in northwestern Mexico, has thriving sex industry and
is a popular destination for US and foreing sex tourist» (ver primer párrafo de la introduc-
ción en Patterson, et al, 2009).
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intravenosa, tener clientes norteamericanos y tener clientes que son
usuarios de drogas, entre otras. De esas características, el consumo de
drogas es una práctica de riesgo para adquirir la infección por el VIH
que aparece constantemente en los estudios hechos en MTS, tanto
en Tijuana como en Ciudad Juárez.
Así, se ha discutido que las MTS nativas en Tijuana tienen una
frecuencia de infección por el VIH mayor que las MTS inmigrantes
(10.9% versus 6.6%) y que el consumo de drogas por vía intravenosa
representó un factor de riesgo de infección entre las nativas en com-
paración con las mujeres inmigrantes (Ojeda, et al, 2009). Los auto-
res de ese trabajo sugieren que las MTS inmigrantes en Tijuana tie-
nen frecuencias menores de infección por el VIH y otras infecciones
de transmisión sexual que las nativas debido a las primeras migran
hacia Tijuana con historias de comportamientos protectores en salud
en términos de prácticas sexuales y uso de drogas. De ello se despren-
de, en la lógica de los autores, que vivir en Tijuana se relaciona con
comportamientos de alto riesgo de infección por el VIH, ya sea por
prácticas sexuales de riesgo y/o por practicar drogadicción intraveno-
sa.
Los resultados de los estudios hechos en MTS en Tijuana sugie-
ren que la drogadicción intravenosa ha sido una práctica que ha dis-
parado la transmisión del VIH. Un estudio (Strathdee, et al, 2008a)
realizado en 924 MTS en Tijuana (n=474) y en Ciudad Juárez
(n=450), que ha servido de base para la publicación en serie de artí-
culos con diferentes temas sobre VIH en MTS en esas ciudades,
mostró que 18% del total de mujeres estudiadas tenían antecedentes
de drogadicción intravenosa mientras que 12.3% había tenido esa
práctica durante el último mes. Estas últimas tuvieron una prevalen-
cia de infección por VIH de 12.3% en contraste con las mujeres que
no tenían la práctica de la drogadicción intravenosa con 4.8%. En
otro estudio (Patterson, 2008) que partió del mismo muestreo que
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en el trabajo anterior (Strathdee, et al, 2008a), reportó una prevalen-
cia global de infección por VIH de 6% y la condición de infección
estuvo relacionada significativamente con el antecedente de uso de
diferentes drogas, particularmente la inyección intravenosa de cocaí-
na y la inhalación de metanfetaminas, así como la presencia títulos
para sífilis, mayores a 1:8 en el ensayo de hemaglutinación.
En un análisis preliminar de los resultados del estudio hecho en
Tijuana y Ciudad Juárez, pues sólo se estudiaron 155 MTS en Tijuana
y 140 en Ciudad Juárez, se reportó una prevalencia de infección por
VIH de 4.8% en Tijuana y 4.9% en Ciudad Juárez (Patterson, et al,
2006). Aunque en ese trabajo no se analiza la asociación del consu-
mo de drogas con la infección por el VIH, si se reportó que las mu-
jeres de Ciudad Juárez consumían con mayor frecuencia mariguana,
cocaína, heroína y la mezcla de heroína con cocaína con respecto de
las de Tijuana pero las de ésta ciudad consumían con mayor frecuen-
cia metanfetaminas. En otro estudio en que se considera que las ciu-
dades mexicanas de la frontera México-Estados Unidos están econó-
micamente deprimidas por lo cual son asiento de un gran número de
MTS en quienes la frecuencia de infección por el VIH va en ascenso7
y que tienen clientes de origen norteamericano y de otras nacionali-
dades (Strathdee, et al 2008b), se reportó que 69% de las mujeres
estudiadas (634/924) había tenido al menos un cliente norteameri-
cano y 16% de ellas (n=99) se habían inyectado drogas durante el
último mes, mientras que 81% (n=516) tenía clientes que eran usua-
rios de drogas, 37% (n=232) tenían clientes que se inyectaban dro-
gas y 18% (n=112) siempre o en forma seguida utilizaba drogas du-
7 Textualmente: «Since Mexican-US border cities are economically depressed, these cities
are home to large numbers of FSWs among whom HIV prevalence is rising. Both cities
annually attract large numbers of «sex tourists» from the United States and abroad who
range in age from 18 to 80" (ver líneas 10-14 de la introducción en Strathdee, et al,
2008b).
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rante las relaciones sexuales. La prevalencia global de infección por el
VIH en las 924 mujeres fue de 6% variando en 7% entre aquellas
que tenían clientes norteamericanos versus 5% entre las que no los
tenían. De esta manera, se consideró a las MTS de Tijuana y de Ciu-
dad Juárez como una fuente de infección por el VIH para sus poten-
ciales clientes, nacionales o extranjeros.
En ese contexto cabe destacar el estudio realizado en un grupo de
400 clientes de las MTS de Tijuana de los cuales 189 eran residentes
de la ciudad de San Diego y 211 de la de Tijuana (Patterson, et al,
2009). Se reportó una prevalencia global de infección por el VIH de
4%. Es interesante observar que entre los individuos que se identifi-
caron como heterosexuales la prevalencia de infección fue de 4%
(14/314) mientras que entre los que se identificaron como bisexuales
la frecuencia fue de 2.1% (1/47). Estas cifras son importantes por-
que se ha considerado que tanto los individuos con comportamien-
tos heterosexuales como los bisexuales hacen las veces de puente en-
tre grupos de población con altas frecuencias de la infección por el
VIH (hombres que tienen sexo con hombres, MTS, usuarios de dro-
gas) y sus parejas femeninas de población general.
Aunque en este trabajo no se muestra la frecuencia de infección
por el VIH en los individuos residentes en la ciudad de San Diego
(ver tabla 1 del artículo de referencia), los residentes en Tijuana mos-
traron una prevalencia de 5.7% la cual es alta y similar a las frecuen-
cias reportadas en MTS en Tijuana lo que indica que existe una inte-
racción importante entre clientes y mujeres en la dinámica de la
transmisión del VIH. El grupo de clientes de las MTS mostraron,
además, altas frecuencias en el consumo de drogas pues 88.3% del
total habían consumido drogas alguna vez en su vida y 25% se ha-
bían inyectado drogas al menos una vez en los últimos 4 meses. Las
drogas inyectadas más frecuentes fueron metanfetaminas en 63.8%,
cocaína en 50% y heroína en 36.3%.
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El antecedente en el consumo de metanfetaminas estuvo relacio-
nado significativamente con la infección por el VIH. El trabajo rea-
lizado por Patterson y colaboradores, tiene la virtud de ver el otro
lado de la moneda pues la mayoría de los trabajos se enfocan al estu-
dio exclusivo de las MTS. De tal suerte que estos autores han mostra-
do que las prevalencias de infección por el VIH entre clientes y mu-
jeres son similares y que en ambos grupos la práctica en el consumo
de drogas está presente y que la drogadicción intravenosa está jugan-
do un papel importante en la transmisión del virus.
CONCLUSIONES
En el presente trabajo se describen las características socio-demográ-
ficas de las MTS en la ciudad de México y en la región del Soconus-
co, en Chiapas y hace una evaluación de los cambios en la dinámica
de la epidemia de infección por el VIH en MTS que ha pasado de
presentar frecuencias de la infección consistentemente bajas en todos
los estudios realizados en MTS a finales de la década de los ochenta y
toda la década de los noventa del siglo pasado, a un incremento signi-
ficativo en la prevalencia de infección en la frontera norte de México.
Este incremento epidemiológico en la frecuencia de la infección
por el VIH en MTS está relacionado en gran medida con el incre-
mento en el consumo de drogas ilegales aplicadas por vía intravenosas
entre la población en la frontera norte de México. Esa tendencia re-
presenta una gran preocupación en el terreno de la Salud Pública
porque si esa práctica se extiende e incrementa en otras regiones de
México, la transmisión del VIH por prácticas heterosexuales se pue-
de incrementar vía las MTS.
Se presentan también los contextos sociales en que se desarrolla el
comercio sexual femenino que sirven de base para crear la hipótesis
de que el ingreso de las mujeres en el comercio sexual está determina-
75
do por el tipo de organización del sexo comercial, es decir, éste repre-
senta un elemento estructural selectivo de mujeres según su origen
social y toma modalidades según sea la región en México en que se
lleva a cabo el trabajo sexual. En este sistema las mujeres con menor
nivel socioeconómico no solo tienen mayor exposición para adquirir
con mayor frecuencia infecciones de transmisión sexual sino que se
encuentran en la escala más baja de la organización de tal manera
que son las mujeres más visibles política y socialmente y por lo tanto
las más estigmatizadas.
 Es en este punto en que los estudios de corte epidemiológico
tienen limitaciones epistemológicas al no poder captar que en esta
diferenciación social de ingreso al comercio sexual de mujeres está el
fenómeno de la trata de personas. En la ciudad de México ello ocurre
particularmente con las mujeres que llegan de provincia a trabajar en
los puntos de calle como lo ha mostrado periodísticamente Gallardo
(2009). El paso epistemológico que no da la epidemiología es preci-
samente indagar el origen social y la forma en que ingresaron las









































































Porcentaje válido para las mujeres que dijeron tener hijos
‡ Periodicidad de regreso a su lugar de origen
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¶ Entre 1990 y 1994 fueron atendidas por CONASIDA 5,772 mujeres en promedio por año en
cuyo periodo la prevalencia de infección por VIH varió entre 0.04 y 0.4.
N.D. = Información no disponible
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or años México fue considerado como país origen o expulsor
de migrantes internacionales a los Estados Unidos, sin em-
bargo durante las últimas dos décadas el escenario del fenó-
meno migratorio ha transformado este papel del tal surte que en la
actualidad puede asegurarse que México es un país de expulsor, re-
ceptor y de transito de migrantes. Incluso el país dejo de ser primor-
dialmente destino laboral de migrantes guatemaltecos a ciertas regio-
nes en la frontera sur, para convertirse también en lugar de paso o
tránsito terrestre rumbo a Estados Unidos (Casillas 1990 y 2008;
Ángeles Cruz y Rojas, 2000).Fue a partir de la década de los 90’s
cuando el gobierno mexicano tuvo interés en establecer estimaciones
sobre el volumen del flujo de mexicanos que anualmente intentan
llegar a los Estados Unidos sin autorización de ingreso. Se estima que
durante las tres décadas anteriores, 1980-2010, anualmente cerca de
medio millón de mexicanos viajan hacia la frontera norte para inten-
tar ingresar de manera indocumentada la frontera sur del país vecino.
Sin embargo, durante los últimos años el flujo ha mostrado una lige-
ra disminución, de tal suerte que en ciertos ámbitos se habla de la
posibilidad de que la migración de mexicanos a Estados Unidos ha
CAPÍTULO 4
RIESGOS DE VIAJE DE MUJERES
MIGRANTES EN TRÁNSITO POR TAMAULIPAS
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1 El Colegio de la Frontera Norte.
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comenzado a reducirte.2 Por su parte la migración en tránsito o trans-
migración ilegal en México se hizo notoria durante los 80’s y 90’s
(Casillas, 1990),tiempo durante el cual países centroamericanos pa-
decían conflictos sociales, políticos o incluso ambientales que lleva-
ron a una gran cantidad de población centroamericana en busca del
sueño americano, empleando a México como punto intermedio y
trayectoria de su viaje.
En este escenario las mujeres migrantes fueron observadas más
que como esposas, compañeras o acompañantes de migrantes, pero
no como sujetos con un proyecto migratorio propio. En este sentido
una mirada enfocada a las situaciones que viven las mujeres en ese
recorrido –su proyecto migratorio- nos lleva a encontrarlas como
actoras que transgreden normas, resisten al uso extremo del poder,
son sometidas, sobreviven y establecen arreglos para continuar su
camino y su lucha por llegar a Estados Unidos Es decir, mujeres en
movimiento que pueden ser observadas en dos niveles: a partir de su
condición propia (ser mujeres, tomar decisiones en relación al viaje,
asumir riesgos); y a partir de la condición contextual (macro y meso
social) que les imprime o expone a determinadas circunstancias, tal
como elescenario actual de alta inseguridad y violencia social en el
país. En este contexto todo migrante –hombre o mujer- está en rie-
go, y pese a ello la mujer se moviliza para migrar, elabora estrategias
y enfrentar los riesgos. Nuestra pregunta de investigación a respon-
der es ¿Qué características presenta la condición de vulnerabilidad de
las mujeres migrantes y cuales son los principales factores de riesgo a
los que se enfrentan en su viaje de transito rumbo a Estados Unidos?
2 El gobierno mexicano, a través de la Subsecretaria se migratorios, población y asuntos
religiosos, sostiene que el país ha dejado de exportar migrantes a E.U. dado que los censos




Para dar respuesta a esta pregunta el documento se desarrolla de la
siguiente manera: en el primer apartado se presenta un panorama de
la problemática y situación de viaje de las mujeres migrantes mexica-
nas y extranjeras que intentan alcanzar los Estados Unidos a través de
la frontera mexicana; en el segundo apartado nos referimos a algunos
aspectos metodológicos del trabajo de investigación de donde se de-
riva este análisis; en el tercer apartado discutimos los conceptos de
vulnerabilidad y riesgo que nos ayudarán a discutir la evidencia empí-
rica obtenida a través de las entrevistas a mujeres migrantes presentada
en el cuarto apartado; finalmente derivaremos algunas conclusiones.
CONTEXTO
Un elemento relevante en las características del fenómeno migrato-
rio durante los últimos años es la presencia de mujeres dentro de los
flujos, y su creciente participación en relación al grupo de varones,
alcanzando niveles de 20 por ciento durante la última década para el
caso de las mujeres de origen mexicano (véase cuadro 1). Los datos
de la Encuesta sobre Flujos Migratorios a la frontera norte (Emif-
norte) muestra que desde 1999 y hasta el último año disponible,
2010, las mujeres mexicanas en movimiento participan en propor-
ciones que van de 10 a 25 por ciento. Por su parte, si bien es difícil
estimar el volumen de mujeres migrantes de origen extranjero que
cruzan por México rumbo a Estados Unidos, el registro de mujeres
extranjeras resguardadas en Estaciones Migratorias del Instituto Na-
cional de Migración –autoridad migratoria mexicana- nos permite
establecer un aproximado de 14 por ciento de mujeres participando
en el flujo, 13 por ciento si hablamos de mujeres mayores de 18 años
y 24 por ciento nos referimos a menores de edad (véase cuadro 2).
Pese a lo anterior, escasamente los análisis de aspectos particulares
del fenómeno migratorio consideran este elemento, y de la misma .
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Cuadro 1. Migrantes mexicanos procedentes del sur con destino a EU, según
sexo. 1999-2010
7RWDO +RPEUHV 0XMHUHV
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 
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 
   
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Nota: Migrantes mexicanos procedentes del sur con destino a Estados Unidos son definidos, para
fines de la encuesta EMIF-Norte, como personas mayores de 12 años, no nacidas en Estados Unidos,
que llegan a alguna de las ciudades de muestreo por zonas y puntos de muestreo en la frontera norte
mexicana, no residentes en esa ciudad fronteriza o en Estados Unidos, quienes se encuentran en
tránsito hacia el vecino país del norte (véase EMIF, aspectos metodológico, apartado 3.2: poblaciones
captadas). Datos de 2006, tomados de EMIF-2006, serie anualizada 1995 y 1999-2006. SG, STPS,
SRE, Conapo, SER, El Colef. Cuadro 6.1.2, pag. 50.Datos de 2009, tomados de EMIF-2009, serie
anualizada 2002-2009. SG, STPS, SRE, Conapo, SER, El Colef. Cuadro 6.1.2, pag. 58.Datos de
2010, cálculos propios a partir de la Base de datos EMIF-2010. SG, STPS, SRE, Conapo, SER, El
Colef.
Fuente: Encuesta sobre Migración en la frontera norte de México (EMIF)-2005, seria anualizada
1995 y 1999-2005. SG, STPS, SRE, Conapo, SER, El Colef. Cuadro 7.1.5.2, pag. 141.
El enfoque de género en los estudios sobre migración muchas
veces se ha confundido con el registro puntual o hechos diferencia-
dos por sexo, es decir donde se muestra el comportamiento y/o ca-
racterísticas del problema según hombres y mujeres; sin embargo,
una perspectiva de género implica observar y analizar las condiciones
del fenómeno migratorio desde la óptica de sus protagonistas, sin
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Cuadro 2. Eventos de extranjeros alojados en estaciones migratorias, total
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Fuente: Centro de Estudios Migratorios del Instituto Nacional de Migración con base en información
registrada por estaciones migratorias, oficinas locales y regionales
dejar de lado las especificidades de su condición de mujeres dentro
de la estructura sociocultural de referencia en su país y comunidad de
origen. En ese sentido, más que un porcentaje cada vez mayor de
participación de las mujeres en el flujo migratorio total debemos in-
sistir en los rasgos cada vez más predominantes de esos flujos femeni-
nos.
En un estudio pionero de Díaz y Kuhner (2007), centrado en el
análisis de mujeres extranjeras –principalmente centroamericanas-
detenidas en estaciones migratorias de México, mostró que estas
mujeres son jóvenes y madres, y por lo general viven sin un esposo o
pareja. Las mujeres decidieron migrar de forma autónoma y conta-
ban con redes familiares que las ayudaron con información y costos
del viaje, su decisión de migrar estuvo principalmente motivada por
el deseo de brindar mejor educación y condiciones materiales a sus
hijos. Tal como Meneses (2005) lo comenta, cada vez menos las
mujeres están migrando como mujeres de migrantes -esposas, hijas,
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hermanas, etc.- y cada vez más las mujeres migran “solas” con un
proyecto migratorio propio, apoyado por una red de apoyo familiar.
Este proyecto responde a una estrategia, motivaciones propias de las
mujeres, difícilmente semejantes a las de los varones.
En esta misma tónica, la diferenciación y/o especificidad se asu-
me cuando nos referimos a los riesgos y vulnerabilidad de las y los
migrantes, tal como lo argumenta Monzón (2006): la vivencia mi-
gratoria está marcada por el género. El fenómeno migratorio en la
región de América ha venido a cobrar gran relevancia en el contexto
internacional debido a que han salido a la luz varios casos de abuso
que han sufrido migrantes indocumentados tanto por autoridades
migratorias de los dos países, como por delincuentes que en territo-
rio mexicano explotan de diversas maneras la situación de vulnerabi-
lidad de los migrantes en su travesía hacia Estados Unidos. Existe
evidencia de que grupos de narcotraficantes están realizando prácti-
cas de extorsión, secuestro, abuso sexual, e incluso asesinato contra
los migrantes. Hoy en día la migración indocumentada y el riesgo
están entrelazados (Ruiz, 2005:611). Y si bien la muerte es una posi-
bilidad inherente a los proyectos migratorios o al cruce indocumen-
tado de las fronteras, tal como lo argumentan Marroni y Meneses
(2006), el proceso de riesgo -en el sentido planteado también por
Ruiz (2007)- puede ser diferente si se es hombre o se es mujer (Marroni
y Meneses, 2006:11).
La mayor atención a la perspectiva de género en los estudios sobre
migración, ha hecho evidente no solo la importancia de explicar este
fenómeno en lo general, sino la escasa producción académica en tor-
no a la problemática particular de las mujeres migrantes. La escasa
investigación sobre este problema obliga a ir más allá. De hecho, los
últimos diez años han sido testigo de un cambio notable en los líneas
de investigación en las que la migración ha empezado a ser analizada
desde una perspectiva de género, dando lugar a que la misma sea
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vista como un fenómeno que requiere marcos teóricos más sofisticados
en los que el género –más allá de ser entendido como una mera dico-
tomía entre sexos- se asuma como un contexto causal, espacial y tem-
poral que informen los análisis migratorios. (Donato, K., et al; A
Glass Half Full Gender in MigrationStudies, International
MigrationReview, Center forMigrationStudies, 2006.)
ASPECTOS METODOLOGICOS DEL TRABAJO
El análisis en este documento está basado en parte de los resultado
del proyecto “Mujeres migrantes indocumentadas: Historias de trans-
gresión, resistencia, sumisión y reacomodo como estrategias de viaje.
Una perspectiva socioeducativa, financiado por el Plan Propio de
Cooperación de la UPOSevilla (Resolución de 10 de febrero de 2011),
y se ha desarrollado durante los años 2011 y 2012. Para este trabajo
se entrevistó a 30 mujeres migrantes en transito (de norte a sur o de
sur a norte) en las ciudades de Nuevo Laredo, Reynosa y Matamoros
en las instalaciones de casas de migrantes, estaciones migratorias,
puentes internacionales del lado mexicano e instalaciones del Grupo
Beta. Se elaboró una entrevista en profundidad estructurada con pre-
guntas que abordan perfilsocio-demográfico, motivaciones para la
migración y expectativas, estrategias, significados y transformación
de la mujer, y tópicos socioeducativos. El propósito general del pro-
yecto exploratorio fue describir y analizar las experiencias migrato-
rias de mujeres que intentan llegar a EU o son deportadas, el tipo de
motivaciones, objetivos, y estrategias que implementan y lo que para
ellas significa en términos de la representación de sí mismas y de su
capacidad de decisión como actoras que gestan su destino; identifi-
car las problemáticas socioeducativas a las que se enfrentan las muje-
res y estudiar si existen cambios de mentalidad en el proceso, identi-
ficar dichos cambios y las razones de tales cambios.
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Dada la complejidad del movimiento migratorio, de sus flujos, se
consideró un esquema metodológico para la entrevista a mujeres
migrantes mexicanas y extranjeras en tránsito ya sea de norte a sur o
en dirección contraria, de sur a norte, construido alrededor de los
espacios por donde su tránsito es observable. Las complejidades del
tránsito en un contexto de violencia social en las ciudades fronterizas
aunado a los que Meneses (2005) argumenta como “circunstancia
que mediatiza la investigación”, la clandestinidad, dificultan obser-
var al conjunto de mujeres de origen mexicano o extranjeras que
arriban a los lugares de nuestro estudio y ser fácilmente identificadas.
“La clandestinidad determina un conjunto de riesgos y peligros vin-
culados a la migración concreta y especialmente de mujeres” (Mene-
ses, 2005:17), pero de la misma manera al trabajo de investigación.
Imagen 1.
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Las entrevistas en profundidad fueron realizadas en espacios a los
que ellas hubiesen accedido por voluntad propia o por no contar con
otra opción, esto es, a la infraestructura oficial u humanitaria dispo-
nible para los migrantes en las tres ciudades de estudio. Nos referi-
mos a:
a. Las estacones migratorias del Instituto Nacional de Migra-
ción (INM) mexicano para la retención temporal de
extranjeros(as),
b. Los módulos de recepción en Puente Internacional (en Nue-
vo Laredo) y estación del Grupo Beta (en Matamoros) para
atender momentáneamente a los y las mexicanas recién de-
vueltas por autoridades migratorias de Estados Unidos, y
c. Casas del migrante o albergues que suelen ofrecer su servicio
temporal con alojamiento y alimento gratuito.
CONCEPTO DE VULNERABILIDAD Y RIESGOS
Partiendo de la especificidad por género, según la propia experiencia
de las mujeres, mas allá de la ausencia de registros sobre vejación,
riesgos y vulnerabilidad(es) destacamos la ausencia de marcos con-
ceptuales de referencia para el análisis de estas problemática. En este
sentido Ruiz (2007) explora el concepto de riesgo en la migración
para su análisis sobre la migración en la frontera sur, y en esa búsque-
da argumenta que existe una visión fragmentada sobre la asociación
migración y riesgo, dado la imposibilidad de conocer con precisión
la problemática en términos del volumen de flujo y de hechos
violatorios de derechos humanos, o agresiones padecidas, etc., y por
consiguiente el primer paso es “armar un cuadro de los riesgos a que
se exponen los migrantes en la región” (Ruiz,2007:3), para ello se
requiere entonces “desarrollar una estrategia para documentar el fe-
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nómeno lo cual, a la vez, impone otra exigencia, la de definir el ries-
go como concepto propio a la migración(Idem:7).
Sin embargo, el riesgo puede ser observable en ciertas circunstan-
cias concretas o particulares que son enmarcados por una estrategia
de viaje, por ejemplo, pero es la condición de vulnerabilidad la que
contextualiza la posibilidad de riesgo. En este sentido podemos en-
contrar múltiples definiciones de vulnerabilidad.Díaz de Cossío
(2006) define el concepto de vulnerabilidad como relativo en el sen-
tido de que “una persona es más vulnerable que otra cuando tiene
una mayor probabilidad de ser asaltada, robada, humillada, discrimi-
nada, chantajeada o muerta” lo que deriva en violación de sus dere-
chos y en expresiones como vulnerabilidad laboral, educativa y de
salud. En el mismo sentido de derecho Bustamante (2006) discute el
concepto de vulnerabilidad de los migrantes como sujetos de dere-
chos humanos, particularmente, y define vulnerabilidad como “la
condición personal impuesta a un inmigrante/extranjero de extrema
carencia de poder… carencia de poder [que es] una construcción
social que se impone como si fuera una etiqueta sobre él o la
inmigrante.(Bustamante, 2006:20). Para este autor es necesario, en
tal sentido, analizar la naturaleza de esa relación asimétrica y su ori-
gen, de donde basa su argumento para afirmar que se trata de un
proceso social que supone la imposición de tal condición -de vulne-
rabilidad- de una persona a otra cuando se le identifica como un
inmigrante o extranjero, en interacción social con un nacional del
país de recepción.
Por su parte Marroni y Meneses (2006) argumentan sobre una
vulnerabilidad estructural y sociocultural de las mujeres migrantes,
un “patrón de abuso y vulnerabilidad que las afecta en distintos ám-
bitos, desde el intrafamiliar hasta el de su relación con las autorida-
des federales” (Marroni y Meneses, 2006: 11). Los autores discuten
este concepto a partir del planteamiento de que los flujos migrato-
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rios se orientan por valores y referencias culturales resultado de la
visión del mundo que los individuos construyen desde sus comuni-
dades de origen, y son canalizados por inercias sociales moldeadas
por estructuras económicas (Marroni y Meneses, 2006: 7). En este
sentido, hombres y mujeres migrantes se exponen, en principio, a los
mismos riesgos, pero las mujeres se exponen a otros que son específi-
cos de ese género. Por ello la homologación de los riesgos de las mu-
jeres a los de los hombres, argumenta Meneses (2005), dificulta el
análisis. La mujer está sometida a una atmosfera machista “su condi-
ción de mujer las hace vulnerables a la lógica masculina (“machista”)
del cruce cuando van con un coyote y, por ejemplo, este impone
ritmo o decisión de abandono” (Meneses, 2005: 15), pero de la mis-
ma manera sometimiento y ejercicio de poder frente y sobre la otra,
la mujer migrante.
En ese sentido, derivado de su condición de vulnerabilidad im-
puesta, es posible hablar de un perfil de riesgos para las mujeres mi-
grantes en los términos en los cuales lo hace Ruiz (2007). Para ello es
necesario definir qué se entiende por riesgo. Ruiz (2001) lo com-
prende como un proceso que reúne al migrante con situaciones que
potencialmente le perjudican físicamente o frustran su proyecto mi-
gratorio, y resalta el elemento potencial o “la posibilidad de”. Por
ello el concepto de riesgo implica identificar las amenazas o peligros,
cosas o personas, a los cuales les es atribuido la característica de per-
judicial por parte de los propios migrantes…[se trata] de un tamiz de
filtros culturales, sociales y biográficos” (Ruiz, 2001: _).
La Organización Internacional del Trabajo, apoyada en el Centro
de Migrantes Asiáticos, Oficina de Asia y el Pacífico Sur para la Edu-
cación Adulta, han elaborado un cuadro para definir los principales
rasgos del estado de vulnerabilidad de las mujeres migrantes en situa-
ción irregular en el viaje. En tal estado distingue los riesgos en la
etapa de preparación del viaje, el viaje en si, la vida en el extranjero, o
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el retorno. Nos interesan los dos primeros, dado que se trata de mo-
mentos dentro del proyecto migratorio que observamos en nuestras
entrevistas a mujeres migrantes en transito. A partir de la planeación
y/o estrategia de viaje hasta el transito mismo derivan en la mujer
situaciones potenciales de riesgo que en conjunto construyen una
condición de vulnerabilidad para ellas.
Por otra parte, la situación de riesgo, desde el punto de vista de las
mujeres migrantes mexicanas y extranjeras, se enmarcaran en la ma-
nera como los migrantes ingresan en “los sistemas socioeconómicos





















Tabla 1. Vulnerabilidad en las distintas etapas del proceso migratorio
Fuente: Adaptado de: Centro de Migrantes Asiáticos, Oficina de Asia y el Pacífico Sur para la
Educación Adulta, Foro de  Migrantes en Asia, Clearing a Hurried Path: Study on Education Programs
for Migrant Workers in Six Asian Countries (Hong Kong, 2001), pp. 93, 114-116; Unlad Kabayan
Migrant Services Foundation Inc., Planning Your Re-entry  Filipino Migrant Workers Orientation
Course (Quezon City, Unlad Kabayan, noviembre de 2001), pp.16-17; y el  Centro de Migrantes
Asiáticos y la Coalición para los Derechos de los Migrantes, Strategies, Experiences and Lessons:
Protecting the Rights and Empowering Asian Migrant Domestic Workers, presentación en PowerPoint
realizada en la Sesión de Asesoramiento Programa de la OIT sobre la Protección de las Trabajadoras
Domésticas contra el la  Amenaza del Trabajo Forzoso y el Tráfico, 17-19 de febrero, 2003, Hong
Kong.
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vulnerabilidad puede variar entre personas y grupos migratorios”
(Ruiz, 2001) y su padecimiento en el caso de los migrantes -el riesgo-
se debe a las condiciones de ser indocumentado en el país de tránsito
o arribo; a su género, si se es mujer u hombre; a la manera en que los
migrantes asumen sus estrategias de viaje; y a la información que se
tiene del camino que recorren.
La condición de vulnerabilidad la definimos aquí a partir del aná-
lisis del contexto, los riesgos los definen las mujeres migrantes en
tránsito a partir de su propia experiencia de viaje y la manera como se
han preparado para el trayecto. La vulnerabilidad se define entonces
como una condición de escasos recursos para mantener su integridad
y seguridad en ciertos grupos de población, como mujeres migran-
tes. Recursos escasos tales como su condición de origen en términos
sociales y económicos, la ausencia de un marco institucional local y
extra-local de protección traducido en omisión, corrupción, abuso;
el ambiente de violencia social durante su trayecto de viaje, las con-
diciones físicas y naturales de las rutas y trayectos, etc.
Presentamos a continuación la evidencia encontrada en nuestro
trabajo de investigación sobre mujeres migrantes, mexicanas y ex-
tranjeras, en tránsito por Tamaulipas rumbo a Estados Unidos. Nos
interesa resaltar como a través de sus narraciones ellas definen, o no,
los riesgos y a partir de ello nuestro análisis identifica ciertas condi-
ción de vulnerabilidad al cual están expuestas durante su trayecto y/
o viaje rumbo a Estados Unidos.
EVIDENCIA EMPIRICA: RIESGO Y VULNERABILIDAD DEL
TRÁNSICO DE MUJERES MIGRANTES POR TAMAULIPAS
La frontera de Tamaulipas y Coahuila recibe al 26 por ciento de los
migrantes mexicanos con destino a Estados Unidos. Manteniendo
las proporciones de participación femenina en el flujo, aproximada-
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mente treinta mil mujeres llegaron a ciudades fronterizas en esta re-
gión con el propósito de cruzar al país vecino durante el año 2009
(véase cuadro 3).
Cuadro 3. Migrantes mexicanos procedentes del sur con destino a Estados
Unidos que arriban por la región Este de la frontera norte
(Coahuila-Tamaulipas). 2009.
5HJLyQ 7RWDO +RPEUHV 0XMHUHV




Nota: la Región Este comprende Cd. Acuña y Piedras Negras, Coahuila; Nuevo Laredo, Reynosa y
Matamoros, Tamaulipas.
Fuente: Encuesta sobre Migración en la frontera norte de México (EMIF)-2009. SG, STPS, SRE,
Conapo, SER, El Colef. Cuadro 6.1.14.1, pág.71
En relación a las mujeres migrantes extranjeras, Emif-sur registró
para igual año que 53.4 por ciento de las mujeres centroamericanas
devueltas a su país de origen desde EU, quienes ingresaron a ese país
transitando por México, cruzaron por ciudades tamaulipecas en su
último viaje. Tan solo por la zona conurbada de Reynosa-Rio Bravo
y Nuevo Progreso, Tamaulipas, ingreso a Estados Unidos 21.8 por
ciento del total de mujeres de origen centroamericano. (Véase cua-
dro 4)
Los riesgos para la migración femenina en tránsito y el grado de
vulnerabilidad en que ese contexto coloca a los sujetos en movimien-
to no puede analizarse sin considerar una condición particular: la
violencia e inseguridad que México ha vivido durante los últimos
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Cuadro 4. Mujeres de origen centroamericano (Guatemala, Honduras y El Salvador)
devueltas por autoridades migratorias de E.U su país de origen, quienes declararon
haber cruzado (transitado) por México en su último viaje hacia el norte. 2009.
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   
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  
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  
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3LHGUDV1HJUDV&RDKXLOD   
3LHGUDV1HJUDV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    
0DWDPRURV7DPDXOLSDV    
5H\QRVD5tR %UDYR1YR
3URJUHVR7DPDXOLSDV    
0LJXHO$OHPiQ7DPDXOLSDV    
1XHYR/DUHGR7DPDXOLSDV    
&LXGDGHVGH7DPDXOLSDV    
1RUHVSRQGH1(   
7RWDO    
Nota: Encuestas captadas en Aeropuerto de arribo en país de origen.
Fuente: EMIF-Sur, 2009. STPS, SER. SGEMIF-SUR, 2009.
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años. En este sentido, la relevancia de los datos sobre la proporción
del flujo que transita por Tamaulipas y la frontera noreste es porque
permite construir el escenario donde las mujeres migrantes mexica-
nas y extranjeras transitan, padecen y enfrentan riesgos y su condi-
ción de vulnerabilidad.
Un seguimiento hemerográfico sobre el rescate de migrantes en
condición de secuestro muestra que tan solo durante 2011, 419 po-
tenciales migrantes –mexicanos y extranjeros, principalmente proce-
dentes de Centroamérica- fueron rescatados de casas de seguridad en
Municipios de Tamaulipas, principalmente en Reynosa. A este con-
texto debemos agregar los 72 migrantes centroamericanos asesinados
en San Fernando en agosto de 2010, y las fosas donde se localizaron,
en mayo de 2011, los restos de 183 personas, muchos de ellos mi-
grantes mexicanos con rumbo a Estados Unidos.3 Este contexto es
importante porque deja ver que las mujeres migrantes, al igual que
los hombres, de la misma manera, transitan en este escenario que de
entrada les imprime un sello de vulnerabilidad más allá de los pro-
pios riesgos del proyecto migratorio.
Otro elemento adicional en este escenario es el perfil de mujeres
entrevistadas en nuestro estudio. La diversidad en el perfil de las
mujeres migrantes mexicanas y extranjeras es amplia, sin embargo es
posible delinear algunos rasgos generales del grupo. Destaca la am-
plitud en el rango de edades de las mujeres mexicanas, entre 18 y 55
años, generalmente casadas o unidas, de escolaridad básica, quienes
forman parte en su mayoría de una estructura familiar encabezada
por un varón, procedentes del centro y suroeste de México.
3 El registro hemerografico se realizo en el periódico El Universal, a través de su página en
internet. El registro consistió en dar seguimiento a los reportes de autoridades militares y
navales (marina) sobre rescate de personas privadas de su libertad y ubicadas en casas de
seguridad, en ciudades de Tamaulipas. La información obtenida por esta vía se contrasto
con notas periodísticas en otros periódicos de circulación nacional para constatar el hecho,
sin que ello implicara duplicar el registro.
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Fuente: Proyecto «Mujeres migrantes indocumentadas: Historias de transgresión, resistencia, sumisión
y reacomodo como estrategias de viaje. Una perspectiva socioeducativa, financiado por el plan
propio de cooperación de la UPO-Sevilla.
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Las mujeres migrantes extranjeras se caracterizan por su edad jo-
ven en promedio, unidas libremente o solteras, con nivel medio de
educación formal recibida, asumiendo el rol de jefatura de hogar,
con dependientes económicos que se han quedado bajo la responsa-
bilidad de la familia en su país de origen; y que han realizado trayec-
tos largos –en tempo- de viaje hasta la frontera norte mexicana.
Con este escenario como telón de fondo, las mujeres migrantes
entrevistadas narran sus experiencias y lo que a su criterio se percibe
como riesgo o peligro durante su viaje. A través de la narrativa de
algunos casos, se presenta una reflexión más analítica en términos de
lo que esto significa para las propias mujeres migrantes. Se hace no-
tar como muchas de ellas asumen ciertas condiciones, presentes du-
rante su viaje, como situaciones de riesgo que en su momento les
generó angustia, preocupación, etc., pero de la misma manera llama
la atención como es que esas condiciones de riesgo son asumidas
como parte de la experiencia y proyecto migratorio e incluso, en
algunos casos, se convierten en situaciones que pueden ser “negocia-
das” para continuar el viaje.
En el caso de mujeres mexicanas su condición de vulnerabilidad
se fundamenta principalmente en condiciones que potencialmente
le dañan físicamente o frustran el proyecto migratorio. Tal como lo
expresaron las mujeres migrantes:
(Oaxaca, 29 años, acompañada por hija de 4 años, segundo in-
tento fallido en 8 días)…Me quedé solita en el campo…con la
niña. Nos quedamos como de 12 de la noche a las 6 de la mañana
escondida entre el monte, sin ayuda, sin nada…
(Torreón, mujer 25 años)…el que hizo los arreglos fue el herma-
no de mi esposo. Él contacto a un pollero aquí en Nuevo Laredo, la
verdad no sé cómo se arreglaron, a mí solo me dijeron que este, me
iban a recoger en la central. De ahí… a mí y a otros tres señores, nos
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llevaron a como un rancho o algo así, nos esperamos como cuatro
horas y al luego llegó el pollero y nos dijo que ya era hora...
(Veracruz, 42 años)…pues ya estaba arreglado, porque este allá
me ofrecieron, me ofrecieron allá en el pueblo, que ellos conocen
a gente que lo cruzan, y le hablaron por teléfono a una persona
para acá y entonces ya contactaron (…)me dijeron una dirección
allá en la central de autobuses, iba a estar una persona allá espe-
rándome, y tuve que estar esperando, como que no llegaba y lue-
go tuve como todo un día esperándolo (…) Me hicieron caminar
bastante, ya me decía que yo no aguantaba, ya me dolía los pies y
andaba toda empollada, y además con las ramas ya me iba
espinando porque no íbamos por camino, sino por puro monte
travieso, (…) Llevábamos nada mas una botellita de agua, este y
desde que empezamos a caminar horas, caminamos como unas
cinco horas, pero casi corriendo(…) Tienes que seguir caminan-
do porque dicen que no van a parar, porque si no a ellos los aga-
rran y así te quedas tu más atrás, y si te agarran es tu problema.
Si bien las mujeres lo narran como problemas, no asumen tales
situaciones como riesgos. El abandono por parte de polleros o coyo-
tes, luego de arreglos planeados por familiares o desde sus lugares de
origen, son parte de la experiencia de viaje, al igual que los riesgos del
medio natural (cruce del rio, deshidratación, picadura de animales y
caminatas extenuantes), y al final nada les ocurrió. Sin embargo, las
situaciones narradas que en su momento generaron una posibilidad
de riesgo, es decir se trata de elementos potenciales, condiciones que
la hace vulnerables al medio natural y a los arreglos para el viaje. Otras
condiciones potenciales de riesgo se derivan de“amistades” de viaje:
(Guerrero, 33 años)…está peligroso. Porque cuando me agarra-
ron, este, nos dijeron que si corríamos que nos iban a tirar…a
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disparar…todos íbamos en un carro….Eran civiles, no cargaban
uniformes….llamaron a migración, fueron por nosotros ahí donde
estábamos. Me esposaron.
(…), a él[mi compañero] lo conocí aquí en el viaje…me dice, “te
voy a esperar a que termines”, y como yo no traigo ni cincoahorita,
me dijo que él me prestaba para el boleto de aquí a Camargo
[donde deje mis cosas en un hotel]. Y allí voy a hablar que me
manden para devolverles el dinero…Él dice que es de Camargo…
(Veracruz, 42 años)… un señor me fue a dar un raid pero luego
se quiso pasar de lanza, ya usted sabes, y le dije no, y me baje del
carro en la primera gasolineria [sic]. Me hice así como la que iba
a ir al baño y luego ya no volví para atrás (…) yo me arrimé con
los de la gasolineria [sic] y a lo mejor pensó que ya lo estaba
denunciando o algo (…) yo le estaba preguntando a los de la
gasolineria [sic] que por donde me podía yo ir, y el señor arrancó
y se fue, (….) yo no conocía allí donde iba llegando y si traía
algún arma o qué, o algo, estuve un rato escondida en la gasolineria
[sic], en los baños.
O de situaciones potenciales de extorción y privación de la libertad
por las negociaciones entre los polleros/coyotes y grupos de
extorsionadores:
(Mujer joven, DF viaja con padre)…llegamos a Reynosa. En Re-
ynosa, se estaba peleando la maña con los otros, que tenían que
pagar una cantidad de dinero por nosotros y no nos dejaban ir(…)
Entonces no nos dejaban salir, estaba todo tapado y le dije [que]
me deja ir al baño y dijo, no, no, no, no puedes ir. Entonces, ya
no quise decir nada. Y le dijo, los de maña quieren dinero por
ellos, si no, no te los entrega. Y dijo mi papá: ¿cómo que dinero?
–dijo- pues como, si yo te había pagado un dinero a ti para que
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ellos no se metieran con nosotros –dijo-. No pues ellos se metie-
ron aquí. Dijo: yo no te puedo dar nada, yo apenas tengo lo de la
pasada -que eran seiscientos por cada uno- y dijeron, pues está
bueno. Entonces, ya pasó. No nos querían dar de comer hasta la
noche, que nos dieron de comer. Dijo el muchacho, pues sabe
qué, dice, es como un secuestro. Nos enteramos así ya. Luego
dijo: “pero si todos sus familiares dan otros seiscientos, los deja-
mos ir”. Entonces el muchacho dijo, nos dice, vamos para…, por
atrás de la casa había una puertecitade láminas, pero se abría un
cachito, y dijo, salen por aquí, y nos salimos por atrás y nos fui-
mos a otro cuarto y ya esa misma noche nos pasamos para acá
[casa del migrante].
O incluso situaciones de secuestro y extorción por parte de los
propios polleros/coyotes aprovechándose de lo sabido sobre los gru-
pos del crimen organizado en la frontera. Como lo hace notar la
narración de una mujer migrante (Oaxaca, 21 años) quien al ser de-
vuelta junto a otras mujeres por autoridades migratorias de Estados
Unidos son convencidas por un hombre y una mujer que ofrecieron
cruzarlasnuevamente por una ruta donde solo caminarían 30 minu-
tos y alguien las recogería en un vehículo. Narra que les insistieron
tanto que las convencieron. Esta pareja las llevó a una casa, cuando
llegaron ahí en algún momento ella dijo que cambio de opinión, que
ya no quería ir a Estados Unidos pero le dijeron que no la dejarían
regresar. En esa estancia de cuatro días un hombre que servía los alimen-
tos era amable pero había otro más joven que iba borracho y las amena-
zaba. Les pedía dinero. Entre las amenazas les decían que si no daban el
dinero las iban a entregar a los zetas y que las golpearían, violarían. Ella
llorando le habló a su hermano que vive en Estados Unidos y éste le
depositó dos mil dólares para que la cruzaran. Al final, de nueva cuenta
fue devuelta por las autoridades del país vecino.
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Por su parte, las experiencias de viaje narradas por mujeres extran-
jeras muestran la vulnerabilidad estructural en México dada la ausen-
cia de derecho de todo migrante indocumentado y entránsito. Si bien
estas mujeres padecen, en principio, la misma condición de escasos
recursos que las mujeres migrantes mexicanas para salvaguardar su
integridad y seguridad, su condición de extranjeras indocumentadas
las coloca en una condición de mayor vulnerabilidad, las vuelve pro-
pensas a omisión y abusos por parte de población y autoridades, a
demás de accidente en tren durante el trayecto, acoso, violación y
asalto sexual.
(El Salvador, mujer de 52 años, viaja sola)…Uno enel camino se
hace de amistades…uno como que no quiere separarse,
verdad…En este camino hay gente buena y hay gente, también,
que viene con malos pensamientos, de hacer daño, también. (…)
En el camino lo único malo que me ha pasado es esto [mano
lastimada por caída del tren], pero si ha habido –más que todo-
…un muchacho que venía en el tren, él –verdad- me empezó
como a insinuar –verdad- que quería tener relaciones conmigo. Y
yo le dije que era cristiana, que yo no podía –verdad-. Luego de
eso también, viera que yo no sé si, será mala suerte, o será que hay
señoras que no se dan a respetar por eso es que luego tratan – a
veces- de faltarle el respeto a uno. Después otra vez, pero ese
muchacho a mi me ayudo bastante, también me dijo a mí, me
dijo que quería tener relaciones conmigo. Yo le dije “sabes que
jovencito –le dije yo-  yo te aprecio como mi hijo –le dije- así que
respétame –le dije yo así…
(El Salvador, 37 año con hija de 12)La primera vez pasé por Ma-
tamoros y el coyote que me agarró, me quitó el dinero y me aven-
tó al canal del otro lado, y allí me dejó…nos dejó el coyote, nos
perdió ahí. (…). Conocí a una muchacha… y estuve tres días en
un hotel con ella y luego ella tenía un amigo que venía para acá y
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nos trajo el muchacho, pero como yo no traigo papeles nos bajó
allí en San Fernando, que ahí ahorita está bien peligroso. Como
dijeron que a las once de la noche recogían a gente que anda
ahí... no hallábamos donde quedarnos ni nada, pues a un tráilero
le pedimos raild pero para atrás. Porque el muchacho nos dijo
que erráramos a Ciudad Victoria pero… nos fuimos hasta un
lugar que le dicen Altamira, cerca de Tampico, y allí, pues no, no
teníamos dinero, no teníamos nada donde quedarnos y como a
las tres de la mañana, pues nos quedamos en el punto de taxi. Ahí
llegó un señor y nos dijo que nos iba a dar donde alojarnos, y sí,
pues yo le dije que yo quería trabajar, pero la muchacha, como es
de aquí, me decía a mí que no fuera tan boba…nos metió en el
cuarto y dice “mañana vengo por ustedes para que vayan a traba-
jar” y nosotros nos salimos bien rápido porque si, dicen que allí
los entregan [a los criminales].
Las siguientes narraciones evidencian claramente el riesgo pade-
cido por mujeres migrantes indocumentadas, dado que muestra la
relación asimétrica de poder y dominación de género impuesta a las
mujeres a partir de su condición de mujeres y su condición de ex-
tranjeras:
(Honduras, 31 años)…Viaje en puro tren, DF otro tren, a San
Luis Potosí…ahí en San Luis me violaron, ahí me agarraron los
mendigos policías, para acabar (…) Fuimos a la casa del migrante,
de ahí salimos al segundo día y llegamos donde íbamos a agarrar
el tren, pos ahí estábamos esperando el tren cuando llego la poli-
cía y nos correteo por todo el caserío…nos correteo, correteo.
Pos los muchachos como sea si se salvaron, pero uno de mujer
luego luego lo pescan, me pescaron y me fueron a meter así, bas-
tante al monte, como a una nopalera y dos policías me pusieron
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una pistola aquí [indica la cabeza]… hicieron lo que quisieron
conmigo…eran siete, los siete…como quiera si salí llorando por-
que es cosa que uno no lo desea pasar, porque uno viene aquí con
la intensión de hacer un peso para sus hijos... Y ellos se aprove-
chan que por que uno es de allá de Honduras. (…) [Eran poli-
cías]… porque ahí decía en la patrulla, decía federal. [La patru-
lla] era como azul… [el uniforme] traía unas estrellas (…) yo les
rogaba y les rogaba a ellos, verdad, que me dejaran, que si me
querían entregar con migración. Si me dejaron libre, pero a cos-
ta de eso, de perdida se hubieran protegido por que ellos no se
protegieron, gracias a Dios estoy bien, pero como quiera es un
riego que uno trae en el camino. (…) Otra señora, porque llega-
mos casi al mismo tiempo a la casa del migrante (…) otra señora
llego peor  porque a ella también la violaron, pero aquí en Laredo
y la mandaron a la Cruz Roja también…
(Honduras, 33 años)…la vez pasada que yo me vine, a mí me
violaron […] nos salieron ladrones y nos pusieron armas y ma-
chetes y me metieron al monte (…) No eran del grupo, eran
ladrones que nos salieron…aparecieron un hombre golpeado, en
una bicicleta y nos puso un arma. Nos adelantó, nos pasó adelan-
te y nos dijo ¿Para dónde van? Dice, para aquí no más, le dijo
otro y él los regresó y los metió como a un cafetal, al monte, y
nosotros pensamos que solo era él, y no. Al ratito salieron cuatro
más con machetes, con cosas así grandes, y con armas y nos qui-
taron todo (…)
La desprotección institucional para migrantes extranjeros indo-
cumentados en transito que ha caracterizado al gobierno mexicano
implica que, por una parte, la autoridad sea identificada y percibida
por los mismos como una instancia en quien no se confía y a quien
no se denuncia; y esa misma condición deriva en que los riesgo de
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hostigamiento, asalta y abuso sexual sean asumidos como parte del
proyecto migratorio de las mujeres. En esa medida, en algunos casos,
la condición de “ceder” al abuso se convierte en situaciones que pue-
den ser “negociadas” para continuar el viaje. Su sexo se convierte en
un recurso a negociar a partir de la “aceptación” o consentimiento
del vínculo sexual de la mujer con el pollero o coyote, como es el
caso de la siguiente narración:
(Honduras, mujer de 25 años)…me llevo a su casa, me bañe, me
fue a comprar ropa interior, cepillo, peine; y yo le decía ¿con qué
intención lo haces? “No, me caes bien”… pero yo no me voy a
quedar contigo, le dije... “no está bien, está bien, no te preocu-
pes” –dijo-… estuve ahí, pase un 24 de diciembre, me llevo con
sus amigo, la pase bien, pues. Entonces yo creo que el ya sentía
sentimientos por mi [porque] ya luego el me la hizo “a pues si te
vas, te voy a echar a la judicial, yo tengo una hermana ahí -me
dice- y voy a decir que tú me robaste, si te vas”. No seas así, le
dije, yo necesito irme (…) Me decía “yo tengo papeles, cásate
conmigo”. Yo no te quiero, no voy a hacerlo por interés…al prin-
cipio me dijo me caes bien, por eso decidió cómprame, como a
una esposa, ropa interior, ropa, comida…entonces bueno mira –
le dije- prométeme que no me vas a lastimar. “No te voy a lasti-
mar”, pues lo hicimos (…) una semana y media después le dije
consígueme un viaje, no seas malo, por favor, sino yo me voy a ir
en tren…ya después se le hablando el corazón (…) Ya luego me
dijo, no pues hay un viaje, si te quieres ir pos vete…
El contexto social ejerce un fuerte impacto en las mujeres mi-
grantes en transito, en sus estrategias de viaje, en las probabilidades
de padecer riesgos, en la creación de condiciones que las hacen vul-
nerables. Observar a las mujeres a partir de este contexto nos lleva a
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caracterizar e identificar los riesgos del viaje y las condiciones que las
someten o dominan
CONCLUSIONES
Hablar de vulnerabilidad y riesgo de las mujeres migrantes  ha deli-
mitado nuestro análisis solo a las condiciones de su proyecto migra-
torio. Sin embargo un alto grado de vulnerabilidad en ellas tiene
origen en su estado de pobreza, recursos limitados y precarios, desde
sus lugares de origen, que finalmente forma parte, también, de sus
propios recursos para la migración. Sin embargo, nuestro interés fue
caracterizar las condiciones de vulnerabilidad e identificar los facto-
res de riesgo a los que se enfrentan las mujeres migrantes durante su
viaje de transito rumbo a Estados Unidos. Las situaciones más recu-
rrentes narradas por las mujeres muestran ligera diferencia entre mexi-
Tabla 3. Riesgos declarados por mujeres migrantes en tránsito por Tamaulipas.
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Fuente: Proyecto «Mujeres migrantes indocumentadas: Historias de transgresión, resistencia, sumisión
y reacomodo como estrategias de viaje. Una perspectiva socioeducativa, financiado por el plan
propio de cooperación de la UPO-Sevilla.
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canas y extranjeras, producto de su condición irregular de ingreso a
México.
La incursión de la mujer en la dinámica migratoria, con proyecto
propio, es reciente. Cada vez mas es frecuente encontrar a la mujer
viajando por propia cuenta y realizando los arreglos de viaje. De la
misma manera, los últimos años han significado también un contex-
to agravado en los riesgos a los cuales son propensas, es decir, su
condición de vulnerabilidad es mayor. Para hombre y mujeres aven-
turarse en el viaje puede significar abandono en el trayecto por parte
del pollero, accidentes de viaje, caminatas extenuantes y picadura de
animales; pero también privación de la libertad, secuestro y extorción
resultado de dinámicas de inseguridad y violencia en las ciudades de
la frontera mexicana. Para las mujeres migrantes en particular existis-
te además una condición que las somete al riesgo de hostigamiento,
acoso, abuso y violación sexual: su propia condición de género y su
estatus de estancia irregular en un país distinto al de origen; es decir
padecen un sometimiento a estructuras sociales e institucionales que
las dominan y les restan derechos. Las narraciones de las mujeres
entrevistadas evidencian los escasos recursos que vulneran su integri-
dad y seguridad, incluso a pesar de que su propia concepción de
riesgo sea matizada como parte de la experiencia de viaje o incluso
traducida a un recurso adicional para el viaje.
Las mujeres migrantes mexicanas y extranjeras en tránsito por
Tamaulipas rumbo a Estados Unidos se enfrentan a una seria de fac-
tores de riesgo, y padecen una condición de vulnerabilidad tal, que es
necesario prestar atención a lo que esta sucediente en esta región de
la frontera. Las condiciones actuales de inseguridad y violencia que
las comunidades de la frontera tamaulipeca viven, llevan el extremo
los riesgos ya de por si existentes. Nuestro estudio es solo una aproxi-
mación a lo que cotidianamente las mujeres migrantes en tránsito
deben afrontar en su interés de llegar al norte.
110
BIBLIOGRAFÍA
Bustamante Jorge A., (2006) “La Migración Indocumentada de México a Estados
Unidos; La Dialéctica de la Vulnerabilidad y los Derechos Humanos”, ponen-
cia preparada para el Simposio Internacional sobre “La vulnerabilidad de los
migrantes internacionales” 3 y 4 de noviembre, Monterrey, Nuevo León.
Bustamante, J.A., (2002) “Immigrants’ Vulnerability as Subjects of Human Rights”,
International Migration Review, Vol.36, num. 2, pp.333-354.
Diaz de Cossio R., (2006), Razones de la Vulnerabilidad de los migrantes, ponen-
cia presentada en Simposio Internacional sobre la Vulnerabilidad de los mi-
grantes internacionales, 3-4 nov. 2006, Monterrey N.L.)
Díaz Gabriela y GretchenKuhner, (2007), Experiencias de mujeres migrantes en
tránsito y detenidas en México, ponencia presentada en Seminario “Migra-
ción y Género” , San Salvador, El Salvador, 19-20 de julio , mimeo.
INM, (2007), “La migración México-Estados Unidos: un enfoque de género”
México, D.F.
Marroni María da Gloria y Guillermo Alonso Meneses, (2006), El fin del sueño
americano. Mujeres migrantes muertas en la frontera México-Estados Unidos,
en Migraciones internacionales, vol. 3, núm. 3, enero-junio, pag.5-30.
Meneses, Guillermo Alonso, (2005), La dimensión femenina del cruce clandesti-
no de la frontera México-Estados Unidos, ponencia presentada en
Mobilitesaufeminin, Tanger, Francia, 15-19 de noviembre, <dirección elec-
trónica>
Monzón Ana Silvia, (2006), Las Viajeras Invisibles: Mujeres Migrantes en la Re-
gión Centroamericana y el Sur de México., PCS-CAMEX,Guatemala.
Morrison,et al (2008), “The international migration of women”, published by
World Bank and Palgrave McMillan.
Organización Internacional del Trabajo, (2010), “Como prevenir la discrimina-
ción, la explotación y el abuso de las trabajadoras migrantes”. Guía informati-
va. Manual 1. España.
Ruiz, Olivia, (2001), Los riesgos de cruzar. La migración centroamericana en la
111
frontera México -  Guatemala, Revista Frontera Norte, enero-junio, vol. 13,
numero 25, El Colef, pág. 7-33.
Ruiz, Olivia, (2005), La inmigración indocumentada como metáfora de riesgo en
la globalización, en revista Estudios Sociológicos, El Colegio de México, Vol.
XXIII, Núm. 2, mayo-agosto, pp. 611-636.
Ruiz, Olivia, (2007), La migración centroamericana en la frontera sur: un perfil
del riesgo en la migración indocumentada internacional, Center forU.S. –
MexicanStudies, UCSA, ScholarshipRepository, //repositories.cdlib.org/usmex/
ruiz, pag. 27)
Woo Morales, O. (1997): Migración femenina indocumentada, en Frontera Nor-
te, Vol. 9, nº 17, enero-junio.
112
113
1  Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).
ctualmente se viven situaciones de retos y desafíos, de crisis
y dificultades, en especial en países desarrollados que no
obstante resultan atractivos por las condiciones que se pre-
sentan en aquellos países en vías de desarrollo, en los cuales las expec-
tativas de numerosos ciudadanos de lograr un mínimo de bienestar, a
causa de su empobrecimiento, han propiciado migraciones.
Las condiciones de la crisis económica en Estados Unidos y Euro-
pa han afectado en forma severa las condiciones de vida de grupos de
migrantes en los países de origen, ya que han disminuido de manera
sustancial las remesas de dinero. Ello se refleja en la sobrevivencia de
ciertos grupos de población en algunos países de expulsión, situación
que se ha agravado, tanto por desastres naturales o escenarios de vio-
lencia y de ingobernabilidad, que en el caso de la región latinoameri-
cana son comunes. Cabe señalar que la magnitud, importancia y pro-
fundas implicaciones que se atribuyen a ciertas migraciones interna-
cionales en este territorio derivan del contexto histórico y económi-
co local.
La pobreza es por tanto causa de migración, que se produce por
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oportunidades laborales y sociales. Derivado de esas circunstancias
las migraciones se han generalizado y globalizado, dando lugar a la
emergencia de sociedades interculturales y redes sociales.
Este fenómeno global de las migraciones se inserta en la nueva
perspectiva de la sustentabilidad que incluye lo social, la cual de acuer-
do a Adamo (2009) toma en cuenta las estructuras sociales y las con-
diciones de vida de la población, examinando el papel de la última,
tanto como el capital, las organizaciones y las instituciones sociales. Abarca
las relaciones entre ambiente físico y sociedades, cultura e intereses de los
diferentes grupos sociales (que pueden estar diferenciados por condición
socioeconómica, género, etc.) en relación con el ambiente.
Durante los últimos años el fenómeno migratorio  internacional,
en el caso de México hacia los Estados Unidos, se ha generalizado
prácticamente a todo el territorio nacional, existiendo según a cifras
oficiales 12 millones de mexicanos en aquel país, que han abandona-
do México como resultado de la precariedad económica.
En ese contexto se incluye el estado de Zacatecas con larga tradi-
ción migratoria internacional a dicho país, de más de cien años, que
derivó en las últimas décadas del siglo anterior en significativos flujos de
personas que se trasladaron, y conformaron redes sociales, cuya base cen-
tral radica en compartir un sentido de pertenencia comunitaria con los
lugares de origen que los vincula con las comunidades de destino.
A partir de estas consideraciones, el objetivo que se persigue aquí
es profundizar en particularidades de la migración hacia Estados
Unidos, que se registran en ciertos municipios del estado de Zacate-
cas, que ha llegado a modificar sus estructuras sociales, al quedar
básicamente personas mayores, mujeres y niños en algunas localida-
des; así como también han propiciado decrementos de población.
El estado de Zacatecas se localiza en la región centro-norte de la Re-
pública Mexicana y ocupa una gran parte de la Sierra Madre Occidental,
su capital es la ciudad de igual nombre y cuenta con 58 municipios.
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SUSTENTABILIDAD SOCIAL Y MIGRACIÓN
La sustentabilidad social tema de interés y discusión en el último
tercio del siglo pasado modifico varias veces su contenido, aunque
resaltan hacia la década de los noventa, dos temáticas: la pobreza y el
incremento poblacional (Lélé, 1991 citado por Folodori, 2002),
ambos aspectos se relacionan con la migración. Un país con condi-
ciones de pobreza difícilmente aportará recursos para el desarrollo
sostenible y sustentable, la sustentabilidad social es una prioridad;
solo puede alcanzarse advirtiendo las carencias de su biodiversidad, pre-
cisamente en lo social. En este contexto se ha registrado un aumento de
cambio de residencia de las personas de un lugar a otro, que obedece por
lo regular, al propósito de alcanzar un mejor nivel de vida.
Ya que como afirma Mendo (Internet 1) la noción de desarrollo
sustentable postula la interdependencia de tres componentes funda-
mentales: el económico, el social y el ambiental. La sustentabilidad
social es entendida -como la capacidad de transformación intencio-
nada que tienen las comunidades para garantizar la evolución de la
sociedad, recurriendo a estructuras y sistemas sociales que posibilitan
la realización de las aspiraciones individuales y colectivas; las que si
no se dan en forma adecuada originan la expulsión de sus habitantes-.
La migración es uno de los fenómenos demográficos más impor-
tantes, junto con el volumen, composición y evolución de la pobla-
ción. En el caso de quienes emigran en México, sus efectos se expre-
san en el decremento de población para el país, a diversas escalas e
incide en la forma en que la población se distribuye en el territorio
nacional y en consecuencia en la economía2.
2 El análisis de  la migración brinda información útil para comprender cambios sociales y
económicos en los lugares de origen y destino en un periodo determinado. Además, se
puede observar cómo afecta de manera significativa la dinámica de crecimiento y compo-
sición por sexo y edad de la población La conducta migratoria de hombres y mujeres es
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sustancialmente distinta, reflejo de ella es el predominio masculino en la migración, tanto
a nivel nacional como por entidad, aunque debe enfatizarse que la migración femenina en
fechas recientes ha aumentado sustancialmente.
La migración puede reducir salarios o provocar más desempleo
entre los trabajadores poco calificados de las economías avanzadas,
muchos de los cuales constituyen grupos llegados con anterioridad.
Los migrantes internacionales complementan las capacidades de los
trabajadores locales en lugar de competir con ellos; ya que desempe-
ñan tareas que o bien quedarían desatendidas o resultarían más cos-
tosas, permiten a los ciudadanos originarios del lugar desempeñar
trabajo de otro tipo, más productivo y mejor pagado, y mantienen la
viabilidad de actividades económicas que, de no ser por ellos se
externalizarían como dice Cortes (s/ f ).
Es importante considerar que por la pobreza que enfrentan algu-
nas personas que pretenden migrar,  no cuentan con recursos sufi-
cientes para hacer frente a los costos y riesgos de la migración inter-
nacional y se endeudan considerablemente. Así ciertos migrantes in-
ternacionales proceden de familias de clase media baja que ha logra-
do un mínimo de capital para poder invertir en el costo de la migra-
ción. Mismos que al establecerse en el extranjero, ayudan a los fami-
liares que siguen sus pasos y, en ese proceso, los costos y riesgos de la
migración se reducen, lo que permite unirse a la corriente migratoria
a otras personas de ingresos más modestos, (Ibid).
Este mismo autor agrega: la sustentabilidad sitúa al ser humano
como sujeto consciente de su propia realidad y con hegemonía para
poder decidir sobre su futuro. Ponerlo en relación con el medio am-
biente, con su entorno ecológico y social. En este sentido la sustenta-
bilidad aplicada a la migración deberá entender a los migrantes como
personas conscientes de su realidad y a la vez proyectadas a realizar el
cambio personal y social deseado en sus vidas, que supone coopera-
ción, relaciones y asociatividad.
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La migración es sustentable si permite generar en las individuos
firmeza de vida y propiciar propuestas notables en lo económico, en
los derechos humanos y dignidad, inclusión social y respeto cultural-
religioso, considerando los vínculos interculturales y afectivos fami-
liares y comunitarios. Situación que en muchos casos no ocurre.
Desde los contextos sociales y ambientales hay perspectivas de
análisis que previenen el impacto negativo de las migraciones, por la
presión que tienen en la sustentabilidad de los recursos naturales, de
las economías locales y de las comunidades. La migración, en tanto
dimensión social de la globalización se sitúa en tensión con respecto
a los beneficios que este nuevo escenario ofrece según Lara (2008)3.
En el caso de México, muchos son los factores que estimulan y
han sostenido la migración a los Estados Unidos por más de un siglo.
No obstante, el detonador de gran parte de los ujos migratorios a ese
país, radica en aquellos relacionados con la llamada oferta-expulsión
y demanda-atracción de fuerza de trabajo; México como país oferen-
te y Estados Unidos como país demandante de acuerdo a Ramírez y
Meza  (Internet 2).
En relación a esto destaca que el número de mujeres se ha incrementa-
do en los flujos migratorios internacionales y dentro de la región latinoa-
mericana. No obstante que este proceso las expone a abusos, violencia y
riesgos en la salud sexual y reproductiva. El Fondo de Población de las
Naciones Unidas (UNFPA) está trabajando en dicha región para integrar
programas de prevención y atención de estos problemas en las fronteras y
en países emisores y receptores de mujeres y jóvenes migrantes.
El tema de los migrantes es crucial en las agendas públicas de los
países, y en especial en los latinoamericanos, ya que varios de ellos
3 Sin embargo, en los países en vías de desarrollo el considerable número de personas en
edad productiva sin respuesta a sus necesidades laborales y educativas, migra a países más
desarrollados, cuya población está envejeciendo y en donde lamentablemente ocupan pues-
tos menos calificados, en especial cuando ingresan de manera ilegal, aunque reciben suel-
dos más elevados que los que recibirían en sus países de origen.
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son expulsores de población hacia Estados Unidos. Además tiene di-
versas facetas: cultural, social o económica, por citar algunas, por ello
es vital conocer la magnitud del fenómeno, aunque su cuantificación
resulta difícil, y más aún cuando se refiere a los indocumentados.
RETROSPECTIVA DE LA MIGRACIÓN EN ZACATECAS
Partiendo de la definición de la Cámara de Diputados  (CESOP,
2003) acerca de la migración en donde se le considera como fenóme-
no demográfico que se ha registrado en todos los periodos históricos,
en formas y grados diversos; precisada como el cambio de residencia
habitual mediante un desplazamiento de una unidad geográfica a
otra (país, entidad federativa, municipio o delegación). Es ineludible
hacer una retrospectiva de la migración de Zacatecas hacía Estados
Unidos y contextualizarla a escala nacional. Históricamente las rela-
ciones económicas, políticas, sociales y culturales entre México y Es-
tados Unidos han sido desiguales. Se remontan a la invasión militar
de Estados Unidos a México, en función de su política de expansio-
nismo territorial, que culminaría con el despojo en 1848 de más de
la mitad del territorio mexicano protocolizado en los Tratados de
Guadalupe Hidalgo4.  Paradójicamente, los mexicanos que habita-
ban esa región se convirtieron en inmigrantes, debido al solo movi-
miento de los límites territoriales (Delgado y Márquez, 2006).
Hacia finales del siglo XIX, añaden estos autores, el éxodo laboral
a Estados Unidos se advierte con diferentes intensidades y caracterís-
ticas. Surgen proyectos y políticas que alientan, contienen e incluso
4 En él se estableció que México cedería más de la mitad de su territorio, la totalidad de lo
que hoy son los estados de California, Nevada, Utah, Nuevo México y Texas, y partes de
Arizona, Colorado, Wyoming, Kansas y Oklahoma. Además, México renunciaría a todo
reclamo sobre Texas y la frontera internacional se establecería en el Río Bravo. Como
compensación, los Estados Unidos pagarían 15 millones de dólares por daños al territorio
mexicano durante la guerra, unos 313,46 millones de dólares del año 2006.
119
reprimen los desplazamientos poblacionales, en relación con la diná-
mica económica de cada país y la modalidad de integración entre
ambos. Paralelamente se va desarrollando un tejido social, que abar-
ca desde redes sociales hasta organizaciones de corte binacional. En
el caso de Zacatecas por las características del fenómeno migratorio
deben considerarse los antecedentes de la migración, su relación con
la estructura económica que se establece y que perdura hasta princi-
pios de la década de los ochentas en la entidad.
Según mencionan Delgado, Márquez y Rodríguez (2004) a fines
del siglo XIX e inicios del XX se modifica la estructura económica y
se establece el capitalismo en Zacatecas con un sector productivo
precario y excluyente, con prevalencia de actividades desarticuladas
entre sí y del resto de la economía estatal: la minería extractiva y la
ganadería extensiva. En este periodo se establecieron las bases de los
flujos migratorios México-Estados Unidos, coligados a la demanda
laboral en el vecino país del norte.
Asimismo se registra un fuerte proceso de despoblamiento, el más
grande del país, que suscita una pérdida por emigración al interior
del estado y al extranjero de casi una cuarta parte (23.7%) de la po-
blación estatal. La cual se remarca todavía más de 1910 a 1917, du-
rante la Revolución Mexicana; cuando el éxodo de los zacatecanos
acelera la dinámica expulsora, en función de la paralización de la
minería y la liberalización de fuerza de trabajo de las haciendas.
Entre 1917 y 1930 se expide, precisamente en Zacatecas, la pri-
mera Ley Agraria del país. Por lo que en esta entidad primero que en
otras se origina el reparto agrario, principalmente bajo la figura del
“fraccionamiento” de las haciendas5. Lo cual incide en que la pobla-
ción que anteriormente estaba siendo expulsada continué en la re-
5  Consistía en dividir  los latifundios hacendarios para crear la pequeña propiedad y,
simultáneamente, se fraccionaría también a través de la actividad de las comisiones nacio-
nales agrarias, cuya actividad acabaría por constituir posteriormente a los ejidos.
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gión. Situación que se extiende hasta 1950. A la mitad de ese periodo
ocurre el Movimiento Cristero (1926-1929) resultado de conflictos
agrarios relacionados con aspectos religiosos, en especial al suroeste
del estado, algunos grupos de población migran, por lo que se crean
puentes de migración circulares (ida y vuelta) hacia Estados Unidos.
Entre 1930 y 1950 se activa y extiende el reparto agrario, ahora
bajo la figura del “ejido”6 en el Cardenismo; la producción campesi-
na se ve favorecida por el gobierno, y hay reorientación de la econo-
mía nacional hacia el mercado interno. Lapso en el que Estados Uni-
dos experimentó una crisis que redujo la demanda de trabajadores
mexicanos, que trajo como consecuencia simultáneamente un pro-
ceso masivo de expulsión y repatriación de migrantes mexicanos. Sin
embargo, esto no propicio la subsistencia de la población y resurge la
migración, como mencionan Delgado, Márquez y Rodríguez (2004).
Asimismo, se detectan nuevas modalidades en los flujos migratorios,
surge el Programa Bracero, que dura de 1942 a 1964 y que posibilita
los asentamientos con migrantes solo de ida hacia Estados Unidos a
pesar de que originalmente eran circulares (ida y vuelta). Se facilita
entonces el proceso migratorio entre los gobiernos de México y Esta-
dos Unidos7. Ello beneficia el fortalecimiento de las redes sociales
6 Es una sociedad de interés social, integrada por campesinos de nacimiento, constituida
por  tierras, bosques y aguas que el estado entrega gratuitamente en propiedad inajenable,
intransmisible, inembargable e imprescriptible; sujeto para su aprovechamiento y explota-
ción a las modalidades establecidas en la ley, bajo la dirección del estado en cuanto a la
organización de su administración interna basada en la cooperación y la democracia eco-
nómica, y que tiene por objeto la explotación y el aprovechamiento integral de sus recur-
sos naturales y humanos, mediante el trabajo personal de sus socios en su propio beneficio
, la liberación y la explotación en beneficio de terceros en su fuerza de trabajo y del pro-
ducto de la misma, y la elevación de su nivel de vida social, cultural y económica.
7 De acuerdo con Durand, Massey y Parrado, la conclusión del programa significó un cambio
en la política laboral migratoria: establecida por acuerdos legales que promovían activamente el
reclutamiento de mano de obra mexicana; fue sustituida por una política de facto, de acepta-
ción pasiva del ingreso de mano de obra, que se ha traducido en una mezcla de inmigración
legal de pequeña magnitud con la entrada masiva de trabajadores indocumentados.
121
migratorias, todavía algunas con patrón de migración circular. Hacia
el final del periodo se reducen las visas para braceros y comienza la
migración indocumentada. La demanda de fuerza de trabajo mexica-
na sigue siendo el factor determinante para la migración hacía Esta-
dos Unidos.
Hacia la mitad del siglo XX inicia una fuerte migración con los
lazos construidos por las primeras fases del proceso migratorio, se
consolida y se hace más complejo el sistema de redes sociales, en el
que la migración laboral respaldada por los zacatecanos residentes en
los Estados Unidos, comienza a cobrar progresiva relevancia. Se in-
crementa el flujo de remesas hacia la entidad estimulado por la reac-
tivación de la economía estadounidense, y se observa el binomio
migración-producción campesina como base de la estrategia de sub-
sistencia de un sector cada vez más significativo de la población local.
Relación migración-estructura económica, que en estas circunstan-
cias se establece y perdura hasta principios de la década de los ochen-
ta (Ibid).
Aunque desde la década de los sesentas y hasta la mitad de la de
los ochenta, se registra considerable migración indocumentada. En
ese lapso hacia los años 70s en la frontera norte, se creó un programa
de industrialización respaldado en empresas maquiladoras exporta-
doras y negociaciones con el gobierno estadounidense8. Ello generó
empleos, pero trajo consigo diversos problemas (sociales, ambienta-
les etc.)9.
8 Se delimitó una franja fronteriza de comercio especial, ahí las empresas estaban autoriza-
das a importar insumos no terminados, ensamblarlos a bienes finales y reexportarlos a los
Estados Unidos, pagando impuestos sólo sobre el valor agregado (esto es, un costo relati-
vamente pequeño de la mano de obra).
9 Al respecto, es ilustrativo lo que dicen Fix, Zimmermann y Passel (2001) quienes anali-
zan  los problemas de las familias que se están tratando de integrar en Estados Unidos a la
cultura norteamericana. Ellos consideran el lenguaje, en este caso al inglés, como uno de
los elementos cruciales para la integración de las personas a la sociedad americana. Los
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investigadores utilizan, para esto, la denominación LEP (Limited English Proficient), como
«competencia limitada en el inglés», para dar cuenta del uso muy limitado del lenguaje de
los grupos étnicos que están emigrando a los Estados Unidos.
Se  concluye  que las actividades habituales en la entidad zacatecana:
la ganadería y la minería, no ayudaron al fortalecimiento del aparato
productivo estatal, y sí acentuaron condiciones excluyentes. La gana-
dería continúo con  su carácter extensivo y atrasado, y se estancó. La
minería registró una intensa modernización, que sin embargo,  no
trajo los beneficios que se esperaban al presentar mínimos encadena-
mientos productivos hacia la esfera productiva estatal (Delgado, 2004).
Al entrar en declive la industrialización sustitutiva en México,
cuando en 1982 hay un cambio en el modelo económico que bene-
ficia las exportaciones (en relación con el  neoliberalismo). En Esta-
dos Unidos la organización social de los mercados laborales propicio
la demanda de fuerza de trabajo migrante. Y aumenta todavía más la
migración indocumentada, lo que posibilita emplear fuerza de traba-
jo mexicana barata. Situación que incide en la migración en el estado
de Zacatecas.
En la última década del siglo XX más de un millón de mexicanos
del centro y del centro-occidente del país emigró hacia la frontera
norte, en las maquiladoras pagaban, en promedio, tres veces más que
el salario medio nacional. Pero como los salarios en la maquila repre-
sentaban una fracción de los pagados en Estados Unidos, muchos de
esos trabajadores se dirigieron a ese país (Cámara de Diputados
CESOP, 2003).
Surgieron entonces los Clubes o Asociaciones de Migrantes con-
formados por comunidades con influencia en el campo económico,
político y social vinculadas con la población latina migrante.  Para el
año 2000 de origen zacatecano se registran  120 Asociaciones de
Migrantes, 81 en el estado de California, 22 en el de Illinois, 15 en el
de Texas, de un total de 448 existentes en aquel país (Ibid). Mismas
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que para el 2001 se incrementaron a 244 agrupadas en 10 federacio-
nes. Las actividades que realizan tienen efectos significativos para las
comunidades expulsoras, ya que el apoyo otorgado a través del envío
de remesas llega a donde los programas sociales del gobierno mexicano
no han logrado cubrir satisfactoriamente la infraestructura básica10.
A escala nacional el Consejo Nacional de Población (CONAPO)
considera que recientemente la migración mexicana hacia los Esta-
dos Unidos se caracteriza por una disminución de los mecanismos de
circularidad y la tendencia al aumento del tiempo de permanencia
en aquel país; un incremento en la magnitud e intensidad de los
flujos y de la cantidad de migrantes permanentes, documentados e
indocumentados; la ampliación de las regiones de origen y destino
de los emigrantes, configurándose un patrón migratorio de carácter
nacional y no meramente regional, como había sido en el pasado;
una mayor heterogeneidad del perfil de los migrantes (mayor pro-
porción de migrantes de origen urbano, creciente presencia femeni-
na, mayor escolaridad), y una considerable diversificación ocupacio-
nal. Situación que se evidencia en el estado de Zacatecas.
Desde los primeros registros disponibles sobre migración laboral
transfronteriza, se aprecia una significativa presencia zacatecana, que
entre 1924 y 1984 aportó entre el 4.2 y el 11.8% del total de mi-
grantes mexicanos que se desplazaron al norte en busca de empleo.
La pérdida de población mexicana ha sido sistemática en los últi-
mos treinta años; por ello algunos flujos migratorios empiezan a te-
ner efectos sobre la dinámica del crecimiento demográfico del país.
Esto se puede observar en estados y municipios de tradición migra-
10 Por ejemplo, la Federación de Clubes de Zacatecanos en 1996, apoyó 60 proyectos de
obras públicas en el estado de Zacatecas; generando la creación del Programa «Tres  por
uno», en donde el gobierno estatal como el gobierno federal se comprometieron a invertir
un dólar cada uno, por cada dólar destinado por la Federación de Clubes para  proyectos
de desarrollo comunitario.
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toria internacional, donde la población masculina en edad de traba-
jar prácticamente ha desaparecido, como sucede en algunos munici-
pios de Zacatecas.
TENDENCIAS DE LA MIGRACIÓN MÉXICO ZACATECANA
A ESTADOS UNIDOS EN EL SIGLO XXI
El promedio anual de migrantes que ingresan irregularmente a Esta-
dos Unidos se redujo a casi la tercera parte entre en periodo 2000-
2005 al más reciente 2007-2009. En  2010, los registros al respecto
son alarmantes para  Estados  Unidos, ya que existen alrededor  de
43  millones  de  extranjeros, según cifras del Banco Mundial (2011).
Además los resultados del Censo de 2010 de Estados Unidos indican
que los hispanos constituyen prácticamente el 16.3% del total de la
población y que su número aumentó de 35.3 millones en 2000 a
50.5 millones en 2010. De ellos alrededor de 11.6 millones de inmi-
grantes provienen de México, lo que significa que prácticamente uno
de cada tres inmigrantes provienen de este país.
El número estimado de migrantes irregulares en 2010 se mantuvo
en unos 11.2 millones, tras un descenso de dos años a partir de un
máximo de 12 millones en 2000. Es probable que esa reducción guarde
relación con el descenso general de la migración de México desde
2007, debido a la crisis económica. Aunque la economía ha empeza-
do a recuperarse, ello no se ha reflejado aún en términos de empleo
(OIM, 2011). Este estudio, que comprende un periodo de análisis
del año 2000 al 2009, destaca que los mexicanos en calidad de «ilega-
les» en Estados Unidos representan el 60% de los migrantes, en com-
paración con el 20% de otros países de América Latina y el 11%
proveniente de Asia meridional y oriental.
Dentro de la cultura de la migración, apuntan Kandel y Massey
(2002)  la comunidad zacatecana tiende a valorar positivamente el
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salario laboral foráneo, junto con las conductas, actitudes y estilos de
vida asociados con dicho salario. Las remesas de dólares permiten a
los hogares pobres protegerse en contra de riesgos a su bienestar eco-
nómico y en el elevamiento de sus estándares materiales de consumo
(citado por Muro s/f ). Sin embargo a partir de la encuesta  que le-
vantan en Zacatecas (en el último quinquenio del siglo XX) el sexo
femenino, si bien valora los beneficios materiales que les puede traer
la emigración, están conscientes de los riesgos elevados de abandono
que están asociados con la migración masculina, y les preocupa la
incomunicación que piensan será muy duradera. Como consecuen-
cia, la migración laboral tiende a ser iniciada por hombres que traba-
jan a través de redes sociales dominadas por hombres en el caso de la
entidad que aquí atañe.
Esto se hace evidente en una serie de entrevistas aplicadas a espo-
sas de migrantes  en Zacatecas y a migrantes en Estados Unidos11 por
parte de Gaytan, Foladori y Rivera  (S/F) en donde surgen cuestiona-
mientos a los roles tradicionales en quienes se quedan …»Me hacía
cargo de todo … (comenta Gabriela orgullosa), mi esposo me dijo…
m’ija si yo me voy a Estados Unidos quiero que me respondas si jalas
o no desde ahorita… ya ves que los niños están chicos y alguien debe
ser responsable de ellos… Yo le dije que sí, que se fuera, que yo sabía
que para que la familia esté bien, pues deben estar los padres al tanto
de todo lo que hagan los hijos y si él falta pos luego mi hijo más
grande y yo nos hacíamos cargo… m’ijo más grande es muy bueno y
lo que más me gustaba es que yo le mandaba y me obedecía nunca
me respingó… me sentía diferente como con más valor para las co-
sas… él llegó y luego luego me reclamó los arreglos, que por qué no
11 Para el año 2002, un quinto de las mujeres zacatecanas tenían a sus esposos en Estados
Unidos. De éstas, la mitad estaban realizando actividades económicas como complemento
del ingreso familiar. El resultado fue que adquirieron mayor autoridad, confianza e inde-
pendencia en el entorno familiar y local.
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le había avisado… y hasta me quitó lo ahorrado… no me quejo, el es
el hombre de la casa y trabajó duro allá por nosotros… sólo que yo
me sentía muy diferente y ahora sé que, si se va, yo puedo…»
O bien está el efecto de la migración femenina sobre las relaciones
de género. María migró en 1987, relata:»…tenía él [esposo] ya tres
años en Chicago y yo me juí con mis compadres, su hermano la
esposa de él… nos juimos en una Van. Cuando llegué yo pensaba
quedarme en la casa, pero mi concuña trabajaba en una fábrica y me
invitó, yo me puse a trabajar a mediados de agosto, sin saber coser
pos me pusieron a trinear y era poco el pago, pero trabajaba de 8 a 5,
llegaba muy cansada y mi esposo también, pero yo tenía que dar
comida, y arreglar el cuarto, lo demás sólo de vez en cuando lo hacía,
aunque mi esposo me atosigaba… al principio sufrí mucho yo creía
que era mi culpa, que por floja no me ajustaba el tiempo pero des-
pués me acostumbré y como trabajaba ya ni ponía cuidado al viejo…
luego el también se acostumbró…»
Al año 2000, las entidades de México que registran un mayor
porcentaje de personas que salen para ir a vivir a otros países, espe-
cialmente a Estados Unidos son: Zacatecas, Michoacán, Guanajua-
to, Durango y Nayarit. Por  el contario los estados con menores pro-
porciones son: Tabasco, Chiapas, Campeche y Yucatán. En los pri-
meros estados se encuentran establecidos más de 2.7 millones de
hogares (12% del total nacional).
Zacatecas comparte con Guanajuato, Michoacán y Jalisco una tra-
dición migratoria que data de finales del siglo antepasado. Por ésta y
otras características, se le inscribe en lo que Durand (1998) denomi-
na «la región histórica de la migración mexicana a Estados Unidos,»
la cual agrupa, además de los estados mencionados, a Durango, San
Luis Potosí y, en menor medida, Colima y Aguascalientes.
Zacatecas, es la entidad federativa que tiene el índice de intensi-
dad migratoria más elevado del país para el año 2000 (asciende a
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2.52 solamente seguido de cerca por el estado de Michoacán, con
2.05), conforme al Consejo Nacional de Población (2002), califica-
do como “Muy alto”. Y en todos los indicadores de la migración que
componen este índice, Zacatecas ocupa el primer lugar en el conjun-
to de entidades federativas del país. De acuerdo a esta misma fuente,
más del 13% de los hogares de los municipios de Zacatecas recibe
remesas provenientes de Estados Unidos (Figura 1) de los cuales el
50% de los casos éstas constituyen la única fuente de ingresos y en el
69% representan el principal sostén familiar.
Para el año 2006 se considera que 65 631 habitantes de Zacatecas
salieron de la entidad para vivir en Estados Unidos, 48 de cada 1 000
personas. El promedio nacional es de 16 de cada 1 000. Asimismo las
ciudades hacia donde se trasladan  principalmente son Los Ángeles
(California), Denver (Colorado) y Chicago (Illinois)
Figura 1. Hogares que reciben remesas y que registran migrantes de Estados
Unidos por municipio, 2000
Fuente: estimaciones de CONAPO con base en la muestra del diez por ciento del XII Censo General
de Población y Vivienda 2000.
128
Existe una región de alta migración en Zacatecas, integrada por
31 de los 58 municipios (55%); abarca una superficie de 34 148 42
km.2 que equivale a 46% de la superficie total del estado, en conso-
nancia con su fuerte tendencia expulsora, absorbe apenas al 39.1%
de la población estatal. Característica que se relaciona con la elevada
ruralidad que registra, con una considerable proporción de pobla-
ción en comunidades menores de 2 500 habitantes, ya que la región
cuenta con un predominio de municipios rurales.
De esa región de migrantes en las figura 2 se muestran los valores
municipales de la tasa de crecimiento anual de los municipios que
conforman la región de alta migración en Zacatecas en donde se apre-
Figura 2. Tasa de Crecimiento de los municipios de alta migración en Zacatecas
Fuente: estimaciones de CONAPO con base en la muestra del diez por ciento del XII Censo General
de Población y Vivienda 2000
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cia que en algunos casos este es negativo oscilando en cifras que van
de -4.7 a 1 concentrándose entre -2 y -0.1.
De manera que Zacatecas, registra una pérdida gradual de sus ha-
bitantes especialmente jóvenes en edad productiva, jefes de familia
en busca del sustento. Se advierte la emergencia de familias consti-
tuidas por mujeres (esposas de los migrantes), abuelos, hermanos o
tíos, que se quedan a cargo del núcleo familiar; quienes enfrentan
asimismo, cambios que van desde la reorganización del trabajo do-
méstico hasta el productivo.
Las actividades a las que se enfrentan las mujeres zacatecanas por
la migración de sus esposos o los hijos son diversas. De acuerdo a
Suárez y Zapata (2004), la migración afecta a las familias y a las mu-
jeres que se quedan, ello ha tenido efectos en las distintas esferas de
su vida, en lo cotidiano, en lo privado y en lo público; las ha llevado
a  crear nuevas alternativas y desarrollar conocimientos y experien-
cias. Paradójicamente aprenden a administrar la pobreza con las re-
mesas que reciben, pagan las deudas, alimentan a sus hijos, invierten
de acuerdo a las instrucciones del esposo o del hijo, al enfrentar la
incertidumbre e inseguridad cuando los envíos no llegan, tardan o
son insuficientes para cubrir las necesidades propias del núcleo fami-
liar.
México ha sido uno de los países más afectados en los migrantes
mexicanos a Estados Unidos y además en los sectores ampliamente
empleadores de los connacionales como la construcción, la industria
manufacturera y el comercio. No obstante,  en años mas recientes del
presente milenio a pesar de la fuerte caída de actividad en esos secto-
res en  ese país y de haberse endurecido los controles migratorios, la
emigración simplemente se ha desacelerado, sin presentarse un re-
greso masivo como muchos esperaban (BANCOMER, 2010).
Rodarte (2012)  en un estudio sobre  la disminución  del flujo de
migrantes que intentan cruzar la frontera que aparece en la Jornada
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de Zacatecas, cita a Moctezuma Longoria quien dice que “los muni-
cipios que en Zacatecas se vieron mayormente impactados por el
retorno de migrantes, sobre todo por la llegada de menores de edad,
son Guadalupe, Jerez, Fresnillo, Tlaltenango, Villa de Cos, Loreto,
Mazapil, Noria de Angeles, Pinos, Juan Aldama, Río Grande y Saín
Alto) la mayoría de ellos de la región de alta intensidad migratoria de
la entidad. Por otro lado, en 2010, en Zacatecas se registran seis
municipios con despoblamiento: Atolinga, El Plateado, Jiménez del
Teul, Momax, Moyahua y El Salvador”. En cuanto a las remesas fa-
miliares, el especialista explica que en 2007 se tuvo la mayor capta-
ción en México; en el primer semestre de 2008 la recepción de reme-
sas fue prácticamente igual a 2007, en tanto que en el segundo se-
mestre sólo octubre superó la recepción del mismo mes del año ante-
rior, y se manifestó al final del año una caída de 911.09 millones de
dólares. En 1990, Zacatecas contaba con 309 mil 677 residentes en
Estados Unidos nacidos en la entidad, para 2005 esa cantidad se ele-
vó a 508 mil 924 y para 2010 llegó a 529 mil 840. Eso significa que
en 2005 Zacatecas tenía 35.9% de migrantes establecidos viviendo
en Estados Unidos respecto de su población residente y que en 2010
ese flujo representaba 35.5%; pero en los últimos cinco años la mi-
gración internacional de Zacatecas se redujo 55.7%.
En la Figura 3 se presenta de acuerdo a datos del Censo de Pobla-
ción de 2010 (INEGI,  2011) las cifras de migrantes de los munici-
pios de Zacatecas, tras mencionar que dos de los estados con mayor
tradición migratoria son Michoacán y Zacatecas, se detecta que in-
cluso en ellos el cambio en la migración internacional, a partir de la
crisis en Estados Unidos, es notorio.
Ese cambio es coyuntural y nada tiene que ver que la migración a
Estados Unidos finalice.  No debe pensarse que los migrantes regre-
san al país porque se han abierto nuevas oportunidades para la movi-
lidad social.
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Figura 3. Numero de migrantes  a Estados Unidos por municipio
 en Zacatecas, 2010
Fuente: INEGI, 2011.
En Zacatecas se ha apreciado un éxodo masivo definitivo, deriva-
da de un acentuado deterioro económico y que simultáneamente se
acentúa por el retiro de población en edad productiva, conduciendo
a una descomposición de la producción campesina. Asimismo un
problema de aportación económica por parte de la federación a los
municipios que registran tasas negativas de crecimiento de pobla-
ción.
CONCLUSIONES
La migración mexicana a los Estados Unidos se origina principal-
mente por la interacción de factores de naturaleza económica, social,
cultural y demográfica que operan en ambos lados de la frontera.
La enorme diferencia salarial entre los dos países constituye una po-
derosa fuerza de atracción para los jóvenes y los trabajadores  mexicanos.
La migración contribuye al eficaz funcionamiento del mercado
laboral en Estados Unidos, coadyuva a suministrar trabajadores mexi-
canos para cubrir las necesidades y demandas del mismo.
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La emergencia de nuevos agentes sociales, las complejas redes so-
ciales y familiares creadas entre los migrantes zacatecanos en Estados
Unidos y las comunidades de origen facilitan  los desplazamientos
migratorios.
La ausencia de población masculina que se haga cargo de las acti-
vidades agrícolas y ganaderas y mineras, lo que implica incluso la
desvalorización de las generaciones jóvenes hacia la posesión de las
tierras y el trabajo agrícola.
En Zacatecas se registrado un marcado despoblamiento en algu-
nos municipios que se traduce en un problema social y económico.
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a migración internacional es un fenómeno que se ha presen-
tado a lo largo de la historia de la civilización; en algunas
épocas se ha fomentado y en otras se han impuesto restric-
ciones al flujo de migrantes, tal como sucede en la actualidad, en el
que a pesar de la integración de la economía mundial por el proceso
de globalización, ésta se ha visto ligeramente limitada más no frena-
da como algunos países lo desearían. No obstante, la migración de
mano de obra calificada, en la mayoría de los países tradicionalmente
receptores de migrantes, es incentivada, por motivos estrictamente
económicos.
Se pretende, en este documento, hacer un repaso de la evolución
de la migración internacional, en especial de los países latinoameri-
canos y particularmente el caso de México, revisando las principales
causas que la han fomentado, tales como la globalización de la eco-
nomía,  la mayor accesibilidad de las nuevas tecnologías,  el creci-
miento de las redes sociales, el cambio climático y otros factores.
Asimismo, se analizan las características de la población migrante
internacional de México, sexo, nivel educativo, lugares de destino y
otras singularidades de la migración mexicana, particularmente de su
principal país receptor, Estados Unidos de América.
CAPÍTULO 6
MIGRACIÓN INTERNACIONAL, REMESAS
A FAMILIARES Y SU IMPACTO EN EL
DESARROLLO ECONÓMICO DE MÉXICO
MANUEL R. BARRAGÁN CODINA1
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La movilidad de las personas a otros países tiene su contraparte
económica o financiera en las remesas familiares; en el caso de nues-
tro país éstas han crecido en forma acelerada y  constante hasta 2007,
cuando alcanzaron su máximo histórico de alrededor de 26,000 mi-
llones de dólares; sin embargo, debido a la crisis económica mundial
y a una mayor restricción a la entrada de migrantes mexicanos, en
especial indocumentados, su monto ha disminuido en los últimos
años y se espera que repunten en 2011, aunque dependerá principal-
mente de la situación económica del vecino país del norte.
Dada la importancia de este flujo anual de divisas en México, se
examinará el impacto de este rubro en el desarrollo económico del
país y su contribución económica y financiera.
Finalmente se expondrán algunas consideraciones sobre como su
efecto puede variar de acuerdo a las condiciones particulares del país
y se explicará sobre lo que creemos falta por hacer en este aspecto en
particular.
MIGRACION INTERNACIONAL
Si consideramos el efecto de la globalización económica en el proce-
so de migración internacional, se pueden identificar tres fases que
vale la pena destacar, a finales del siglo XIX y principios del siglo XX
(1870 a 1914), donde se promovió en forma intensiva la migración y
hubo un libre flujo no solo de mercancías y capital, sino también de
la mano de obra, sobre todo de países europeos hacia Estados Unidos
de América y Latinoamérica, especialmente Argentina. La segunda
fase que comprende de 1950 a 1980 e involucró a los países más
desarrollados (auspiciado por el GATT o Acuerdo General sobre Ta-
rifas y Comercio, por sus siglas en inglés) y la tercera fase que inició
después de este periodo, impulsó y permitió reactivar  el mercado
financiero y alcanzando su mayor auge en 1990 y continúa hasta
139
nuestros días. La última fase fomentó la internacionalización econó-
mica y la liberalización del comercio acelerando el flujo de capitales
(CEPAL, 2006). Éste último periodo se caracterizó por una mayor
movilidad de los factores productivos (capital) y las mercancías, pero
no de la mano de obra, cuyo libre flujo internacional fue muy res-
tringido, especialmente el trabajo no calificado.
De acuerdo a información de la ONU y el Banco Mundial (BBVA
Research, 2010), sobre migración internacional, el número de mi-
grantes pasó de 155.5 millones en 1990 a 213.9 en 2010, lo que
representa una tasa media de crecimiento de un 1.6% anual, sobresa-
le el crecimiento de migrantes en Europa y Norteamérica con un 3%
en ambas regiones; en cambio, en América Latina y África el número
de migrantes creció solo 0.3% y 0.9% respectivamente.  Para 2010
un 3.1 % de la población mundial eran migrantes y  el mayor núme-
ro de ellos se concentraba en los países desarrollados con un 60 % y
en los países en vías de desarrollo, el porcentaje es de 40%.
Si analizamos por continentes, en ese mismo año, tal como se
observa en la gráfica 1, el mayor porcentaje de migrantes se concen-
Fuente: Estimado con base a datos de BBVA Research tomados de Naciones Unidas, Banco Mundial
y Oficina del Censo de Estados Unidos y Pew Hispanic Center
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traba en Asia con el  26%, seguido por  Europa con un 23.4%, Nor-
teamérica con el 23.4% y por último Latinoamérica y el Caribe con
3.5%. Con estas cifras podemos ubicar los países expulsores y recep-
tores de migrantes.
Por otra parte, desglosando los datos, en el 2005, los principales
países receptores de migrantes fueron, en primer lugar, los Estados
Unidos de América, donde se registraron 38.4 millones de migran-
tes, Alemania con un total de 10.1 millones, Francia con 6.5 millo-
nes, el Reino Unido con 5.4 millones.
En estos países desarrollados, el número de migrantes sigue cre-
ciendo significativamente. En los países en desarrollo destacan Rusia
con 12.0 millones de migrantes, India con 6.3, Pakistán con 4.2
millones. A diferencia de los países desarrollados, en estos países la
tendencia es a disminuir el número de migrantes (Rusia, India,
Ucrania y otros). Es importante señalar que los países productores de
petróleo dependen en gran medida de mano de obra extranjera y el
número de inmigrantes se ha incrementado durante el periodo de
2000 al 2005, por ejemplo Arabia Saudita, tenía registrados 5.3 mi-
llones de migrantes en el 2000 y en el 2005 la cifra se incrementó a
6.4 millones, tendencia similar se observó en los Emiratos Árabes
Unidos. (Estadísticas extraídas de CONAPO, con información de la
ONU y el Banco Mundial).
El Banco Mundial reportó en el 2005, que México era el país con
mayor número de emigrantes con un total de 11.5 millones, mien-
tras que Rusia se ubicaba en la segunda posición con una cantidad
similar. India y China ocupaban el tercero y cuarto lugar con 7.3
millones y 6.1 millones, respectivamente y el quinto lugar con 4.9
millones de emigrantes era para Ucrania.
Para el año 2010 el número de emigrantes no se elevó  sustancial-
mente en México y en un nuevo reporte, el Banco Mundial informó
que este país seguía siendo el mayor expulsor de migrantes con 11.9
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millones, siendo la India el segundo con 11.4 millones y Rusia con
11.1 millones ocupó el tercer lugar y China mantuvo la cuarta posi-
ción con 8.3 millones. Vale la pena destacar que India y China eleva-
ron sustancialmente su número de migrantes, mientras que México
se mantuvo con la cantidad similar. Lo anterior debido a que aque-
llos países exportan principalmente, mano de obra especializada.
Con respecto al sexo de la población migrante, de 1990 a 2010,
en el total mundial, la participación de las mujeres en el total de
migrantes no ha variado en el periodo, ya que en 1990 la proporción
era de 49.1% y para el 2010 el porcentaje permaneció invariable
(49.1%). Similar situación se presenta para el caso de países desarro-
llados y en desarrollo, esto es, los porcentajes no sufrieron cambios
significativos.
Las motivaciones para la migración son principalmente económi-
cas, las diferencias en el ingreso per cápita entre el país de origen y el
receptor explican en gran medida la salida de los connacionales
(Solimano, 2006). El migrante toma riesgos en busca de un empleo,
un mejor nivel de vida, mejores oportunidades; sin embargo, otros
factores que originan y motivan u una mayor migración son la ex-
pansión de las redes sociales entre la población migrante, la reduc-
ción de los costos de la migración (costo de transporte, cercanía geo-
gráfica), la brecha demográfica, es decir, la población en los países
desarrollados ésta envejeciendo, mientras que en los países en desa-
rrollo la población migrante es generalmente joven, apta para el trabajo.
Por otra parte, las políticas migratorias del país receptor, la inseguridad
en el país de origen, las diferencias culturales, la seguridad fronteriza, son
elementos que pueden restringir el flujo migratorio mundial. Además,
recientemente el cambio climático producido por el calentamiento glo-
bal puede ser otro factor que genere una mayor migración.
Mención especial merece el caso de las redes sociales; cuando exis-
te relación entre las personas del país de origen y destino se crean
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estas redes y se genera un capital social que genera valor. La mayor
accesibilidad, uso y difusión de nuevas tecnologías ha sido un factor
que ha evidenciado el beneficio del uso de las redes sociales. Se puede
afirmar que las redes sociales facilitan el proceso de migración, al
reducir el costo económico  como en el caso de la transportación, la
búsqueda de empleo,  gastos de hospedaje y el no propiamente eco-
nómico, como la dificultad para  adaptarse a un nuevo entorno  y
personas. Asimismo,  perpetúan el proceso de migración, en forma
tal que éste se vuelve cada vez menos dependiente del aspecto econó-
mico  (BBVA Research, 2010).
“El funcionamiento de las redes migratorias propicia, la participa-
ción de instancias de carácter formal e informal, orientadas a profundi-
zar los vínculos entre el emigrado y sus familiares y territorios de origen,
promover y garantizar los derechos de las personas migrantes en los terri-
torios de destino, brindar seguimiento a los mismos en las localidades
desde donde se origina el proceso migratorio o agudizar con su accionar
marcado por el negocio y el lucro, las condiciones irregulares bajo las
cuales transcurren buena parte de los procesos migratorios” (Fundación
Arias, 2009).
Con respecto al cambio climático, debido a la importancia que
está adquiriendo la relación entre migración y cambio climático, la
institución internacional denominada International Organization for
Migrations  (Organización Internacional para las Migraciones), ha
propuesto la definición para las personas obligadas a desplazarse por
cuestiones del medio ambiente, como Migrantes Ambientales (BBVA
Research, 2010).
Las formas en que el cambio climático puede afectar la migración
son a través de la Intensificación de los desastres naturales. Además,
mediante el aumento de la temperatura o una  sequía, lo cual perju-
dica la producción agrícola disminuyendo los medios de subsistencia
de la población o también a través del acrecentamiento de los niveles
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del mar que hace inhabitable la costa. En el caso de México, el clima
es un factor que incentiva la migración por lo que es probable que en
las zonas rurales se presenten movimientos migratorios debido a las
afectaciones del suelo.
La globalización económica ha influido notablemente los flujos
migratorios internacionales. A partir de 1980, este fenómeno fue
impulsado notablemente por el avance tecnológico que redujo los
costos de la transportación, comunicación y computación, que se
hicieron más accesibles. Asimismo, por la liberalización del comer-
cio y los mercados de capital. Sin embargo, una mayor apertura co-
mercial tiene costos y beneficios, ya que por un lado, hay mayor
comercio internacional y mayor impacto en el crecimiento del PIB,
pero por el otro, hay mayor competencia externa y se corre el riesgo
de que muchas empresas, incluso industrias, sean forzadas a  cerrar y
así originar desempleo. Quién gana y quién pierde, depende de cada
país, su dotación de recursos naturales, su avance tecnológico, su
ubicación geográfica, etc. (Solimano, 2006).
En nuestro país la apertura económica que se estableció con el
Tratado de Libre Comercio, ha sido uno de los factores que han per-
mitido desarrollar el sector exportador; sin embargo, el grado de inte-
gración con la economía de Estados Unidos, la hace muy dependiente
de los vaivenes de la economía mundial, especialmente del vecino país
del norte, tanto desde el punto de vista de la activación de la economía
doméstica, como de las remesas que envían los migrantes mexicanos al
país, al igual que muchos países inmersos en la globalización.
CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN
MIGRANTE EN MÉXICO
De acuerdo con los datos del Censo Nacional de Población del 2010,
en el periodo 2005 a 2010, el total de migrantes internacionales fue
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de 1.1 millones contra 1.6 millones en el año 2000; es decir se redujo
un 31.9% el total  de migrantes. Para el caso de Estados Unidos,
principal destino de los migrantes,  un 89.4 % de los migrantes mexi-
canos  internacionales, es decir, 995 mil, se dirigieron a ese país, mien-
tras que el censo del 2000 registraba una cantidad de 1,569 miles, lo
que representa una reducción de 36.6% en el periodo. La política
migratoria restrictiva de Estados Unidos y la crisis económica mun-
dial del 2008, explican la caída en la cifra de migrantes mexicanos a
ese país.
El censo nos muestra que la distribución de los migrantes por
sexo, no ha tenido gran variación, puesto que en el año 2000, un
74.6% de ellos eran del sexo masculino y un 25.4% del femenino. El
Censo Nacional de Población de 2010 nos indica que el porcentaje
de hombres migrantes fue de 74.8%, y un 25.2% de mujeres. Aun-
que se ha mencionado la feminización de la migración internacional,
en el país, no se ha reflejado éste fenómeno con gran intensidad.
Otro dato interesante que nos arroja el Censo Nacional de Pobla-
ción es con respecto a las entidades federativas expulsoras de migran-
tes y cómo se modificó la posición de los Estados con respecto al año
2000. Los estados tradicionalmente  expulsores de migrantes a Esta-
dos Unidos son los del centro y occidente del país, principalmente
Jalisco, Michoacán, Guanajuato y Puebla. En el 2010, el primer lu-
gar fue ocupado por Guanajuato con 119,706 migrantes que repre-
sentan el 10.8% del total, El estado de Jalisco ocupa el segundo lugar
con 86,152 (7.74%) y Michoacán con 85,175 migrantes (7.65%).
Las entidades con menor cantidad de migrantes internacionales, de
acuerdo al censo Nacional de Población del 2010, son Campeche,
Baja California, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán, que en conjunto
registraron una migración internacional del 2.0 % del total nacional.
La población de mexicanos en Estados Unidos (EUA) reviste cier-
tas características que vale la pena mencionar. De acuerdo a estima-
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ciones del Consejo Nacional de Población (CONAPO), para 1980
el número de mexicanos residentes en EUA era superior a 2 millones
de habitantes (2.2 millones), a partir de ese año se duplicó la canti-
dad cada década, alcanzando 4.4 millones en 1990, 8.8 millones en
el año 2000 y se estima que en el 2007 el total de mexicanos residen-
tes en EUA fue de 11.8 millones. Esta población representa el 30%
del total de inmigrantes en ese país,  lo cual coloca a México como el
país con el mayor número de nacionales residentes en EUA, superior
incluso al total de asiáticos (26%), el resto de América Latina y el
Caribe (23%) y Europa (14%). Conviene señalar que según estudios
recientes, la cantidad de mexicanos que reside en Estados Unidos ha
permanecido sin variación de 2007 a 2010.
La gente que se desplaza hacia EUA, está en los rangos de edad de
18 a 64 años. Por ejemplo, en el caso de México, un 85.2% de la
población migrante  a EUA, está en el rango ya referido y la mayoría
de ellos están concentrados  en edades entre los 18 y 44 años
(CONAPO).
La CONAPO estima que en el 2006 la población inmigrante in-
documentada en Estados Unidos ascendía a 12 millones de personas,
de las cuales 6.7 millones habían nacido en México (56%). Lo ante-
rior resulta en cierto grado de exclusión  ya que la población indocu-
mentada no se integra fácilmente a la sociedad estadounidense y su
acceso a la seguridad médica se ve restringido, por lo que el migrante
indocumentado es altamente vulnerable. Es importante señalar que
la población migrante mexicana tiene el más alto porcentaje de indo-
cumentados, puesto que los inmigrantes de América latina y el Cari-
be (países seleccionados) participaban con un 22% (2.6 millones) y
el resto de las regiones con un 22% del total.
Otra situación que conviene mencionar con respecto a los inmi-
grantes mexicanos que laboran en el mercado de trabajo de EUA es
que la mayoría realiza ocupaciones poco especializadas y de baja re-
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muneración. Situación muy similar presentan los migrantes de Lati-
noamérica y el Caribe, sin embargo, los inmigrantes de otras regio-
nes se ocupan principalmente en actividades altamente especializa-
das (CONAPO, 2007).
Fuente: basado en datos de BBVA Research, con estimaciones de CONAPO a partir de Bureau of








Lo anterior está fuertemente influenciado por el gran número de
personas indocumentadas y el bajo nivel de escolaridad de los inmi-
grantes mexicanos y latinoamericanos. Se estima que en el año 2007,
un 47 % de los inmigrantes mexicanos poseían menos de 10 grados
de escolaridad y solo un 5% de ellos tenía carrera profesional y/o
postgrado, tal como se observa en la gráfica 2; en 1997 estos porcen-
tajes eran de 58.7% y 4.8 % respectivamente, (BBVA Research, 2011).
La mayoría de los trabajadores mexicanos se ocupa en actividades
de baja calificación (25.1%), Construcción (24.2%), obreros y tra-
bajadores especializados (26.1%), es decir, un 75% de ellos se ocupa
en oficios que implican bajos niveles de ingresos, en contraste, los
inmigrantes de otras regiones se dedican a actividades muy especiali-
zadas como ejecutivos, profesionistas y técnicos (40.8%), ventas,
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apoyo administrativo y de oficinas (21.7%). Estos últimos porcenta-
jes son similares a los de los nativos blancos de EUA.
Los datos citados nos permiten inferir que los inmigrantes mexi-
canos y los latinoamericanos se ocupan de los trabajos poco califica-
dos y de bajos ingresos y los de otras regiones satisfacen los trabajos
de más especializados y de alto nivel de calificación (de India, docto-
res y expertos en computación y de México, cocineros, obreros y
jardineros).
En virtud de lo anterior,  es comprensible que 46% de los inmi-
grantes mexicanos en EUA, vivan en hogares de familias de bajos
ingresos; para el caso de los países seleccionados de América Latina y
el Caribe el porcentaje es de 30.8%, mientras que de otras regiones
su participación es de  19.9%. Considerando el universo de inmi-
grantes en EUA, casi la mitad de los ellos, los que viven en las condi-
ciones más precarias, es nativa de México (CONAPO, 2007).
IMPORTANCIA DE LAS REMESAS DE LOS TRABAJADORES
Y SU IMPACTO EN LA ECONOMÍA MEXICANA
Tomando en consideración la gran cantidad de migrantes mexicanos
tanto legales como indocumentados en el exterior, particularmente
en EUA, gran cantidad de transferencias se envían al país y permiten
ubicarlo entre los principales receptores de remesas familiares. Estas
transferencias representan la vinculación entre migración y desarrollo.
De acuerdo a estimaciones del Banco Mundial, en el año 2007,
México ocupaba la segunda posición como país receptor de remesas
con 26,000 millones de dólares (mdd), superado solo por India con
27,000 mdd. Otros países receptores son China con 25,700 mdd,
Filipinas, en cuarto lugar, con 17,000 mdd y Francia en quinta posi-
ción con 12,500 mdd, tal como se aprecia en la gráfica 3. En ese
mismo año, la circulación total de remesas a nivel mundial alcanzó
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los 348,000 millones de dólares y a los países en desarrollo se desti-
naron 240,000 mdd (Banco Mundial, 2007).
Fuente: Basado en datos del Grupo de Análisis de las Perspectivas de Desarrollo del Banco Mundial,
Sitio WEB: www.worldbank.org.in
Los principales remitentes de remesas en el 2006 fueron Estados
Unidos con 42,200 mdd, Arabia Saudita con 15,600 mdd, siguien-
do en importancia, Suiza con 13,800 mdd, Alemania con 12,300
mdd y en quinto lugar Rusia con 11,410 mdd (Banco Mundial, Top
Ten, 2007).
En términos de su participación en el PIB, en el 2006 los países
centroamericanos y del Caribe son algunos de los más dependientes
de las remesas ya que por ejemplo, en Honduras representan el 26%
del PIB,  en Guyana y Haití y el 24% y 22% respectivamente,  en
Jamaica participan con un 20%  y en  el Salvador con un 18%. (ibid).
Analizando las cifras más recientes en México, El Banco Central
nos presenta la evolución de las remesas de 2003 al 2010, donde la
tasa de crecimiento medio anual fue de 2.6% . Por ejemplo, en el
2003 el total de remesas fue de $15,138.7 millones de dólares alcan-
zando su máximo histórico en el 2007 con un total de 26,050 mdd;
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a partir de ese año empezaron a decrecer, debido a la crisis económica
mundial del 2008 y las políticas migratorias restrictivas de EUA; en
2008 disminuyeron un -3.5%, el siguiente año la tasa de decreci-
miento fue de -15.5 %; sin embargo a partir de 2010 se notó un
ligero crecimiento  de 0.24% y la tendencia, de acuerdo a los exper-
tos, es que sigan creciendo en el 2011, a menos
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Que la economía de EUA entre en recesión y se agudicen las po-
líticas de seguridad en la frontera del vecino país del norte. En reali-
dad, en el mediano plazo la tendencia es que las remesas aumentarán
debido a la necesidad de migrantes en los países desarrollados, por
cuestiones demográficas y laborales, a pesar de  la existencia de un
fuerte rechazo a la población migrante y a la sociedad multicultural
que se genera debido a la alta inmigración.
Los estados tradicionalmente expulsores de migrantes, natural-
mente son los que tienen más captación de remesas. La gráfica 4 nos
muestra que en el año 2010, los principales estados receptores de
remesas son Michoacán con un total de $ 2141 millones de dólares,
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lo que representa un 10.1% del total de remesas, en segundo lugar
esta Guanajuato con $1978 millones, es decir, un 9.3% del total,
mientras que Jalisco ocupa la posición 3 con $1753 millones de dó-
lares y participa con el 8.2% del total. Si analizamos los datos del
2005, estos estados ocupaban las mismas posiciones, esto es, no hubo
cambios significativos en la captación de remesas por estado. En con-
traste, las entidades federativas que reciben menos montos de reme-
sas son Yucatán, Tabasco, Campeche, Quintana Roo y Baja Califor-
nia Sur ya que entre todas  no captan ni el 2% del total de divisas.










El impacto de las remesas en el desarrollo económico de los países
receptores de divisas ha sido objeto de estudios en varios países y
particularmente en México, uno de los primeros países receptores de
remesas en el mundo, detrás solo de la India. El efecto de estas trans-
ferencias en el desarrollo depende fundamentalmente de la forma en
que se utilice por parte de los hogares, si  son aplicadas en su mayoría
para el consumo, poco efecto tendrán en la economía local, si en
cambio se utilizan para inversión (nuevos negocios o ampliación de
los existentes, el efecto en la economía local o regional será diferente
(Urciaga, 2006).
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Una investigación del Banco de México en el 2006 reveló que el
uso de remesas se da de la siguiente forma: un 82.7 % se destina a
manutención o consumo (alimentación, renta, salud, compra de elec-
trodomésticos, etc.); un 6.1% a educación, principalmente mante-
ner más tiempo a los hijos en la escuela, 3.7%  se dedica a realizar
mejoras al inmueble como ampliación, construcción o mejoras a la
vivienda y un 7.5% a inversión como compra de tierras, maquinaria
agrícola, iniciar un negocio (Guevara Ramos, 2008).
Se menciona que las remesas tienen un efecto multiplicativo en la
economía y en la región con fuerte tradición migratoria internacio-
nal. En un estudio realizado en 1990, se señala que 2,000 millones
de dólares (mdd) en remesas tendrán un efecto expansivo en la pro-
ducción de 6,521 mdd y en  el ingreso de 5,838 mdd, es decir, un
multiplicador keynesiano de 3.0. En otro estudio realizado por Zarate
(2000), con apoyo de matrices de contabilidad nacional, con datos
de  1996 se encontró que 100 dólares en remesas aumentan la pro-
ducción entre 148 y 214 dólares, y los ingresos familiares entre 160 y
196 dólares, estas estimaciones son a nivel nacional (Urciaga, 2006).
Por otra parte,  el gobierno en sus tres niveles puede emprender
algunas medidas para mejorar el efecto de las remesas  en el desarro-
llo ya que existe evidencia empírica de los impactos positivos que
puede tener un sector financiero bien desarrollado en el crecimiento
económico, de manera que en la medida que las autoridades puedan
mejorar el efecto de las remesas en el sector financiero del país  recep-
tor, también estarán mejorando su impacto en el desarrollo. En gene-
ral, las remesas tienen efectos más positivos sobre el desarrollo,  cuando
el marco normativo es más favorable. Asimismo, si se cuenta con siste-
mas macroeconómicos más estables, mejor calidad institucional y ma-
yores niveles de capital humano, lo cual es relevante para países como
México y en general para América latina, debido a que existen áreas de
oportunidad en estos aspectos. (Fajnzylber et al,  2004).
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Una investigación realizada en México encontró que las remesas
se asocian de manera positiva y significativa con mayores niveles de
escolaridad en los niños de 10 a 15 años, siendo los efectos más pro-
nunciados en los niños cuyos padres tienen bajo nivel de escolaridad
( Fajnzylber et al,  2004).
Asimismo, otro estudio llevado a cabo en 2004  presentó eviden-
cia a través de un análisis econométrico, señalando que las remesas
de los migrantes tienden a mejorar los resultados del desarrollo, espe-
cialmente de los municipios expulsores de migrantes. Usando datos
de corte transversal de más de 2400 municipios de México en el año
2000, se encontró que un incremento en la participación de hogares
recibiendo remesas internacionales está correlacionado con mejores
indicadores de salud  y escolaridad  y con disminuciones en los nive-
les de pobreza. Por ejemplo, si la proporción de hogares que reciben
remesas se incrementa un 5%, la mortalidad infantil se reduce casi
un 5%, la inscripción de niños en la escuela aumenta más de 3%,
mientras que la analfabetización  se reduce hasta un 34% y la pobla-
ción viviendo en la pobreza (ingresos menores al salario mínimo) se
reduce hasta 29 puntos porcentuales.  Lo anterior tiene importantes
implicaciones en materia de política económica, ya que apuntan a
que los gobiernos y la comunidad internacional deben adoptar me-
didas que faciliten el flujo de remesas (López Córdoba, 2004).
En algunas entidades como Zacatecas, Michoacán, Oaxaca, Gue-
rrero, Hidalgo y otros, las remesas y las organizaciones de migrantes
pueden ser un instrumento de apoyo importante para los proyectos
de desarrollo local y regional, ya que en estos estados, las remesas
colectivas y las organizaciones de migrantes adquieren gran impor-
tancia en la realización de proyectos de infraestructura básica (García
Zamora, 2006).
Conviene destacar que en el caso de México, la gente que emigra
proviene en su mayoría  de zonas rurales con bajos grados de escola-
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ridad y  bajos ingresos, aunque es importante  señalar que los datos
más recientes del censo nacional de población nos indican que  esta
tendencia ésta modificándose y cada vez es mayor el porcentaje de
migrantes que provienen de zonas urbanas, con mayores niveles de
escolaridad y de ingresos más altos.
La mayoría de los autores coincide en  que la importancia de las
remesas continuará creciendo, sin embargo, se señala que el impacto
benéfico de las remesas en el desarrollo  y crecimiento económico de
los municipios no alcanzará todo su potencial, debido a la ineficien-
cia del mercado de las remesas (costos de envío), la falta de informa-
ción y un insuficiente desarrollo  de los mecanismos financieros , lo
cual refuerza el interés y la oportunidad de analizar mecanismos que
permitan  que el mercado de remesas sea más transparente y eficiente
(Guevara Ramos, 2008).
CONCLUSIONES
La globalización de la economía mundial impulsada por la apertura
del comercio internacional y el libre flujo de los capitales ha favoreci-
do la integración de los países, lo cual a su vez ha estimulado la migra-
ción internacional hacia los países desarrollados, especialmente de la mano
de obra especializada, no así de la mano de obra poco calificada.
La diferencia de ingresos per cápita entre los países, así como las
pocas posibilidades de empleo en su país de origen,   permiten que
subsistan los flujos migratorios, tanto la migración legal, aceptada y
fomentada por los países receptores, como la ilegal, proveniente princi-
palmente de México y países centroamericanos hacia Estados Unidos.
A modo de conclusión se ha presentado la importancia de la mi-
gración internacional de México, principalmente a Estados Unidos,
de que los migrantes mexicanos constituyen la mayor proporción de
migrantes que viven en ese país, donde  su participación es mayor
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que el total de europeos como grupo, o asiáticos o  latinoamericanos.
Se mencionó además, el bajo nivel de escolaridad de la población
mexicana que emigra a EUA y del gran número de migrantes mexi-
canos indocumentados, lo cual se traduce en que los connacionales
se ocupen en los trabajos de más baja calificación y que perciban los
sueldos y salarios más bajos de toda la población migrante que reside
en Estados Unidos.
No obstante lo anterior, México es de los principales receptores
de remesas familiares a nivel mundial, solo debajo de India y China.
Se reciben alrededor de 25,000 millones de dólares anualmente por
este concepto, monto similar a los ingresos petroleros, a la inversión
extranjera directa o a los ingresos derivados de la actividad turística.
¿Cuál es el impacto de estas transferencias en el desarrollo económi-
co del país o en las economías locales o regionales?
Las principales conclusiones que podemos derivar es que el im-
pacto dependerá de qué proporción de las remesas familiares que
reciben los hogares se destina al consumo y que tanto a la inversión.
En la medida que una mayor proporción de ellas se destine  a la
inversión, mayor será el impacto en las economías locales, debido al
efecto multiplicador de la inversión.
Asimismo, entre más desarrollado esté el sector bancario en la
economía del país receptor, su impacto será más significativo en el
desarrollo; un país con un sistema macroeconómico más estable, con
instituciones financieras sólidas y mayores niveles de capital humano
aprovechará mejor la entrada de divisas por remesas.
En México se presenta la situación de  que las localidades con
vocación migratoria generalmente son las más pobres, no hay sucur-
sales bancarias disponibles, las opciones para crear negocios y recibir
asistencia técnica son casi nulas, por lo que las posibilidades de inver-
tir son mínimas y la mayoría del efectivo que se recibe del exterior
por este rubro se destina al consumo.
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Una cuestión que conviene aclarar es la relacionada con el gasto
en consumo, generalmente los gastos reservados a educación y salud,
se registran como consumo; sin embargo, se deben considerar como
inversión en capital humano. Los estudios realizados en México so-
bre remesas familiares, han mostrado que las localidades receptoras
de divisas, han visto incrementar el nivel de escolaridad en los niños
de 10 a 15 años, especialmente aquellos donde el nivel de estudios de
los padres es bajo.
Las divisas enviadas por los migrantes aportan positivamente al
país receptor, ya que amortiguan los efectos negativos de las crisis
económicas externas, ya que su comportamiento es anticíclico; ade-
más ayudan a mitigar la pobreza en las zonas rurales, donde provie-
nen la mayoría de los migrantes, ya que con estos recursos se comple-
menta la inversión en estas zonas, en la medida que se tenga un sec-
tor financiero con cierto nivel de desarrollo.
Por otra parte, se considera que no existe evidencia suficiente para
establecer  el impacto de estas transferencias  en la inversión  y en el
desarrollo económico, por lo que se propone un estudio más profun-
do que permita analizar el efecto de nuestra variable bajo estudio,
tanto en el consumo como en la inversión en nuestro país, a nivel
local y regional,  dado su monto tan significativo. Asimismo, qué
políticas económicas debe aplicar el Gobierno, de tal forma que las
divisas enviadas por nuestros  migrantes se dirijan en mayor medida
a la inversión, tales como la creación de mecanismos financieros y
programas públicos  que fomenten dicha conducta. Lo anterior, con-
siderando que estos flujos continuarán, ya que la diferencias de in-
greso per-cápita y oportunidades de empleo  en ambos países, per-
manecerán,  mientras persistan las condiciones de pobreza y diferen-
cia de los niveles salariales entre países.
156
BIBLIOGRAFIA
Banco Mundial, “México será el país con Mayor Migración Mundial Este Año”,
http://www.americaeconomía.com/economia-mercados/finanzas
Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), “La Migración Interna-
cional y la Globalización”, Capítulo 8, http://www.eclac.org/publicaciones/
xml/6/10026/Globa-c8.pdf.
Consejo Nacional de Población, “Características de la Migración Mexicana a
E.U.A”, http://www.conapo.gob.mx/publicaciones/migraciónysalud/cap1.pdf.
Consejo Nacional de población, “Migración Internacional”, http://
w w w. c o n a p o . g o b . m x / i n d e x . p h p ? o p t i o n = c o m _ c o n t e n t & v
iew=article&id321&itemid=251
Díaz Prieto Gabriela y Kuhner Gretchen (2007) “Globalización y Migración Fe-
menina. Experiencias de México”, CEPI Working Paper  No. 12, ITAM, Méxi-
co, D.F.,
 Fanjnzylber Pablo y López J. Humberto (2008), “El Impacto de las Remesas en el
Desarrollo de América Latina”, Banco Mundial, Washington, D.C.
Fundación Arias para la Paz y el Progreso Humano (2009), “Redes Sociales y
Migratorias de Mujeres en Centro América”, San José, Costa Rica.
Guevara Ramos Emeterio, “Pobreza, Migración, Remesas y Desarrollo Económi-
co”, Biblioteca Virtual de Derecho, Economía y Ciencias Sociales, http://
www.eumed.net/libros/2008/367
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), Censo General de Pobla-
ción y Vivienda,  2000 y 2010, www.inegi.gob.mx.
López Córdoba Ernesto, “Globalization, Migration and Development: The Role
of Mexican Migrant Remittances”, INTAL-ITD, Working Paper No. 20,
Muñoz Jumilla Alma R., “Efectos de la Globalización en las Migraciones Interna-
cionales”, Papeles de Población, Julio-septiembre 2002, No. 33, Universidad
Autónoma del Estado de México, Toluca, México. http://
www.redalyc.uaemex.mx/pdf/112/11203301.pdf
Orozco Manuel, “Globalization and Migration: The impact of Family Remittances
157
in Latin America”; http://www.yorku.ca/cerlac/migration/family-remitt.
Rathay Dilip, Shu Zhimei, “Migración y Remesas del Grupo de Análisis de la
Perspectivas de Desarrollo del Banco Mundial”. http://www.worldbank.org/
prospect/top10.pdf.
Servicio de Estudios Económicos, BBVA Research (2011), Observatorio Econó-
mico México, “Migración y Remesas, ¿La Reducción de Remesas Contribuyó
al Aumento de la Pobreza?”. México.
Servicios de Estudios Económicos, Fundación  BBVA (2010),  “Situación de la
Migración en México”,  México, D.F., http://www.bancomer.com
Solimano, Andrés (2003), “Globalización y Migración Internacional: la Expe-
riencia Latinoamericana”,  Revista de la CEPAL 80, Pg. 55-72.
Urciaga García, José (2006), Remesas, “Migración y Desarrollo Regional: Una
Panorámica”; Análisis Económico, Núm. 46, Vol. XXI.



















081'2     
3$,6(6
'(6$552//$'26     
3$,6(6 (1 9,$6
'('(6$552//2     
1257($0(5,&$     
$6,$     
$0(5,&$/$7,1$
<(/&$5,%(     
(8523$     
$)5,&$     
2&($1,$     




727$/ +20%5(608-(5(6 727$/+20%5(6 08-(5(6
081'2      
3$,6(6'(6$552//$'26      
3$,6(6(19,$6'('(6$552//2      
1257($0(5,&$      
$6,$      
$0(5,&$/$7,1$<(/&$5,%(      
(8523$      
$)5,&$      




 727$/ +20%5( 08-(5 727$/+20%5(08-(5
      
081'2      
3$,6(6'(6$552//$'26      
3$,6(6(1'(6$552//2      
 325&(17$-(6 325&(17$-(6
081'2      
3$,6(6'(6$552//$'26      
3$,6(6(1'(6$552//2      
      
*5$'2'((6&2/$5,'$''(/26(0,*5$17(60(;,&$126
    
(6&2/$5,'$'    
0(126'(*5$'26    
'($*5$'26    
7(&1,&2683(5,25    















































/ED/'ZEd^KdZ^Z'/KE^ ϴ͘ϲ ϳϳ͘ϯ ϭϰ
Ed/sK^>EK^ Ϯϱ͘ϲ ϲϭ ϭϭ͘ϰ





























&XDGUR ,0LJUDQWHV LQWHUQDFLRQDOHV SRU UHJLRQHV VHJ~Q VX QLYHO GH GHVDUUROOR \ iUHDV
JHRJUiILFDV\
        












        
5HJLRQHVGHOPXQGR     
5HJLRQHVGHVDUUROODGDV     
5HJLRQHV PHQRV
GHVDUUROODGDV     
ÈUHDVJHRJUiILFDV     
ÈIULFD     
$VLD     
(XURSD     
$PpULFD /DWLQD \ HO
&DULEH     
1RUWH$PpULFD     
2FHDQtD     
        
1RWDV  ,QFOX\H (XURSD \ $PpULFD GHO 1RUWH $XVWUDOLD 1XHYD =HODQGD \
-DSyQ

























    
0,&+2$&$1    
*8$1$-8$72    
-$/,6&2    
(67$'2 '(
0(;,&2
   
38(%/$    
2$;$&$    
9(5$&58=    
*8(55(52    
',675,72
)('(5$/
   
+,'$/*2    
6$1/8,632726,    
=$&$7(&$6    
&+,$3$6    
025(/26    
6,1$/2$    
7$0$8/,3$6    
&+,+8$+8$    
'85$1*2    
48(5(7$52    
%$-$&$/,)251,$    
1$<$5,7    
$*8$6&$/,(17(6    
62125$    
18(92/(21    
7/$;&$/$    
&2$+8,/$    
&2/,0$    
<8&$7$1    
7$%$6&2    
48,17$1$522    
&$03(&+(    
%$-$&$/,)251,$
685
   














   
0,&+2$&$1   
*8$1$-8$72   
-$/,6&2   
(67$'2'(0(;,&2   
38(%/$   
2$;$&$   
9(5$&58=   
*8(55(52   
',675,72)('(5$/   
+,'$/*2   
6$1/8,632726,   
=$&$7(&$6   
&+,$3$6   
025(/26   
6,1$/2$   
7$0$8/,3$6   
&+,+8$+8$   
'85$1*2   
48(5(7$52   
%$-$&$/,)251,$   
1$<$5,7   
$*8$6&$/,(17(6   
62125$   
18(92/(21   
7/$;&$/$   
&2$+8,/$   
&2/,0$   
<8&$7$1   
7$%$6&2   
48,17$1$522   




12(63(&,),&$'2   






       
       
727$/       
021(<25('(56       
&+(48(6
3(5621$/(6
      
75$16)(5(1&,$6
(/(&7521,&$6
      
()(&7,92 <
(63(&,(
      
,10,*5$17(6,17(51$&,21$/(60,//21(6'(3(5621$6
     
$5($
 
     
727$/ +20%5(6 08-(5(6 727$/ +20%5(6 08-(5(6
081'2      
3$,6(6'(6$552//$'26      
3$,6(6 (1 9,$6 '(
'(6$552//2
     
1257($0(5,&$      
$6,$      
$0(5,&$/$7,1$<(/&$5,%(      
(8523$      
$)5,&$      














      
727$/        
021(<25('(56        
&+(48(6
3(5621$/(6
       1$
75$16)(5(1&,$6
(/(&7521,&$6
       
()(&7,92 <
(63(&,(
       
,10,*5$17(6,17(51$&,21$/(60,//21(6'(3(5621$6
     
$5($
 
     
727$/ +20%5(6 08-(5(6 727$/ +20%5(6 08-(5(6
081'2      
3$,6(6'(6$552//$'26      
      
3$,6(6 (1 9,$6 '(
'(6$552//2
     
1257($0(5,&$      
$6,$      
$0(5,&$ /$7,1$ < (/
&$5,%(
     
(8523$      
$)5,&$
     









       
727$/         
9$5,$&,Ï1325&(178$/       
021(<25('(56         
&+(48(63(5621$/(6         1$
75$16)(5(1&,$6(/(&7521,&$6         
()(&7,92<(63(&,(         
)XHQWH(VWLPDGRFRQEDVHDGDWRVGH%%9$5HVHDUFKWRPDGRVGHO%DQFRGH0p[LFR
169
1 Universidad Autónoma de Nuevo León.
CAPÍTULO 7
LOS MIGRANTES CUBANOS EN
MONTERREY: CARACTERIZACIÓN
SOCIO-ECONÓMICA
FRANCESCO SPANO1, JOSE JUAN CERVANTES
NIÑO1 Y ARUN KUMAR ACHARYA1
L as migraciones se volvieron un fenómeno amplio que abarcatodos los países del mundo. Y se da en una realidad en lacual la desigual distribución de la riqueza y de la población
separa cada día más el norte del sur, por lo que la emigración repre-
senta la única vía de sobrevivencia para millones de personas. Para
entender el fenómeno es necesario reexaminar los marcos institucio-
nales, los modelos sociales, los modos de producción y los sistemas
de organización de los mercados laborales.
En este escenario, es poco conocido el análisis que señala que la
formidable aceleración de las migraciones internacionales en los últi-
mos veinte años, tiene como factor importante la transformación de
los países pobres, tradicionalmente lugares de salidas a sitios de trán-
sito y de acojo, propiciando así un tipo de migración que el lenguaje
especifico de los estudios migratorios define como sur-sur, es decir
las migraciones desde países subdesarrollados, hacia otros países sub-
desarrollados.
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Con base a lo antes expuesto se pueden reconocer dos tipos de
migraciones: la primera está ligada a aquellos fenómenos de movili-
dad en los cuales los actores resultan ser movidos por un coherente
proyecto de promoción social y privilegian el occidente
industrializado. La segunda corresponde a aquellas migraciones que
son definidas de “deserrance” cuyo impulso está dado por la necesi-
dad de moverse en la búsqueda de nuevos espacios de sobrevivencia.
Las dimensiones de estos imponentes movimientos de poblaciones y
los efectos que ellos producen en las aéreas de acogida no son equipa-
rables a aquellos menos numerosos que se originan hacia Estados
Unidos o Europa (Cocco, 2005).
LA MIGRACION CUBANA HACIA MEXICO
Históricamente han existido tres grandes oleadas de migración fuera
de Cuba. La primera se dio en la década de los sesenta del siglo XX,
luego en 1980 se produjo la mayor migración de cubanos por el
puerto de Mariel. Por último en el año 1994 miles de balseros se
lanzaron al mar y son retenidos en la base naval de Guantánamo
(Fernández y Quijano, 2003)
Se calcula que la emigración cubana en el exterior desde 1959
hasta 2004 fue de 1.369.650 personas. De ellos más de 1 millón vive
en Estados Unidos, en Europa, aproximadamente 105.800 personas,
en América del Sur, 23.700 personas, en Centroamérica de 21.000 y
en el Caribe e 5.700 personas. Las regiones de África y Asia agrupan
a más de 2.800 personas (Díaz, 2006).
Los principales asentamientos son Estados Unidos, España, Ve-
nezuela y México. En este último las principales entidades receptoras
de cubanos son Veracruz, Distrito Federal, Yucatán, México, Puebla,
Jalisco, Tamaulipas, Oaxaca, Nuevo León (Quijano, 2005).
Por motivaciones de cercanía geográfica desde siempre Cuba y
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México tuvieron relaciones de carácter migratorio que se realizaban
por vía marítima y eso explica porque los cubanos se dirigían princi-
palmente a la península de Yucatán y Veracruz, y los mexicanos en las
provincia de Pinar del Rio y en la Habana (Quijano, 2005).
Un flujo considerable de cubanos hacia México se produjo en
virtud de los primeros movimientos independentistas, y por eso
muchas personas adherentes a estos movimientos tuvieron que esca-
par a México por la represión del gobierno español. Entonces eran
migraciones de orden político, y también las que se produjeron en
las primeras 5 décadas de siglo XX que veían otros cubanos escapar
de los regímenes opresores de Machacado y Batista.
Juntos a estos tipos de migrantes se trasladaban también artistas y
músicos que dada la grave situación económica de la isla en los años
40 y 50 iban en el cercano país en búsqueda de espacios. El censo mexi-
cano de 1900 informa que en ese entonces vivían en México 2.715 cu-
banos principalmente en Veracruz y Yucatán (Bojorquez, 2000).
Después de la revolución como pasó en el caso de Estados Unidos
migraban a México personas ligadas a la dictadura de Batista e inte-
grantes de la clase alta burguesa, y al mismo tiempo regresaban a
Cuba aquellos que habían dejado el país antes de la revolución. Cabe
mencionar como recuerda Quijano (2005) que México apoyó el pro-
ceso revolucionario cubano y su política fue siempre de respeto a la
soberanía nacional, situación que implicaba el no otorgamiento de
visas por razones políticas ni la admisión de inmigrantes en calidad
de exiliados.
Actualmente México con el 15,5 por ciento ocupa el segundo
lugar de destino de migrantes cubanos, después de Estados Unidos
con el 28,8 por ciento y antes de España con el 11,6 por ciento
(Casaña, 2004), aunque otras investigaciones sitúan México al cuar-
to lugar después de Estados Unidos, España y Venezuela (Quijano,
2005).
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Según el Censo de Población y vivienda del 2000 Cuba con 6.900
personas ocupaba el cuarto lugar entre los países que aportan mi-
grantes al territorio mexicano, después de Estados Unidos, Guate-
mala y España (María, 2007). Se ha calculado que desde 1995 hasta
2003 migraron hacia México 47.500 personas de las cuales 8403 en
1995, 12.153 en 1996, 8.674 en 1997, 5.948 en 1998, 2.902 en
1999, 3.439 en 2000, 2.913 en 2001, 2.283 en 2002 y 858 en 2003
(Quijano, 2005). Pero según la Dirección de Asuntos Consulares y
de Cubanos residentes en el Exterior (DACCRE) residían en Méxi-
co, en 2005, 20 mil cubanos. Y según la Subsecretaria de Asuntos
Migratorios de la Secretaría de Gobernación, en el 2002 vivían legal-
mente en México 10.652 cubanos de los cuales 9.482 eran no inmi-
grantes (Quijano, Op cit).
Según el estudio de Quijano (Ibid) las profesiones más represen-
tadas entre los cubanos residentes en México son la de Profesor-Maes-
tro, Médico e Ingeniero, y los técnicos llegan a la cifra de 3.245 o sea
un 6,8 por ciento del total de la población emigrada. Y del total por
lo que tiene que ver con el género se distribuyen equitativamente en
un 50 por ciento de hombres y 50 por ciento de mujeres. Las muje-
res se encuentran en la primera categoría ocupacional representada
con un 21,7 por ciento de amas de casa, y siguen un 20 por ciento de
desocupados, 16,6 por ciento de estudiantes, 7,6 por ciento menores
y 3,6 por ciento jubilados (Quijano, 2005). Entre las varias formas
en las cuales los cubanos emigran a México una tiene una relevancia
considerable el número de cubanos que emigran por haber contraí-
do matrimonio con mexicanos y según un estudio del CEMI (Casaña,
2001) 1.757 cubanos emigraron a México entre 1996 y 2000 por ese
motivo, y el registro Civil del D.F. señala que entre 1991 y 2000
1464 del total de matrimonios corresponde a cubanos con mexica-
nos o sea un 345 del total de mexicanos que se casan en el extranjero
(Quijano, 2005).
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Asimismo, esta misma autora describe que; la incertidumbre de
los datos tanto cualitativos como cuantitativos de los cubanos en
México deriva de una abundante migración de tipo ilegal que se produ-
ce desde la isla caribeña. Este tipo de migración se puede dar por dos.
LOS CUBANOS EN MONTERREY
Con base en los datos anteriormente citados el objetivo del presente
trabajo es profundizar el conocimiento sobre los cubanos que resi-
den en México y en particular en el Área Metropolitana de Monte-
rrey. El interés deriva de la real escasez de datos sobre la comunidad
cubana que vive en Monterrey, y en específico sobre su situación
socio-económica en la ciudad del noroeste mexicano.
El trabajo se basó en la aplicación de entrevistas en profundidad a
través de un cuestionario semi-estructurado. Las dificultades para
obtener datos oficiales sobre el número de cubanos, y asimismo la
conciencia, creada por la revisión de la literatura, de que se trataba de
una pequeña comunidad respecto a la población total del Área Me-
tropolitana de Monterrey ha orientado la investigación hacia el mé-
todo “Bola de Nieve”. El informante clave fue un individuo de la
población objetivo, y fue contactado a través de la red social facebook,
en una página llamada “comunidad cubana”.
A partir de las anteriores consideraciones, como se mencionó, se
aplicó una entrevista en profundidad a 10 personas de la población
objetivo para conocer las características de los migrantes cubanos
ubicados en el entorno del AMM. Más en específico se trató de -
entrevistas en profundidad, holísticas, dirigidas y semi-estructura-
das. En el sentido que el guion de preguntas se cambió en algunos
casos para conformarse a la evolución de la entrevista misma, pero
sin modificar sustancialmente, los temas o características específicas
que se querían investigar y analizar.
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Las entrevistas se efectuaron o en casa de los entrevistados o en
lugares públicos que permitieran una plática tranquila en un am-
biente silencioso. Eso porque el lugar no es un aspecto menor, es
decir las entrevistas pueden estar condicionadas por el ámbito en que
se producen (Marradi, Archenti, & Piovani, 2007). Todos los entre-
vistados permitieron el uso de una grabadora, aunque para algunos
en un comienzo de la entrevista, se notó ser un factor de inhibición.
RESULTADOS
De las 10 personas que se entrevistaron 7 fueron hombres y 3 muje-
res. La información de la tabla 1 señala que casi el 50 por ciento de
los entrevistados son mujeres y eso corresponde en un fenómeno que
está aumentando en los últimos años o sea el de la feminización de
las migraciones. Cabe subrayar que entrevistar las mujeres fue más
difícil respeto a los hombres, es decir que muchas mujeres no se deja-
ron aplicar la entrevista.
Asimismo cuando se analiza la edad de estos migrantes, se observa
que la edad actual de estos migrantes se encuentra en la faja de edad
entre 20 a 60 años (tabla 2).
La tabla 2 demuestra que existe una gran prevalencia de personas
mayores de 40 años, ya que los entrevistados que se incluyeron en el
grupo de edad que va de los veinte a los 30 años fueron solamente 2.
Esto puede significar que la edad es un factor decisivo para tomar
conciencia de la situación personal y decidir de migrar.




Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
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Aunque Cuba este dividida en 14 provincias  entre los diez entre-
vistados están representadas solamente 4 provincias de la isla caribeña.
Entre ellas la de mayor frecuencia de procedencia, es La Habana y la
menos representada Santiago de Cuba (tabla 3)







Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.






La tabla 3 evidencia que La Habana sobresale por el número de
personas que llegan de esa provincia, mientras solo una persona llega
de oriente, y más en específico der Santiago de Cuba, y dos personas
de las provincias centrales de Ciego de Ávila y de Villa Clara.
Como ya se dijo anteriormente, después de la revolución cubana,
este país tuvo tres oleadas migratorias importantes, y como lo de-
muestra la tabla 4 algunos de los entrevistados migraron en corres-
pondencia con dos de estas oleadas.
Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
176
En la tabla 4 también se puede apreciar que la mayoría de los
entrevistados llego después del 2000, otros tres en correspondencia
del periodo especial de Cuba de los años noventa del siglo pasado, y
dos en correspondencia con la segunda oleada migratoria que se pro-
dujo desde Cuba en los años ochenta del siglo XX.
Todos los entrevistados obviamente tienen la nacionalidad cuba-
na, y solo tres de ellos (dos hombres y una mujer) tienen también la
mexicana (tabla 5). Los tres son los que llevan más tiempo en México
y los dos hombres están casados con mexicanas mientras que la re-
presentante del sexo femenino está casada con un ecuatoriano que a
su vez tiene nacionalidad mexicana. Los demás están en México con
el Fm2 de trabajo  que tramitaron una vez que se acabó su permiso
temporal otorgado por el gobierno cubano.
Solamente Iván, un joven de 25 años, procedente de Santiago de
Cuba, además de la nacionalidad cubana tiene la nacionalidad esta-





Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
Tabla 5: Nacionalidad actual de los migrantes cubanos en Monterrey







dunidense, eso porque antes de llegar a México migro a los Estados
Unidos en donde para los cubanos es relativamente fácil obtener la
ciudadanía. Aparte Mireya, procedente de La Habana, que es ama de
casa y vive gracias al sueldo de su marido que es dueño de una empre-
sa que se ocupa de computadoras y de climas, todos los demás entre-
vistados trabajan aquí en la ciudad regiomontana.
En el contexto de la tabla 6, el trabajo de la mitad de ellos (tres
hombres y dos mujeres) que realizan en Monterrey corresponde a los
estudios que efectuaron en Cuba. María de 49 años procedente de La
Habana es licenciada en cultura física y deporte y trabaja como
entrenadora de gimnasia rítmica; Noel licenciado en Música trabaja
como músico y como maestro de música; Greilis que estudio 13 años
música en Cuba, es profesora de canto y de varios instrumentos
musicales, además de cantar en una agrupación musical; Fernando
que estudio música en la isla caribeña se gana la vida como músico;
Miguel, que estudio música también, toca en una agrupación musi-
cal aquí en la ciudad regiomontana.
Para la otra mitad de los entrevistados (cuatro hombres y una
mujer) el empleo que desarrollan en Monterrey no corresponde a los
estudios previos: Iván, licenciado en relaciones humanas, trabaja en
la logística de conciertos masivos para la Arena de Monterrey; José
que tiene nivel de escuela secundaria, aquí en México tuvo varios
trabajos y el actual es el de taxista; Raúl que es licenciado en medici-
Tabla 6: Ocupación laboral de los migrantes cubanos en Monterrey







na tiene que ganarse la vida como escultor; Mireya es ingeniero tex-
til, y ahora es ama de casa; Héctor, licenciado en dirección de empre-
sas hoteleras, trabaja en una empresa de representación.
El sueldo que reciben los entrevistados varia de los 10 mil hasta
los 25 mil pesos y todos ellos menos María, afirmaron que el sueldo
que reciben aquí en México es superior a lo que recibían en Cuba
(tabla 7). Pero según María, que llegó de La Habana en el 2007, de
49 años de edad, el sueldo no es superior porque afirma que aquí en
México los gastos son mayores. A excepción de María y José para
todos los demás entrevistados, el sueldo que perciben aquí en Méxi-
co les permite vivir una vida mejor de la que llevaban en Cuba, desde
el punto de vista de las comodidades que puede ofrecer un país capi-
talista, como una casa, una cama cómoda, un carro, etc. Esto es lo
que dijo a propósito Raúl, medico y escultor que dejo el país de ori-
gen en 2009:
“Tengo los artículos de primera necesidad de primer mundo. Puedo
comer afuera. Puedo hacer cosas que no podía hacer.”
Por lo que tiene que ver con la satisfacción laboral de los entrevis-
tados tres de ellos, y más en específico Raúl, Iván y Héctor afirmaron
no estar satisfechos del trabajo en el cual están empleados (tabla 8).
En el caso de Raúl la insatisfacción es debida a que es médico y aquí
en México está imposibilitado a ejercer su profesión y se gana la vida
como escultor, y sus ingresos no corresponden al sueldo que pudiera




Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
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tener. Para Iván la insatisfacción se debe a las relaciones con los artis-
tas que está obligado a tener:
“Pues no me gusta mucho. Los artistas no me caen bien. No me
gusta tolerar este tipo de gente. En cuanto económicamente estoy
bien”.





Asimismo, las palabras de Héctor explican por sí solas su visión de
la vida y de la satisfacción laboral:
“Nunca se está satisfecho con lo que se hace, siempre se quiere
hacer más, se hace lo que se puede y lo que se debe”. Por otra parte,
los demás como ya se ha dicho, están satisfechos del trabajo en el cual
están empleados, aunque en el caso de Noel, si lo es solo en parte:
“Sí, tuve mucha experiencia. Como maestro. Pero como músico pienso
que podía hacer más cosas. Pero aquí la música no le importa mucho
a la gente.”
Todos los entrevistados que viven y trabajan aquí en Monterrey,
envían remesas a Cuba. Todos envían remesas a familiares que siguen
viviendo en Cuba. El único que no envía dinero es Raúl, que al con-
trario envía “cosas” que sus familiares pueden usar o vender directa-
mente allá en la isla.
Las entrevistas realizadas con los migrantes Cubanos indican que:
algunos migrantes envían más de 150 dólares y tres migrantes (Iván,
Greilis y Mireya) envían hasta 300 dólares mensuales, siendo así los
que más dinero envían entre los entrevistados (tabla 9). El dinero es
enviado por la mayoría de los cubanos a través de cuentas bancarias,
Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
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y tarjetas como Ocean Card. Fernando es el único que envía dinero
exclusivamente a través de las dichas “mulas”, o sea amigos que viajan
a Cuba y entregan el dinero directamente a los familiares del intere-
sado. Héctor e Iván envían dinero de las dos formas.





Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
Cuando se les pregunto en que utilizan los familiares el dinero
que envían, la mayoría contestaron que en comida, y tres de ellos
dijeron que también en ropa (tabla 10). Eso porque según la opinión
de todos, la canasta básica que proporciona el gobierno mexicano
supuestamente a precios accesible, no es suficiente para alimentarse
bien y hay que buscar comida fuera de ella, y los precios en ese caso
son desproporcionadamente altos. En este sentido Héctor señala:
“Hay una gran desproporción de acuerdo a oferta y precios, así
que la canasta básica no es suficiente. Utilizan el dinero básicamente
en comida.” Similar es la respuesta de Fernando que subraya a su vez
la insuficiencia de la canasta básica: “A veces mi hijo me ha pedido
dinero para comprarse algo de música, y para comer. Porque ahí el
gobierno te proporciona a precios controlados una canasta básica,
pero tienes que buscar también por fuera de eso si quieres comer
mejor.”
También durante las entrevistas se preguntó a los migrantes sobre
cumplimiento de sus objetivos y metas. Se observa que la mayoría de
migrantes han alcanzado sus objetivos y metas planteadas para la
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migración, tal como se puede observar en el caso de Mireya y Raúl.
Mireya señala:
“Totalmente positiva, porque llegue en un país donde me pude
desarrollar, le pude dar buena educación a mis hijos y nada, pude
trabajar y ver logros en mis esfuerzos y nunca sentí que me limitaran,
que me pusieran obstáculos.” En este sentido Raúl subraya una vez
más que la migración, aparte del desarrollo personal, ha sido necesa-
ria para poder ayudar a la familia: “Positivamente, todo el tiempo.
Un paso que tenía que hacer. Nosotros nos enseñaron a tener la men-
talidad positiva. Era necesario para mi familia.”
Por otra parte como se puede observar en la tabla 11, dos migran-
tes que son mujeres dicen que en un futuro van a alcanzar y solo un
migrante que se llama Iván señala que no tenía objetivos o metas
antes de migrar. El nada más necesitaba poder enviar dinero a su
hijo, por lo tanto no logró ni alcanzó ninguna meta ni objetivo. Por
esto en este sentido para él su migración fue positiva pero, es más
fuerte la nostalgia del país que dejo. Iván dice:
“No tenía metas lo único era mandar plata para mi niño. Y como
mando la plata es como si desperté y empecé llora y llora, me depri-
mo y ya me quiero regresar, pero no se puede y me tengo que adap-
tar. Francamente no sé qué dirección tengo. Todavía no sé si puedo
realizarme. Ahorita nada más trabajo mando plata y vivo aquí. ¿Y todos
me dicen pero que quieres hacer? Y yo nada más quiero ser feliz.”






Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
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Al preguntar a los entrevistados si regresarían a vivir en Cuba seis
de ellos (cuatro hombres y dos mujeres) contestaron positivamente,
y otros cuatro (dos hombres y dos mujeres) negativamente. Entre los
que contestaron que regresarían, algunos afirmaron que regresarían
si cambiaran las cosas, es el caso de Héctor, y se supone que se refería
al aspecto económico ya que fue uno de los que no se dijo nunca en
contra del sistema gubernamental cubano:
“Yo sí, si cambiaran las cosas. Regresaría porque ahí tengo familia
también, regresaría por ellos.”
María al contrario regresaría por una cuestión cultural y de amor
a la patria:
“Si porque la idiosincrasia es la de uno. Uno es de donde nace. No
tienes tus costumbres tus hábitos.”
Entre los migrantes que regresarían, interesante es seguramente la
respuesta de Iván, que menciona motivos políticos muy claros:
“Obviamente por mi familia. SI lo considero. Pero sería para ha-
cer revolución de nuevo. Ahora protestaría. No soy de la gente culta
de Cuba, pero si regreso ahora creo que ya podría unirme en contra
del sistema. Haría protesta caminaría y todo lo que se pueda.”
También Mireya es la que a su vez menciona motivos políticos en
su decisión de no regresar en Cuba, evidenciando la necesidad de un
cambio radical:
“No por ahora, no creo. En lo que eso no cambie no. Solo con un
cambio en el sistema eso. Ya no podría. Se necesitaría otra revolución
al revés.”
Tabla 11: Logro de objetivos y metas de los migrantes cubanos en Monterrey





Pero por otra parte, Greilis de 25 años, procedente de la Habana
y que llegó en México en el 2009, y que dijo que le debía todo al
gobierno de Fidel Castro, por ella el no querer regresar es debido a
que aquí en México ya encontró lo que buscaba en su vida:
“Regresaría de visita, a visitar a mi familia. Regresar a vivir allá no,
porque aquí ya encontré lo que necesitaba tanto en lo personal como
en lo social.”
En general por lo que emergió de las entrevistas el regreso en la
isla se debería al rencuentro familiar. Pero la mayor estabilidad eco-
nómica en México asegura poder enviar remesas para que la familia siga
viviendo mejor en patria. Por este motivo el cambio más grande para que
los cubanos regresen en la isla debería ser un cambio económico que les
permita conducir el mismo estilo de vida que encontraron en México.
INCLUSION E INTEGRACION SOCIAL EN MÉXICO
Aunque la mayoría de los entrevistados (seis hombres y tres mujeres)
afirmó no haber sufrido ningún episodio de discriminación, la ma-
yoría de ellos (seis hombres y dos mujeres) calificó a la sociedad re-
giomontana como discriminatoria (tabla 12 y 13). Prevalece en las
respuestas un tipo de sociedad discriminatoria a nivel económico y
social. Esto resulta claro en la respuesta de María:
“Para mi discriminatoria a nivel social. Discrimina todo lo que no
tiene su igualdad económica. Y racial también, no en mi caso, pero vi
con los propios mexicanos que por ser negros no lo admiten en sus
amistades. A mí por suerte nunca me han discriminado.”
En este sentido, la respuesta de Noel subraya un tipo de discrimi-
nación interna en la ciudad, entre sus propios ciudadanos:
“Siento que hay discriminación. Conozco regios de Chipinque
que no se sienten mexicanos, rechazan su cultura su propia sangre.
Hay mucha discriminación social. Le vale lo que pase abajo.”
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Los únicos que no calificaron como discriminatoria la sociedad
regiomontana fueron Héctor y Mireya (ver tabla 24), dos de los cu-
banos que viven en Monterrey desde hace más tiempo. Las palabras
de Héctor nos proporcionan otra visión de los regiomontanos:
“Muy afable y amable, lo que es cierto es que aquí el que sea
medio chueco, sea cubano sea chino, aquí no funciona. Aquí hay
que venir a trabajar y desarrollarse. Tengo muchos amigos. Y nos
llevamos bien y nos queremos.”
 El único migrante que afirmó haber sufrido a veces discrimina-
ción por parte de los regiomontanos es Iván:
“Por ejemplo una vez fuimos a un lugar, porque una amiga cuba-
na fue a desfilar en un antro de San Pedro. Y a la entrada el guarura
nos vio que éramos sin dinero y n cubanos. Y dice que los cubanos
no podían pasar ahí. La policía se quiere aprovechar sobre todo con
las compañeras.”
Tabla 12: Percepción de los migrantes cubanos sobre la sociedad regiomontana











Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas.
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Después de revisar las entrevistas se puede decir con respecto a la
percepción personal del nivel de integración a la sociedad mexicana
y en particular a la regiomontana, seis de ellos (4 hombres y 2 muje-
res) se dijeron integrados, al contrario 4 de ellos (3 hombres y una
mujer) no se sienten integrados (tabla 14). Mireya, Héctor, y Fer-
nando contestaron que se sienten como un mexicano más, denotan-
do un nivel de percepción de integración personal a la sociedad re-
giomontana muy alto. Iván contesto que su sentimiento de integra-
ción se debe a que el cubano por sus características se integra fácil-
mente:
“Yo me llevo bien con todos, yo no tengo problemas con nadie,
yo hablo con quien sea, por mi mentalidad. El cubano no batalla
para integrarse.”




Fuente: Elaboración propia con base en información recabada y tabulada de las entrevistas
Entre los que no se sienten integrados Noel es el que contrapone
más que los otros una forma diferente de pensar y de concebir la vida
respecto a los regiomontanos:
“Te acostumbras a ciertos modos, pero yo me siento todavía un
cubano que vive en Monterrey. Integrado a la manera de pensar no.
Mis objetivos son otros. Aquí el objetivo es consumir, yo difiero
mucho de esas cosas. Me siento más realizado como transmisor de
algo de que en este mundo de consumismo. Aquí la gente va a la
plaza comercial. Yo prefiero irme al campo o a pescar.” Y María evi-
dencia todavía la discriminación de tipo económico que existe en
Monterrey: “Me siento como soy: independiente. Pero no me siento
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integrada. Porque te dije si no tienes el mismo nivel económico no te
integras.”
Se puede afirmar a manera de conclusión general del análisis del
nivel de integración de los entrevistados en Monterrey, que su condi-
ción aquí en México sea positiva o negativa, no es una condición
suficiente para la elección de regresar en tiempos cortos en el país de
origen. Es decir que las ventajas económicas para la mayoría de los
entrevistados son un factor determinante para proseguir su estancia
en el país de destino.
CONCLUSIONES
El presente trabajo tuvo como finalidad proporcionar datos sobre la
condición socio-económica de los inmigrantes cubanos en el Área
Metropolitana de Monterrey. La exigencia de un trabajo de este tipo
nace de la escases de investigaciones y datos profundos sobre la mi-
gración cubana a México. Dicha migración tiene una larga tradición
y ha acompañado las históricas estrechas relaciones económicas, po-
líticas y culturales entre los dos países.
Las dificultades objetivas de ubicar geográficamente los cubanos
presentes en Monterrey, para la sucesiva aplicación de una entrevista,
evidencio la necesidad de la utilización del método “Bola de Nieve”
para el encuentro de los pertenecientes a la población objetivo de la
investigación.
En este sentido las entrevistas en profundidad se aplicaron a 10
cubanos, 7 hombres y 3 mujeres, que llegaron a vivir en el Área Me-
tropolitana de Monterrey en años diferentes.
Todos los entrevistados menos uno, se encuentran en Monterrey
en una situación económica mejor de la que tenían en el país de
origen. Algunos de ellos dicen poderse permitir pequeñas comodida-
des que no alcanzaban obtener en Cuba: una casa con comodidades
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básicas, como una cama cómoda, un televisor, aire acondicionado,
un refrigerador y además un carro.
Asimismo, de todos los entrevistados solamente la mitad ejerce
un trabajo que corresponde a los estudios realizados y cuatro de ellos
son músicos, y una es una profesional deportiva. Así que parece que
los cubanos que dejan Cuba y especializados a nivel artístico, en este
caso la música, logran emplearse en los países receptores,
como sucede en México, en el mismo trabajo que tenían antes de
migrar. No pasa lo mismo por ejemplo con Raúl, medico, que decla-
ra no poder ejercer su profesión en Monterrey, y tener que sobrevivir
gracias a su otra pasión, la escultura.
Como se subrayó en el análisis, una de las particularidad de los
cubanos entrevistados, es que la mayoría de ellos no sufrieron episo-
dios de discriminación por parte de la sociedad regiomontana, sin
embrago, casi todos de ellos considera la misma sociedad como una
sociedad discriminatoria. En el mismo sentido calificaron como dis-
criminatoria a esta sociedad con los ciudadanos de su propio país.
Una sociedad que discrimina principalmente a nivel económico, pero
también a nivel de piel y de orientación sexual.
Sin embargo, la mayoría de los cubanos entrevistados afirman sen-
tirse integrados a la sociedad regiomontana, pues para estos existen
similitudes entre México y Cuba a nivel de comportamiento social
de la gente. Asimismo, los que afirmaron no sentirse integrados lo-
gran como quiera vivir una vida mejor de la que tenía en Cuba y
rechazan la integración por amor a la patria dejada, al clima, y solo
en un caso. Según Noel la no integración es causada por la profunda
diferencia que existe entre los regiomontanos y los cubanos: los pri-
meros tienen como primer objetivo, y motivo de placer, el consumir,
comprar, ir a la plaza comercial, mientras los segundos son más capa-
ces de gozar de las cosas simples de la vida, sin dejarse arrastrar por
los dictámenes y los imperativos del capitalismo.
188
Como conclusión final del trabajo de investigación se subraya que
la mayoría de los cubanos regresaría a su país, pero solamente si cam-
biaran las cosas a nivel económico, y solamente dos si cambiaran a
nivel político. Para todos, el embargo es un factor importante y deci-
sivo en la economía cubana, en el sentido de que si la isla no sufriera
el bloqueo impuesto por Estados Unidos, hubiera podido salir ade-
lante de las crisis mucho más fácilmente, y no se encontraría en la
situación económica actual. Particularmente importante es el hecho
de que la mayoría de los entrevistados dice haber alcanzado las metas
que se propuso antes de migrar, y los que no las alcanzaron piensan
poderlas alcanzar en un futuro.
A pesar de la afirmación por parte de los cubanos de sentirse inte-
grados a la sociedad regiomontana, y que la mayoría de ellos no liga
su decisión migratoria al factor de la represión política en Cuba, no
fue nada fácil encontrar personas dispuestas a dar entrevistas, y eso,
por deducción, se observa que se debe ligar a un factor de miedo a
hablar libremente de sus propias vidas y decisiones, y orientación
política. Miedo a la libertad de expresión que a pesar de todo en
Cuba fue y sigue siendo fuertemente limitada, como se aprecia a
través de las respuestas proporcionadas por los cubanos entrevista-
dos.
BIBLIOGRAFÍA
Aja Díaz, A. (2006). Cuba: País de emigración a inicios del siglo XXI. La Habana:
Universidad de la Habana (CEMI).
Aja Díaz, A. (2002). La emigracion cubana. Balance en el siglo XX. La Habana:
Universidad de la Habana (CEMI).
Aja Diaz, A. (2007). Tendencias actuales de la Migración Internacional. La Haba-
na: Universidad de la Habana (CEMI).
4Anderson, R.M. & May, R.M (1988). Comparative methodology: Theory and
189
practice international social research. California: Sage Publication: O. Else.
Bojorquez, C. (2000). La emigración cubana en Yucatán. La Habana: Ediciones
Imágenes SA.
Casaña, A. (2001). Caracterización de las personas que han solicitado Permisos de
Residencia en el Exterior. Sus motivos. La Habana: Universidad de la Habana
(CEMI).
Casaña, A. (2004). La emigración calificada cubana a finales del siglo XX y prin-
cipios del siglo XXI. La Habana: Universdad de la Habana (CEMI).
CELADE (2006). Migración internacional de latinoamericanos y caribeños en
iberoamérica: características, retos y oportunidades. Santiago de Chile.
CEPAL (2006). Migracion internacional, derechos humanos y desarrollo. Recu-
perado de: http://www.eclac.org/publicaciones/xml/8/26608/LCW98-
migracion.pdf
Cinvestav (2009). Fuga de cerebros, movilidad académica y redes científicas. Pers-
pectivas latinoamericanas. México D. F: Cinvestav.
Cocco, M. (2005). Migrazioni, educazione solidale percorsi di co-sviluppo. Mila-
no: Franco Angeli.
CONAPO (2005). Conclusiones de la Reunión de Expertos sobre Migración
Internacional y Desarrollo en América Latina y el Caribe. Recuperado de
México en línea: http://www.conapo.gob.mx.
DACCRE (2004). Datos estadísticos sobre actividad consular. Cuba: MINREX.
Freedom House (2010). Annual Report. Recuperado de: http://
www.freedomhouse.org/template.cfm?page=290
María, M. J. (2007). Migración Cuba-México, afinidades identitarias, controver-
sias y la «Ruta del Sur». En C. «. Escrito por Cátedra Extraordinaria «José
Martí.», Relaciones México-Cuba, 1950-2006: historias y perspectivas . México:
UNAM, Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos.
Marradi, A., Archenti, N.& Piovani, J. (2010). Metodología de las Ciencias So-
ciales. Buenos Aires: Editorial CENGAGE Learning.
Martín Fernández, C., Aja Díaz, A., Casaña, A. & Quijano, M. (2007). La emi-
gración de Cuba desde fines del siglo XX y principios del XXI: lecturas y re-
190
flexiones mirando a la Ciudad de La Habana. Recuperado de http://www.uh.cu/
centros/cemi/anuario por ciento200708/2007/7 por ciento20Consuelo, por
ciento20Aja, por ciento20Angela por ciento20y por ciento20Magali por
ciento20LA por ciento20EMIGRACION por ciento20DE por ciento20CUBA
por ciento20DE por ciento20FINALES por ciento20DE por ciento20SIGLO
por ciento20XX por ciento20y por ciento20PRINCIPOS por ciento20DE
por ciento20SIGLO por ciento20XXI.pdf.
MINREX (2010). Sitio del Ministerio de relaciones exteriores de Cuba,Recuperado
de http://www.cubaminrex.cu/
Padilla y Sotelo, L. S., y Luna Moliner, A. M. (2003). Percepción y conocimiento
ambiental en la costa de Quintana Roo: una caracterización a través de en-
cuestas. Investigaciones Geográficas, Boletín del Instituto de Geografía UNAM
(52), 99-116. Distrito Federal, México.
Puerta, R. A. (2008). Lecciones para cuba sobre las remesas.Recuperado de: http:/
/www.ascecuba.org/publications/proceedings/volume18/pdfs/puerta.pdf
Quijano, M. (2003). ¿Circuito cerrado? Reflexiones sobre los determinantes en
las salidas ilegales del país. Recuperado de: http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/
ar/libros/cuba/cemi/circuito.pdf
Quijano, M. (2005). Migración Cuba-México. La Habana: Universidad de La
Habana (CEMI).
Ravsberg, F. (2010). Cuba elimina impuesto al dólar de las remesas. Recuperado
de BBC Mundo: http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2010/12/
101225_cuba_economia_remesas_western_union_rg.shtml
Rodríguez, M. (2004). El proceso migratorio cubano hacia estados unidos: ante-
cedentes actualidad y perspectivas antes posibles escenarios. Recuperado de:
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/cuba/cemi/procmig.pdf.
191
El interés del presente trabajo es establecer algunos de los rasgos que
caracterizaron a los trabajadores asalariados en México en cuatro años:
1984, 1992, 2000 y 2006. Esto se hace desde la perspectiva de la
apertura comercial que realizó México. Recordemos que en 1985,
México ingresa al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y
Comercio (GATT, por sus siglas en inglés), en el cual, el gobierno se
compromete a rebajar aranceles y eliminar barreras no arancelarias y
el primero de enero de 1994, entra en vigor el Tratado de Libre Co-
mercio para América del Norte (TLC). El año de 1984 nos da un
aspecto de lo que sucedía en este mercado antes de que se diera for-
malmente la apertura comercial en México. El año de 1992, nos da
un panorama de lo que sucedía a siete años de que México ingresara
al GATT. El año 2000 nos proporciona un panorama de lo que acon-
tecía en este mercado a seis años del TLC y a quince del GATT. El
año 2006, nos da una perspectiva de lo que creemos es un mercado
inmerso en la apertura comercial.
Para obtener los datos, se utilizaron las Encuestas Nacionales de
Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH), de INEGI México, de
los años de 1984, 1992, 2000 y 2006. Con el propósito de crear la
base que necesitábamos, utilizamos sólo dos de las bases que se en-
cuentran en la encuesta, la de Ingresos, que detalla el monto de los
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ingresos y de dónde provienen, y la llamada Person, donde se deta-
llan las características escolares, sociales y laborales de los miembros
del hogar. Estas dos bases se fusionaron en una sola mediante dos
campos comunes, el campo llamado Folio, el cual es un identificador
único del hogar, y el campo Numrem, el cual señala el número de
renglón del residente del hogar.2 La intención al fusionarlas era tener
identificadas a las personas que, dentro de la familia, obtenían algún
ingreso, saber cuál era el monto del ingreso, de dónde provenía y
cuáles eran las características sociales y laborales de estas personas.
Para  hacer la caracterización de estos trabajadores se utilizaron lo
que en las encuestas se denomina ingresos netos por remuneraciones
al salario (sueldos, salarios o jornal y horas extras). Las percepciones
en efectivo que obtienen los miembros de hogar a cambio de la venta
de su fuerza de trabajo a una empresa, institución o patrón con quien
han establecido determinadas condiciones de trabajo mediante un
contrato o acuerdo.3
Los datos que analizamos son: escolaridad, rama productiva y ocu-
pación, tipo de contratación y prestaciones, educación técnica y afi-
liación a algún sindicato. En el caso de la educación formal o escola-
ridad, se tuvo que hacer una unificación de criterios, ya que los crite-
rios para codificar los niveles escolares en las cuatro encuestas fueron
2 Para realizar la fusión se utilizó el programa Acces. Cabe señalar que para los años 1984
y 2000 no hubo mayor problema, pero para el año 1992 tuvimos que superar varios de
ellos. En primer lugar, hay una buena cantidad de trabajadores que no tenían el campo
Numrem; después de intentar varias soluciones se decidió dejarlos fuera por considerar
que era la solución más indicada. En segundo lugar, varios campos estaban aglutinados en
uno solo, por lo que se procedió a dividirlos por medio de la longitud de cada uno de los
campos aglutinados; esto se realizó con la programación del mismo Acces.
3 Cuando el trabajador indicaba que tenía más de un ingreso por este mismo rubro, se
sumaron estos ingresos y se tomaron como uno solo, para no tener duplicidad de trabaja-
dores. Es decir, si identificábamos, por medio del número de renglón del residente del
hogar, a alguna persona con dos ingresos o más, acumulábamos esos ingresos, en el sentido
de no crear distorsiones en el interior de la muestra, esto se realizó por medio del programa
Crystal Reports.
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diferentes. Por tanto, la codificación utilizada fue la siguiente: (0)
para trabajadores sin instrucción; (3) para trabajadores con primaria
incompleta; (6) para trabajadores con primaria completa; (8) para
trabajadores con secundaria incompleta; (9) para trabajadores con
secundaria completa; (11) para trabajadores con preuniversidad in-
completa; (12) para trabajadores con preuniversidad completa; (15)
para trabajadores con superior incompleta; (17) para trabajadores con
superior completa y (18) para trabajadores con estudios de posgrado.
En relación con la variable rama, de nueva cuenta los criterios para
clasificarla no son los mismos en los cuatro años, pero en este caso no
hubo mayor problema, pues procedimos a clasificar cada rama den-
tro de su sector productivo, es decir, primario, secundario o tercia-
rio.4 En lo referente a la variable condiciones laborales, que tiene que
ver con el tipo de contratación que tenía el trabajador al momento
de ser encuestado (tipo de contrato que tenía con su patrón), a gran-
des rasgos, en los cuatro años se puede dividir entre trabajadores que
tenían un contrato por escrito y trabajadores que no lo tenían o cuya
contratación fue sólo de palabra.
Ingresos netos por remuneraciones al trabajo: sueldos, salarios o jornal y
horas extras
En términos de las encuestas, son las percepciones monetarias regu-
lares u ocasionales que percibe una persona como retribución a su
trabajo.5 Para tener una idea del comportamiento de estos ingresos,
4 En el sector primario están las ramas de agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca.
En el sector secundario están las de minería y extracción de petróleo, industria manufactu-
rera, electricidad y agua, y construcción. En el sector terciario, comercio y servicios.
5 Estas retribuciones se establecen a través de un convenio hablado o un contrato firmado
y puede ser semanal, quincenal, mensual, etc. Por otra parte, en general se identifica que
a los obreros o jornaleros se les paga mediante un salario o un jornal y a los empleados se
les remunera mediante un sueldo.
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hacemos un análisis tomando como base al salario mínimo. Un sala-
rio que se ha tratado de desacreditar en los gobiernos panistas dicien-
do que ya casi nadie gana un salario mínimo en México, pero que
sigue siendo un referente en las negociaciones salariales, entre los
sindicatos que quedan y los patrones. En este sentido se señala que el
salario mínimo nominal mensual para 1984 era de 24,480.00 (vein-
ticuatro mil cuatrocientos ochenta pesos), para 1992, de 399,900.00
(trescientos noventa y nueve mil novecientos pesos), para el año 2000,
de 1,137.00 (mil ciento treinta y siete nuevos pesos) y para el año
2006, de 1,460.00 (mil cuatrocientos sesenta pesos)6. Si también
obtenemos el salario promedio, tenemos que en 1984 éste fue de
28,115.28 (veintiocho mil ciento quince pesos, con veintiocho cen-
tavos), en 1992 fue de 850,159.21 (ochocientos cincuenta mil cien-
to cincuenta y nueve pesos, con veintiún centavos), en el año 2000
fue de 2,892.80 (dos mil ochocientos noventa y dos pesos, con ochenta
centavos) y en el año 2006 fue de 5,617.96 (cinco mil seiscientos
diez y siete pesos, con noventa y seis centavos). En los cuatro casos el
salario promedio se aleja  cada vez más del salario mínimo. En 1984
el salario promedio es un poco mayor que el mínimo, pero para 1992,
el salario promedio se aleja un poco más y así consecutivamente.
Esto podría verse como un buen augurio para los trabajadores asala-
riados en México, pues lo anterior nos diría que cada vez hay más
trabajadores que ganan más de un salario mínimo. Pero, para tener
un verdadero panorama, debemos hurgar un poco más en los datos.
En principio, un dato que nos podría aclarar más el panorama, sería
la cantidad de trabajadores que ganaban el salario mínimo en cada
uno de los años: en 1984 el 52.4% de los trabajadores ganaba un
salario mínimo o menos y el 88.9%, dos salarios mínimos o menos;
6 Fuente: http://mexicomaxico.org/Voto/SalMinInf.htm. Evolución del salario mínimo
diario en México de 1970 a 2006. Para encontrar el salario mínimo mensual se multiplicó
el salario mínimo diario por 30.
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para 1992 el 29.3% de los trabajadores ganaba un salario mínimo o
menos y el 68.5%, dos salarios mínimos o menos; para el año 2000
el 19.3% de los trabajadores ganaba un salario mínimo o menos y
55.3%, dos salarios mínimos o menos; por último, para el año 2006
el 12.1% de los trabajadores ganaba un salario mínimo o menos y
37.8%, dos salarios mínimos o menos. Esto confirma lo anterior, el
porcentaje de trabajadores que ganaba un salario mínimo o menos
fue decreciendo en la apertura comercial, lo mismo que los trabaja-
dores que ganaban dos salarios mínimos o menos. De hecho, para el
año 2000 el 76.4% de los trabajadores ganaba tres salarios mínimos
o menos y en el 2006, el 60.8%.
Pero el problema con el anterior análisis, es que para tener un
panorama completo, se debe tomar en cuenta que estamos hablando
de salarios nominales y no de salarios reales, que es el que verdadera-
mente importa a un trabajador (su poder adquisitivo). Para tener
una idea de esto, la gráfica 1, muestra el salario mínimo diario real
promedio nacional para los años de estudio.7
7 Fuente: elaboración propia con datos de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos,
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Aquí, cabe recordar que en el año de 1993 se le
quitan tres ceros al peso mexicano, lo que en primera instancia se conoció como nuevos
pesos.
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En la gráfica 1, se puede observar que el salario mínimo real diario
a precios de 1994, en 1984 era de 24.56 pesos mexicanos, en 1992,
de 14.18 pesos, para el año 2000, de 10.85 pesos y para el año 2006,
de 10.48 pesos. El salario real ha tenido una tendencia claramente
decreciente. Esta trayectoria está relacionada a la política del gobier-
no mexicano de atar el incremento de los salarios a la tasa de infla-
ción pronosticada por el gobierno federal y ha dado los frutos que de
ella se esperaban8. En este sentido, podemos calcular que el salario
real de 1992 representaba el 57.74% del de 1984, el del año 2000, el
44.18% y el del año 2006, el 42.67%. Considerando esta situación,
dos salarios mínimos del año 2000 representaban menos de un sala-
rio mínimo de 1984. Es decir, si para el año de 1984 el 52.4% de los
trabajadores ganaba un salario mínimo o menos y, siguiendo la rela-
ción anterior, en el año 2000 los trabajadores que ganaron dos sala-
rios mínimos o menos eran el 55.3%, estos dos salarios mínimos
representan menos de un salario mínimo de 1984, por tanto, hay un
mayor porcentaje de trabajadores que en el año 2000 ganan un sala-
rio mínimo real de 1984. Para el año 2006 la caída en el poder ad-
quisitivo ya no es tan grande y, de hecho, con los datos que tenemos
8Pacto llamado de Solidaridad Económica se firma el 15 de diciembre de 1987 y sus
características principales son:
a. El gobierno se compromete a: reducir su gasto programable de 1988 de 22 a 20.5% con
relación al PIB; aumentar su superávit primario de 5.4 a 8.3%, también con relación al
PIB; suprimir subsidios; reducir más el sector paraestatal y racionalizar sus estructuras
administrativas.
b. El Congreso del Trabajo declina su reclamo de aumento salarial de emergencia, acep-
tando la exhortación al sector privado de aumentar el 15% de emergencia a salarios míni-
mos y contractuales, y el 20% en enero sólo a los mínimos con la promesa que, desde
marzo, se ajustarán mensualmente de acuerdo con la canasta básica recientemente anun-
ciada.
c. Los campesinos aceptan mantener sus productos a los precios de garantía reales estipu-
lados en 1987.
d. Los empresarios se obligan a aumentar la oferta de productos básicos, a elevar la eficien-
cia de la planta productiva y a «moderar la variación de todos los precios tomando en
cuenta los márgenes de comercialización».
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hay una ligera recuperación (aunque hay que tener en cuenta que el
golpe al salario de los trabajadores ya estaba asestado). Dos salarios
en el año 2006 representan alrededor del 85% de un salario mínimo
en 1984. Pero en el 2006 tan sólo el 37.8% de los trabajadores gana-
ba dos salarios mínimos.  Aproximando, se puede decir que alrede-
dor de 44.5% de los trabajadores en el 2006, ganaba un salario míni-
mo de 1984. En términos de los trabajadores que ganan un salario
mínimo, hay una mejoría respecto a 1984. En esto último habría
que tener cuidado, pues creemos que lo anterior se debió a un ligero
repunte de la economía mexicana en los años 2005 y 2006 que no
perduró para los siguientes años, y también al hecho de que los infor-
mes sobre la inflación en México no son del todo confiables debido a
la conformación de canasta básica que se utiliza para obtenerla.
EDAD Y SEXO
Para el año de 1984 la edad promedio de los trabajadores fue de 33
años, la moda de 23 años, la edad mínima de 7 años y la edad máxi-
ma de 87 años. Para el año de 1992 la edad promedio de los trabaja-
dores fue de 32 años, la moda de 22 años, la edad mínima de 9 años
y la edad máxima de 90 años. Para el año 2000 la edad promedio de
los trabajadores fue de 33.6 años, la moda de 23 años, la edad míni-
ma de 8 años y la máxima de 97 años. Para el año 2006 la edad
promedio de los trabajadores fue de 34 años, la moda de 23, la edad
mínima de 7 años y la máxima de 95 años. La edad promedio de
estos trabajadores aumenta poco de 1984 al año 2006 y la moda se
mantiene igual, lo que nos habla de una fuerza laboral joven. En el
mismo sentido, si tomamos el porcentaje de trabajadores menores a
treinta y seis años, para el año 1984 el porcentaje de trabajadores con
estas edades era de 65.6 y para el año 2006 pasa a 57.3. La edad
laboral aumenta para el año 2006, en forma comprensible por los 22
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años que transcurren entre un año y otro, pero se confirma que la mayo-
ría de los asalariados son personas jóvenes. Por otro lado, llama la aten-
ción las edades mínimas y máximas, en los diferentes años. La edad mí-
nima, en las cuatro encuestas, son edades que serían violatorias de la Ley
Federal del Trabajo vigente en el país. Con referencia a las edades máxi-
mas, es interesante observar su tendencia más o menos creciente, cuan-
do, por ley, la edad de jubilación está en promedio en 65 años.
En lo referente al sexo, como parte de una tendencia a nivel inter-
nacional la participación porcentual de la mujer en el mercado de
trabajo mexicano se ha venido incrementando. Aunque, en el caso
mexicano hay una situación que, creemos, también está influyendo
en el ánimo de la mujer para impulsarla a tener una mayor participa-
ción en el mercado laboral; estamos hablando de la caída que ha
sufrido el poder adquisitivo de los salarios, como lo mencionamos
anteriormente, lo que suponemos obliga a muchas mujeres a trabajar
para completar el gasto familiar9.
Para 1984 el 73.8% de los trabajadores eran hombres, para 1992
su participación cayó al 72.9%, para el año 2000 cayó al 68.1% y
para el 2006 cayó a 62.9%. Esto se puede observar de una manera
más clara en la siguiente gráfica 2.
ESCOLARIDAD
Con la apertura comercial, los años de escolaridad de los trabajadores
asalariados han ido en aumento –aunque se debe ser cauteloso con
este dato, pues, por decreto, la educación secundaria se hizo obliga-
toria en el año de 1993.10 El efecto que causó la reforma educativa en
9 Para ver un análisis más completo de este tema consultar a Luyando (2012).
10 Como se dijo anteriormente, con la reforma de 1993 la educación básica u obligatoria
incluyó a la educación secundaria, con lo que este tipo de educación pasó de seis a nueve
años.
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la formación escolarizada de los trabajadores mexicanos es evidente.
El porcentaje de trabajadores con educación primaria inconclusa, los
que terminaron el ciclo de instrucción primaria y, en menor medida,
los trabajadores con educación secundaria inconclusa tienen una ten-
dencia muy marcada a disminuir. Los trabajadores sin estudios o con
nivel de escolaridad menor que secundaria terminada pasaron de
65.1% en 1984, a 57% en 1992, a 45.9% en el año 2000 y a 37.1%
en el año 2006, una tendencia claramente decreciente. El efecto de la
reforma educativa se hace aún más evidente al tener en cuenta el
porcentaje de trabajadores con un nivel escolar de secundaria termi-
nada, pues el porcentaje de trabajadores con esta escolaridad pasa de
16.2% en el año de 1984 a 26.7% en el año 2006. En este mismo
sentido, se debe remarcar la tendencia creciente que tienen los por-
centajes de trabajadores con estudios preuniversitarios inconclusos,
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preuniversitarios conclusos, superiores inconclusos y posgrado. El caso
de los trabajadores con estudios superiores conclusos es muy llamati-
vo, pues hay una tendencia porcentual creciente hasta el año 2000,
pero para el año 2006 su participación porcentual decrece con rela-
ción a la que había habido en el año 2000.
A partir de la apertura comercial y la reforma educativa, se puede
hablar de una clara tendencia a la disminución del porcentaje de
trabajadores asalariados con estudios que desde 1993 se conocen en
México como básicos, y de trabajadores asalariados sin estudios, así
como una tendencia creciente de trabajadores asalariados con estu-
dios no básicos. En este sentido, cabe señalar que los trabajadores
asalariados con educación denominada básica y los trabajadores asa-
lariados sin escolaridad siguen siendo el grupo mayoritario de traba-
jadores en México, aunque con una tendencia a disminuir. En 1984
representaban el 81.3%, en 1992 representaban el 78.4%, en el año
2000 representaban el 70.5% y en el año 2006 representaban el
63.8%. Entre este tipo de trabajadores, en el año de 1984 el mayor
porcentaje (26.6%) se ubicaba como trabajadores con educación pri-
maria inconclusa. En el mismo sentido, el mayor porcentaje de ellos
(21.8%), en el año de 1992 se ubicaba como trabajadores con educa-
ción primaria conclusa. El mayor porcentaje en el año 2000 (24.6%) se
ubicaba como trabajadores con educación secundaria terminada. Por
último, el mayor porcentaje en el año 2006 (26.7%) se ubicaba también
como trabajadores con educación secundaria terminada. Con estos últi-
mos porcentajes se reafirma el efecto que tuvo la política educativa de




El porcentaje de participación de trabajadores asalariados con educa-
ción técnica ha variado a lo largo del periodo estudiado.11 Como
parte de la reforma educativa de 1993, el gobierno mexicano
instrumentó proyectos para la modernización de la educación técni-
ca y la capacitación. Antes de esta reforma, el gobierno había hecho
algunos esfuerzos por impulsar este tipo de capacitación; en 1978,
por decreto presidencial se crearon los CONALEP y, con el tiempo,
otras escuelas similares, que ofrecían educación técnica. Con la refor-
ma de 1993 se abren las expectativas en materia de capacitación la-
boral, vinculación intersectorial, apoyo comunitario y asesoría y asis-
tencia tecnológicas a las empresas. Con el impulso que se le dio a este
tipo de educación, es sorprendente que la participación porcentual
de este tipo de trabajadores varíe tanto y disminuya tan considerable-
mente para el año 2006.
En este último año, queda la sensación de que decayó el interés
por este tipo de educación y, sin lugar a dudas, tal pérdida se tiene
que relacionar con el impacto que tiene esta variable en el salario de
los trabajadores. Una situación contraria a la que esperábamos, pues-
to que en muchos documentos del gobierno mexicano se señalaba a la
11 Por educación técnica se entenderá, según las encuestas, la capacitación y/o adiestra-
miento que tiene el trabajador en algún oficio, carrera técnica o comercial y que, una vez
concluida, sirve para desarrollar una actividad productiva.
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educación técnica como prioritaria para vincular el ámbito laboral con el
empresarial y, en esa medida, disminuir el desempleo. Por ello, es llama-
tivo ver cómo el porcentaje de participación de estos trabajadores cae de
forma abrupta en el año 2006. Esto se observa en la gráfica 4.
SINDICALIZADOS
Según la definición de las encuestas, son los trabajadores que a partir
de los doce años se encuentran afiliados a un sindicato. Como se
señaló con anterioridad, los sindicatos, especialmente sus líderes, ju-
garon un papel esencial a la hora de llevar a cabo el Pacto de Solida-
ridad Económica, pues en México sólo estos organismos, y quizá las
organizaciones campesinas, tenían la fuerza para impedir un acuerdo
de este tipo que, indudablemente, afectaba a sus agremiados, y, por
ende, la fortaleza y credibilidad de estas entidades. En este sentido,
los sindicatos también fueron factor fundamental para que el gobier-
no llevara a cabo la política de reducción de salarios mínimos desde la
década de 1970, una política que directamente afectaba y afectaría a la
mayoría de sus agremiados.12 Sin la docilidad de los sindicatos, sería difí-
cil entender cómo se implementaron este tipo de políticas en México.
Ahora bien, aunque los principales sindicatos en México aún son
actores al momento de las negociaciones salariales, el porcentaje de
trabajadores afiliados a sindicatos tiene una tendencia decreciente.
En 1984 el 24.5% de los trabajadores señalaron pertenecer a algún
12 En la economía mexicana el salario mínimo ha sido un referente en el mercado de
trabajo. En las negociaciones salariales entre empresas y sindicatos o entre el gobierno y
sindicatos de trabajadores al servicio del Estado es uno de los factores que se toman en
cuenta para la negociación, aunque, como ya se mencionó, en los últimos años el factor
primordial ha sido la inflación pronosticada por el gobierno. También, cabe aclarar que
cuando en México se habla de salario mínimo, no se le debe entender en el sentido estricto
en que se concibe en los manuales de economía: como un salario que fija el Estado en
referencia a un pago mínimo que servirá al trabajador para obtener un nivel de vida
mínimamente aceptable y conseguir una correcta distribución de la riqueza.
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sindicato. Para el año de 1992 el porcentaje cayó a 19.4%. Para el
año 2000 el porcentaje cae aún más a 16.4%. Por último, para el año
2006 el porcentaje cae a 15.5%. Los sindicatos cada vez representan
a un número menor de trabajadores y, aunque en la mayoría de la
ocasiones continúan sujetos a las pautas que antes señalamos, siguen
siendo organizaciones emblemáticas en las negociaciones salariales
en el ámbito laboral mexicano, pues la mayoría de los trabajadores
pertenecientes a estas organizaciones tiene garantizados un contrato
por escrito y prestaciones que se deben negociar, por lo regular, anual-
mente. En la gráfica 5, se puede observar de manera más clara la




El contrato es un convenio entre asalariados y un empleador, empre-
sa, negocio o institución en el que se establecen las condiciones labo-
rales del trabajador o trabajadores. Las encuestas clasifican el contra-
to en función de si éste se realiza por escrito o de palabra. Entre los
contratos que se hacen por escrito están los de tiempo indetermina-
do y los de tiempo u obra determinada. El contrato por tiempo inde-
terminado tiene una duración indefinida y la permanencia en el
empleo depende directamente de la decisión del trabajador. Los con-
tratos por tiempo u obra determinada estipulan el tiempo o la obra
para la cual se está haciendo el contrato y en este caso la permanencia
en el empleo depende del empleador. Por otra parte, cuando se habla
de contratos de palabra, simple y sencillamente se está hablando de
trabajadores que no firmaron ningún contrato.
En las encuestas encontramos que el porcentaje de trabajadores
sin contrato aumentó hasta el año 2000, llegando a representar en
este año el 49.6%, es decir, casi la mitad de los trabajadores en el país
no contaba con un contrato por escrito. El porcentaje se reduce para
el año 2006 a 47.1%, reflejándose, en algún sentido, el repunte en la
tasa de crecimiento del producto interno bruto  del país en los años
2005 y 2006. Esto lo podemos observar en la gráfica 6.
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Por su parte, las prestaciones laborales en México son los bienes y
servicios que los empleadores proporcionan a sus trabajadores como
resultado de disposiciones legales, contratos o convenios de trabajo,
o por la tradición y la costumbre. El costo de las prestaciones es paga-
do, en parte, por el mismo trabajador y, en parte, por el empleador y/
o el gobierno y representan un complemento a los sueldos que obtie-
ne el trabajador.13 Su importancia se acrecienta en tiempos en los que
el poder adquisitivo de los salarios disminuye, pues las prestaciones,
en algún sentido, resarcen algo de ese poder adquisitivo perdido. En
México, la ley laboral establece que todo trabajador con contrato por
escrito tiene derecho a que se le otorguen ciertas prestaciones estipu-
ladas en ella.14 Por tanto, no es sorprendente la existencia de una
cierta relación entre el porcentaje de trabajadores que señalaron te-
ner contrato por escrito y trabajadores que señalaron tener alguna
prestación.15 Antes de la apertura comercial, el porcentaje de trabaja-
dores que firmaron un contrato fue de 53.3% y el porcentaje que
obtuvo alguna prestación fue de 53.7%, porcentajes muy similares.
Para el año de 1992 el porcentaje de trabajadores que firmaron con-
trato disminuyó a 50.7% y el porcentaje de trabajadores con alguna
prestación aumentó a 54.8%. Para el año 2000 el porcentaje de tra-
bajadores que firmaron contrato continúa disminuyendo (49.6%) y
13 Las disposiciones legales están contempladas en el artículo 84 de la Ley Federal del
Trabajo, en el que, además del salario, se establece una serie de prestaciones mínimas
como días de descanso pagados, aguinaldo, reparto de utilidades, vacaciones anuales y
prima vacacional. Adicionalmente, otras leyes exigen a los patrones efectuar aportaciones
al Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT) y al
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), los cuales ofrecen a todos los trabajadores
seguros por riesgos de trabajo, enfermedades y maternidad, invalidez y vida, retiro, cesan-
tía en edad avanzada y vejez, guarderías y prestaciones sociales.
14 Por muchas circunstancias, si de por medio existe un contrato escrito, es más factible
que el empleador otorgue al trabajador las prestaciones que se estipulan por ley.
15 Cabe aclarar que en las muestras hay casos de trabajadores con contrato por escrito que
señalan no tener prestaciones, y trabajadores sin contrato que dijeron tenerlas. Aunque, lo
más común  es encontrar la relación antes señalada.
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el porcentaje de trabajadores con alguna prestación disminuye drás-
ticamente a 40.9%. Para el año 2006 el porcentaje de trabajadores
que firmaron un contrato aumentó a 52.9% y el porcentaje de traba-
jadores con alguna prestación aumenta fuertemente a 60%.
En los años de 1984 y 1992 el porcentaje de trabajadores con
prestaciones era mayor que el porcentaje de trabajadores que firma-
ron algún contrato, aunque en 1984 la diferencia era mínimo. Esto
cambia drásticamente para el año 2000, pues ahora el porcentaje de
trabajadores que firmaron un contrato es mayor que el porcentaje de
trabajadores que dijeron tener alguna prestación. Esto se revierte de
forma muy significativa para el año 2006, volvemos a la situación de
los primeros años, pero con una diferencia aún mayor de la que en-
contrábamos en cualquiera de esos años.
Por las tendencias que hay en las dos variables, pensamos que hay
un problema con el dato del año 2000 para prestaciones, pues no
encontramos alguna situación en la economía mexicana que pueda
explicar de forma clara esta caída; por el contrario, tenemos alguna
idea del porque se podría haber mantenido la tendencia. Nuestra
explicación está relacionada con un análisis un poco más exhaustivo
de esta variable en las bases de datos. Al hacerlo, se encuentra que
para los años 2000 y 2006 se incluye en la variable prestaciones toda
una variedad y gama de éstas que no tienen relación con las presta-
ciones que se deben otorgar por ley. Entre estas prestaciones se inclu-
yen vales para comida, vales para despensa, ayuda para traslados de
hogar a centro de trabajo y de centro de trabajo a hogar, ayuda para
servicios médicos particulares, etc. En este sentido, pensamos que
muchas de estas prestaciones están siendo otorgadas por los patrones
para compensar, en alguna medida, la merma en el poder adquisitivo
que han sufrido los salarios en las últimas décadas. De hecho, hay
investigadores que señalan que las prestaciones se han vuelto más
importantes en las negociaciones salariales que los mismos salarios;
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esto es evidente cuando se escuchan los logros que obtienen los sin-
dicatos más representativos en México, en sus negociaciones salaria-
les anuales. Como los aumentos salariales en los últimos años, por lo
general, se encuentran por debajo de la inflación efectiva, los líderes
de los sindicatos más representativos, para no verse mal, hacen acom-
pañar su anuncio de los logros obtenidos en negociaciones salariales
con la de prestaciones.
La siguiente gráfica muestra la evolución porcentual de los traba-
jadores con contrato y con prestaciones, aunque creemos que la ten-
dencia de prestaciones se tuvo que haber mantenido en el año 2000.
RAMA PRODUCTIVA Y OCUPACION
Muchas investigaciones que se han hecho sobre el tema, encontraron
que el impacto de la apertura comercial en el mercado de trabajo
mexicano, se debería ver reflejado principalmente en el cambio de
actividad económica de muchas empresas e industrias. Fundamen-
talmente, en aquéllas que podían orientar ahora su producción hacia
la actividad exportadora y así obtener mayores ganancias Revenga
(1997) y Feliciano (2001). De hecho, algunos investigadores señalan
a las llamadas maquiladoras, ubicadas por lo regular en la frontera
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norte de México, como uno de los factores que ha contribuido a la
nueva caracterización del mercado de trabajo mexicano Feenstra y
Hanson (1996).
Como se puede apreciar en la gráfica 8, la industria maquila-
dora de exportación contribuyó, en el periodo que va del año 1980 al
2006, al empleo de una gran cantidad de trabajadores, cantidad que
tuvo una tendencia creciente desde 1983 hasta el año 2000 y que, sin
lugar a dudas, es un factor importante a la hora de plantear las carac-
terísticas del mercado de trabajo mexicano.16
16 Fuente: INEGI, Estadística de la Industria Maquiladora de Exportación (1980-1993).
Como los datos eran mensuales, se tomó el promedio de los doce meses. De 1994 a 2006
los datos se tomaron del Consejo Nacional de la Industria Maquiladora y Manufacturera
de Exportación, A.C., 2010.
Es interesante mencionar que de 1983 a 1989, cuando se daban
los primeros pasos hacia la apertura comercial, esta industria contri-
buyó, de manera importante, a la ocupación de una gran cantidad de
trabajadores. De 1990 a 1995 lo siguió haciendo pero de una manera
menos dinámica como se puede apreciar en la pendiente de la gráfi-
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ca. En la segunda etapa de la apertura comercial, después de que se
concretó el TLC, el crecimiento en la generación de puestos de tra-
bajo fue claramente superior a la de los dos periodos anteriores. El
TLC  impulso aún más este tipo de empresas y con ellas la genera-
ción de fuentes de empleo -pero debemos también tomar en cuenta
que en su momento, hubo muchas críticas a este tipo de empresas,
pues se decía que generarían trabajos mal remunerados, para trabaja-
dores con bajos perfiles y que eran empresas hostiles a los sindicatos
o a los costos que estas organizaciones implicaban para ellas, por lo
que, en la mayoría de los casos, sus trabajadores no contarían con las
prestaciones que otorgan las leyes mexicanas-. Por otra parte, como
también se puede observar en la gráfica 8, la tendencia creciente ter-
mina en el año 2000, y hay una etapa de tres años de decrecimiento
en la generación de empleos que coincide con el arribo del partido
acción nacional al poder en México. Esto cambia a partir de 2004 y
hasta el 2006 donde se recuperan parte de los empleos perdidos, pero
sin llegar a los que se generaron en el año 2000. Esta industria en la
segunda y tercera etapas de la apertura comercial generó una gran
cantidad de empleos en toda la República, pero la mayor cantidad de
ellos se concentraron en los estados que tienen frontera con EE.UU.
Con el propósito de analizar las ramas de actividad económica,
agrupamos a las ramas productivas en sectores primario, secundario
y terciario. En la gráfica 9, podemos observar que el porcentaje de
trabajadores ocupados en el sector primario tiende a caer, esto no es
sorprendente, pues el sector agropecuario ha estado sujeto desde 1983
a una severa política de ajuste que se ha traducido en la reducción
drástica de la inversión pública y el retiro de los subsidios que exis-
tían para un conjunto de insumos estratégicos para el sector. Ade-
más, con la apertura comercial se incrementa la importación de este
tipo de productos. Con lo cual, se afecta directamente la producción
de esta rama productiva y sus niveles de empleo. Por su parte, el
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porcentaje de trabajadores del total de ocupados en el sector secun-
dario crece en un primer momento y después decrece, aunque los
movimientos son poco significativos, por lo que se puede decir que
el porcentaje de ocupados se ha mantenido estable en este periodo.
Este sector, y principalmente el manufacturero, es mencionado por
varios investigadores como el sector en el que impactaría mayormen-
te la apertura comercial, especialmente porque en él se ubicaría la
mayoría de las empresas exportadoras. En el caso del sector terciario,
el porcentaje de trabajadores del total de ocupados tiene una tenden-
cia creciente que se incrementa de manera significativa para los años
2000 y 2006. Tal pareciera que las personas que son expulsadas el
sector primario se están incorporando al sector terciario. Esto tiene
sentido si nos atenemos a las evidencias de que la apertura comercial
genera un mayor desarrollo del transporte, las comunicaciones, los
viajes, los servicios financieros, los seguros, el comercio al mayoreo y
al menudeo, etc. Aunque, también cabe señalar que en el ámbito
laboral mexicano, y sobre todo en el sector terciario, se ha extendido
el fenómeno del trabajador informal, el cual, en términos muy generales,
se entiende como el trabajador que no tiene contrato por escrito17.
17 La relación laboral que se establece no cumple las disposiciones legales del país, por lo
que se conforman relaciones laborales en las que habitualmente el trabajo se encuentra
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totalmente desprotegido frente al empleador, con una mínima o nula capacidad de nego-
ciación. En una visión positiva, este fenómeno se asocia con la falta de políticas de fomen-
to, en particular el crédito, la capacitación y los mercados formales; aunque hay muchos
autores e investigaciones que lo relacionan directamente con lo que se conoce como
outsourcing.
18 Por ocupación se entiende el tipo de trabajo o tarea específica que desarrolló la pobla-
ción ocupada en su empleo principal y secundario, según la definición en las encuestas.
19 Para los años 1992 y 2000 las ocupaciones denominadas 52 y 53 se unieron, lo mismo
sucedió con las ocupaciones 61 y 62. En el caso del año de 1984, se unieron las ocupacio-
nes denominadas 5 y 6, lo mismo sucedió con las ocupaciones 7, 8, 9 y 10.
Sin embargo, los cambios que se dieron en empresas e industrias
se tendrían que ver reflejados en los perfiles de su demanda laboral y
en la demanda laboral total. Con el propósito de tener algún indicio
de este fenómeno, se utilizó la información de ocupaciones en las
encuestas para ver si en la apertura hubo cambios en el perfil ocupa-
cional de los trabajadores.18 Para hacer compatibles los tres años, las
ocupaciones se clasificaron de la siguiente manera19: 1. Profesionis-
tas; 2. Técnicos y personal especializado; 3. Trabajadores de la ense-
ñanza; 4. Trabajadores del arte, espectáculos y deportes; 5. Funciona-
rios y directivos en el sector público y privado; 6. Trabajadores direc-
tos en el proceso de producción agropecuaria; 7. Supervisores, capa-
taces y control del proceso de producción industrial; 8. Operadores,
obreros y artesanos; 9. Ayudantes y peones en el proceso de produc-
ción industrial; 10. Jefe de departamento, oficinista y administrativo
a nivel intermedio e inferior; 11. Comerciantes, dependientes y agen-
tes de ventas; 12. Vendedores sin establecimiento fijo; 13. Trabajado-
res en  servicios públicos y personales; 14. Trabajadores en servicios
domésticos; 15. Operadores de transporte (excepto choferes particu-
lares) y 16. Trabajadores de las fuerzas armadas, protección y vigilan-
cia.
En la gráfica 10, se muestra cómo cambiaron los porcentajes de
trabajadores del total por ocupación. En esta gráfica se pueden apre-
ciar cinco ocupaciones que tienen una clara tendencia creciente en el
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periodo estudiado, es decir, aumenta su porcentaje de participación
en el total: profesionistas; funcionarios y directivos en el sector pú-
blico y privado; ayudantes y peones en el proceso de producción
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industrial; comerciantes, dependientes y agentes de ventas; y trabaja-
dores en servicios domésticos. Asimismo, hay dos ocupaciones que
tienen una clara tendencia a disminuir en el periodo estudiado: tra-
bajadores directos en el proceso de producción agropecuaria y opera-
dores, obreros y artesanos.
Es notable el aumento de trabajadores en la ocupación de profe-
sionistas, es decir, de trabajadores con niveles de escolaridad superior
completa, incompleta o posgrado. También aumentan los trabajado-
res con ocupaciones de funcionarios y directivos que, en su mayoría,
cuentan con niveles de escolaridad de medianos a altos.20 Pero tam-
bién es notable el aumento en ocupaciones como ayudantes y peo-
nes, así como comerciantes y trabajadores domésticos cuyos niveles
de escolaridad por lo regular se encuentran entre nulos, primarios y
secundarios. Estas últimas ocupaciones aumentan más de lo que lo
hacen las ocupaciones que requieren más años de escolaridad. De
manera que, en la apertura comercial aumenta la demanda de traba-
jadores con mayores niveles de escolaridad, pero también aumenta, y
en mayor medida, la demanda de trabajadores con bajos niveles de
escolaridad.
Por lo que respecta a las ocupaciones que tienden a disminuir, en
primer lugar hay que destacar que, en términos porcentuales, son las
ocupaciones en las cuales existe el mayor número de trabajadores en
los cuatro años. En 1984 estas dos ocupaciones comprendían el 38.5%
de los trabajadores y para el año 2006 comprendían el 26.6%. En
este caso, también estamos hablando de trabajadores que en su ma-
yoría tienen niveles de escolaridad entre nulos, primarios y secunda-
rios. En el caso de los trabajadores directos en el proceso de produc-
ción agropecuaria, no es sorprendente su disminución, ya que con
20 Secundaria terminada;  preparatoria, vocacional o normal incompleta; preparatoria,
vocacional o normal completa; superior completa o incompleta. Con moda en superior
completa.
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anterioridad vimos que este sector ha tenido problemas productivos,
es más, la caída en el porcentaje de trabajadores es muy similar a la
del sector primario lo cual es perfectamente entendible. La caída en
el porcentaje de operadores, obreros y artesanos también es muy in-
teresante, ya que va acompañada del aumento en el porcentaje de
ayudantes y peones, ocupaciones, estas últimas, por lo regular subor-
dinadas a las primeras. En este mismo sentido, podemos suponer
que muchos de estos operadores, obreros, artesanos y trabajadores en
el proceso de producción agropecuaria, pasan a formar parte de ocu-
paciones como las de comerciantes, trabajadores domésticos, opera-
dores de transporte y de vigilancia, fuerzas armadas y de seguridad,
debido a que el cambio de unas ocupaciones a otras no requiere ma-
yor capacitación, además, la escolaridad entre unos y otros es muy
similar o, si es diferente, esa diferencia es mínima.
CONCLUSIONES
Sin lugar a dudas, la contención salarial realizada por el gobierno está
influyendo en todos los resultados que obtenemos. Al tomar como
parámetro el salario mínimo, que, como señalamos anteriormente,
es un referente en la negociación salarial de cualquier trabajador pro-
medio en México, tenemos que el poder adquisitivo del mismo no
ha dejado de caer desde los años ochenta del siglo anterior hasta el
año 2006. Aunque en los dos últimos años de estudio el descenso del
salario mínimo ha sido exiguo y ello ha incidido en una cierta mejo-
ría en los salarios promedio de los trabajadores en el 2006, lo cierto
es que hay una tendencia decreciente y esto está repercutiendo en
todos los ámbitos laborales.21
21 Para salario mínimo real promedio nacional a pesos de 1994, en el periodo que va de
1984 a 2006. Comisión Nacional de Salarios Mínimos, Secretaría del Trabajo y Previsión
Social.
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Aumenta la oferta de trabajo femenino, por una tendencia inter-
nacional, pero también por lo antes mencionado: para completar el
ingreso familiar. Es decir, con el paso del tiempo, se está requiriendo
que un mayor número de miembros del hogar, aporten algún ingre-
so, siendo fundamental el ingreso del padre de familia y/o la madre.
En este sentido también vemos que hay trabajadores asalariados con
edades que son violatorias de las leyes nacionales e internacionales,
pero que requieren de ese salario para poder sobrevivir o apoyar el
ingreso familiar.
El gobierno, por su parte, ha negado la principal razón de ser de
un sindicato, la negociación salarial, pues prácticamente es el gobier-
no quién fija los salarios mínimos, con base en el pronóstico que
hace de la inflación anual y aún, y cuando, se demuestra en la inves-
tigación que los sindicatos siempre han representado a un porcentaje
bajo de trabajadores en México -un porcentaje que, cabe señalar, va
disminuyendo conforme avanza la apertura comercial y que en el
2006 llega a ser tan sólo del 15.5%-, el efecto de esa representación
repercute en un amplio porcentaje de los asalariados, obviamente
mucho mayor que el porcentaje antes mencionado. En este sentido,
el gobierno presenta esta fijación de salarios como un medio para
incrementar la productividad del asalariado mexicano y promover la
inversión extranjera, mediante el anzuelo de la ventaja comparativa
que ofrecen los menguados salarios de estos trabajadores, en el senti-
do de que este costo influye en la producción de las empresas y, por
tanto, en sus ganancias. Es decir, la promoción de bajos salarios, des-
de el punto de vista del gobierno, se convierte así en un medio para
provocar una mayor competitividad de esas empresas.
Por su parte, la escolaridad de los asalariados ha ido en aumento
en los años estudiados. Pero siguen siendo mayoría los trabajadores
con estudios básicos o sin escolaridad formal. Recordando que gran
parte de ese aumento es debido a que la escolaridad obligatoria pasa
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de seis a nueve años, por decreto gubernamental, y otra parte, es
debida a la mayor demanda de asalariados con estudios superiores a
los básicos. Esto se ve reflejado en los cambios de ocupación de los
trabajadores, se incrementan los puestos que requieren mayor escola-
ridad, pero en mayor medida, los que requieren escolaridad básica o
menor. Por su parte, la educación técnica, deja de ser un aliciente
para el trabajador asalariado, pues deja de ser un factor que repercute
en el salario de estos trabajadores. Otra situación a la que se debe
poner atención, es al número de trabajadores sin contrato por escri-
to, y por tanto, sin todas las prestaciones que por ley debería tener un
trabajador en México.
Hay una política implícita para bajar el costo laboral y de este
modo posibilitar a las empresas en la competencia internacional. Pero
después de todos estos años, lo lamentable es que las empresas mexi-
canas o que producen en México y el gobierno siguen basando su
competitividad en salarios cada vez más bajos, con una población en
donde los índices de pobreza van en aumento.
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